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Introducción 

Parece Un mal común, tanto en los economistas como en los historiadores, magnificar 

un periodo de estudio como el más importante que se halla abordado. Sin embargo, 

las transformaciones económicas que han tenido lugar en México durante el últinio 

tercio del siglo XIX si bien no podria afirmarse que son las más importantes, no es 

posible ignorar su importancia, en este fin de siglo se aprecia una fuerte 

transformación económica de la industria, misma que se inscribe dentro de un 

pr:,occso más amplio de transformación social. 

~ A inicios de la década de los años 80, se dio principio a un a nueva etapa de 

recomposición de la estructura industrial mexicana, los instrumentos de política 

económica se orientaron por el redirnensionamicnto del sector y por la 

diversificación. de los destinos de la prcxlucción industrial; la desrcgulación 

económica y la apertura. comercial constituyeron las dos prentisas básicas del caJTLbio 

estructural impulsado a partir de e11tonccs. 

La pretensión fundamental consistió en estimular el crecimiento de las ramas 

productivas que presentaban condiciones favorables para su participación en el 

mercado mundial pa.ra7 a parlir de ahí, generar efectos en cadena en el resto de la 

estructura industrial. 

Sin embargo, los resultados de este cambio afectaron tanto a la confonnación 

sectorial y espacial de la industria nacional corno a su desarrollo. Lo anterior se 

' aprecia con Jos cambios que se registraron durante el periodo 1980-1 994 en la 

! conformación regional de las distintas ramas industriales, tanto en el nivel de 

producción de las unidades productivas como en la estructura sectorial y regional del 

empico. 

Actualmente, no se han desarrollado investigaciones sobre las relaciones que: guardan 

los procesos del cambio estructurai y el co1nportamiento del empleo atendiendo a su 

coinposición por rama de actividad y espacio geográfico. La relación existente entre 

estos aspectos no es en forma alguna un resultado de carácter fortuito sino que se 

debe a la propia dinámica del desarrollo industrial. 



La demanda de empleo por parte de la industria está íntimamente ligada a sus 

posibilidades de expansión y cambio estructural; la consolidación de polos de 

desarrollo neces.."lriamente conlleva a la conformación de mercados de trabajo. 

En razón a lo anterior, este proyecto de investigación se orienta a analizar el proceso 

de reestructuración de la industria y los cambios en la composición sectorial y 

espacial del empico. 

La motivación principal es mostrar cómo la orientación y di11átn..ica del proceso de 

ajuste estructura) trajo consigo la concentración de las actividades productivas y la 

erosión o el estancamiento en la ntayoria de los sectores, el deterioro de las 

remuneraciones de los trabajadores y cambios en la estructura regional del empico. 

Para ello se han trazado las siguientes tareas fundamentales: a) analizar la premisas 

básicas en las que se apoyo el proceso de cambio estructural, las medidas que 

implicaron y su impacto real en la composición industrial mexicana; b) relacionar los 

cambios en la estructura sectorial y regional de la industria mexicana con el proceso 

general de ajuste económico. Particularmente., observar los niveles de concentración 

de las actividades productivas en distintos estratos y procesos productivos y presentar 

córno la dinán1ica del ajuste propicio el deterioro de la industria nacional, e} 

correlacionar los resultados de la recomposición industrial con la dinámica regional 

del empico, y d) presentar las tendencias generales y los principalc-s desafíos del 

empleo en la economía n1exicana 

La hipótesis general de la investigación es que la orientación del proceso de 

reestructuración de la industria mexicana., basada en la dcsrcgulación y 1'4- ap~rtura 

coinercial., no favoreció al desarrollo regional y propició tanto el cstanca1nicnto co1no 

el traslado geográfico de las actividades productiva.e;; incidió en la terciarización del 

empleo y modificó su co1nposición espacial y sectorial. 

A fin de acoinctcr ias distintas tareas que irnplica esta investigación, el trabajo se 

dividió en cinco capítulos, en el pritncro se presenta una prin1cra reflexión sobre la 

conformación industrial mexicana., para c::llo se introduce la discusión de l'-~S factor.::s 

de localización industrial de acuerdo a las considcrac;ioncs de la teoría ncolibcral y 

alternativamente la visión de la lla1nada tcoria de industrialización geográfica; por 

otra parte se exponen las principales características que revistió el proceso de 

reestructuración productiva donde se discute la óptica scncral de política cconón1ica 
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instruntentada en el país. Finalmente, se cierra esta sección con la presentación de los 

lineamientos generales de la política industrial que se aplico de 1982 a 1994, 

dejando entrever sus probables consecuencias. 

El segundo capítulo expone las características generales que tuvo el proceso de 

reordenación productiva, para ello se parte de la conformación industrial de las 

manufacturas mexicanas en 1 980 en sus distintas divisiones que conforman el nivel 

sectorial, y a nivel re:;;ional. En esta parte se exponen la morfología industrial en base 

a los indicadores básicos del censo industrial de 1 980, y en base a la construcción de 

los indicadores de lo que se denomino sustentación productiva. 

E,;: el tercer capitulo se presentan los resultados que tuvo sobre la estructura 

\. manufacturera la aplicación de la política cconón1ica expuesta en el primer capitulo 

y los instrumentos de política industrial expuestos eu la última parte del primer 

capituló. En esta sección se sigue la dinámica de exposición ensayada en el capítulo 

precedente,. es decir primero se presentan las características generales de la industria 

a nivel sectorial y rc:;;ional y se cierra el capítulo con la exposición del cambio 

industrial en tres sentidos: el cambio relativo, el cambio absoluto y el cambio en la 

capacidad de sustentación productiva. 

El cuarto capítulo aborda el can1bio industrial a partir de una perspectiva más 

elabora©, se presenta la correlación entre e\ cambio nacional y el regional,. u partir 

de las nueve divisiones manufactureras,. mediante dos instrumentos muy similares: el 

análisis de cambio y p::i.rt\cipación y el método de Dunn, para la aplicación de tales 

elctnentos se utilizan los datos relativos al empleo y las remuneraciones; esto permite 

determinar el cambio espacial y sectorial del ctnplco y su impacto en la distribución 

nacional y regional de las rcmu.neracionc.s manufactureras; así se considera al 

empleo a las remuneraciones como indicadores privilegiados del cambio industrial. 

Finalmente, en el último capitulo se presentan las conclusiones g.eneralcs del trabajo 

ubicando las tres principales discusiones bajo las que se desarrollo: la pertinencia de 

las pclílica:;; económica e industrial que se aplicaron desde inicios de la década de los 

ochenta,, la ni.orfología industrial de las manufacturas que resulto del proceso de 

sustitución de importaciones y 

probablemente se intc:;;rará la 

competencia internacional. 

finalmente las condiciones con las que muy 

industria nacional a los nuevos circuitos de 
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Sólo resta añadir que el trabajo no pretende un análisis de conformación de mercados 

a partir de la estructura industrial, sino la exposición de las principales 
condicionantes del desarrollo industrial, mismas que son las determinantes de las 

formas de competencia bajo cualquier mercado: la relación capital trabajo imperante 

y la búsqueda constante de mayores ganancias por parte de las empresas. Asimismo, 

se insiste en que estas dos características determinan también el curso de las políticas 

instrumentadas por el sector público, y que por lo tanto la evaluación de las 

condiciones de la estructura manufacturera para 1993 constituye también una 

evaluación de los instrumentos de política industrial. 
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I. La reestructuración productiva en México. 

Los procesos de reestructuración productiva en Jos países en vías de desarrollo se 

caracterizan no por Ja in.novación en materia de producción y tecnología, sino más 

bien por la interiorización de los avances recientes a la estructura productiva 

nacional (A. Amsen, 1993), por lo que a lo único que es posible aspirar es a una 

estandarización de las actividades industriales a Jos procesos de punta pero 

difícilmente a trascenderlos. De esta forma Ja rccstruct~ación productiva consiste en 

la .. adecuación de la planta industrial a las "nuevas" condiciones de producción 

mismas que, generalmente, envejecen al tiempo en que son plenamente adoptadas 

por los países de industrialización tardía. 

Bajo este esquema particular de industrialización es posible observar dos fenómenos: 

la dependencia tecnológica y el atraso productivo; al no desarrollar tecnología 

propia, per mayor que sea la velocidad de la reestructuración, la industria nacional 

siempre se encontrara rezasada frente a Ja de los países que se caracterizan por crear 

su propia tecnología. Asimismo, las ramas productivas de mayor desarrollo son las 

que mantienen una fuerte relación con los sectores industriales internacionales; es 

decir, los scciorcs de la industria en los que se aprecia un proceso más acelerado de 

reestructuración son precisamente aquelJos que tien.en asociada su producción a la 

órbita internacional, sólo que no ]a realizan como entprcsas de punta sino como 

filiales o subordinadas de los consorcios a los cuales se encuentran ligad.as. 

Este mismo proceso se genera al interior de un país presentando una estructura 

J j industrial desigualmente distribuida por regiones; en ningún caso la conformación 

de la estructura industrial se desarrolla de manera uniforinc, por el contrario se 

enmarca en Ja desigualdad y crece a través de esta. De hecho uno de los signos de la 

industrialización mediante el impulso de Ja._~ grandes firmas es la formación de 

oligopolios, misma que se traduce una creciente vulnerabilidad del desarrollo 

regional (Steindl, 1984 y Krusman, 1991). De esta forma es fácil observar como la 

Jó,gica interna de todo proceso de reestructuración pretende aprovechar las 

potencialidades nacionales y regionales -ventajas comparativas- para inlpulsar las 

actividades industriales, o bien tratar de aminorar las fragilidades que cntrafia todo 

proceso de indu:sfriaii.7..ación. 



En base a Ja disparidad que guarda el desarrollo industrial de un país en sus niveles 

regionales es posible determinar si el proceso de reestructuración parte de una base 

fuerte o débil. Una fuerte disparidad en la industrialización relativa de las regiones 

implicará un esfuerzo mayor que en el caso contrario, así, se puede afirmar que no 

existe una estructura industrial sólida, debido a que unas cuantas regiones que 

presentan relativamente un mayor desarrollo respecto al resto, se trata en sí de una 

estructura industrial débil. Por el contrario, cuando la conformación industrial a 

nivel regional mantiene mayor homogeneidad se trata de una estructura fuerte en 

cuanto a que ~arantiza mayor diversificación productiva y por lo tanto mayores 

posibilidades de competencia internacional. 

El reconocimiento del tipo de conformación regional de la estructura productiva en 

modo alguno es trivial, por el contrario permite distinguir la intensidad y extensión 

que debe tener el proceso de reestructuración con10 parte de un plan coherente de 

política industrial. 

De hecho, dependiendo del tipo de conformación regional se podrían determinar los 

ritmos de incorporación de la industria nacional al comercio exterior., o bien,. si se da 

un impulso de carácter endógeno buscando eslabonamientos industriales externos, o 

si se vincula la estrategia de reestructuración a factores exógenos co1no el comercio 

exterior o la inversión extranjera. 

Por otra parte., un proceso de reestructuración productiva no se limita a la esfera 

industrial, en si misnto este proceso lleva implícitas las definiciones de los papeles de 

los agentes productivos y del Estado., este proceso explica cuales son los sectores 

prioritarios a impulsar durante el proceso, su relación de financiamiento., la 

reorganización productiva interna, posibilidades de comercialización tanto en el 

t:nercado doméstico como en el exterior., así con10 la relación que guardara la 

iniciativa privada con el Estado. A decir de '\Vomack ( 1 990) la rcestn1cturación 

productiva in1plica la asimilación de un nuevo par.adignta productivo y por tanto de 

un nuevo paradigma tccnoló~ico., en sentido social esto se denota en la organización 

del trabajo y en las fonnas de consumo. 

En cualquier circunstancia, la aplicación de un progra1na de reestructuración 

productiva parte del agotamiento de un patrón productivo anterior., es decir de los 

marcos productivos, financieros e institucionales en los que se desarrollo y apoyo una 

dctcrtninada confi~uración industrial; asin1ismo, sictnprc.., 5c tendrá como objetivo 
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mejorar la actual condición industrial o por lo menos ntantener la planta productiva 

presente; por tanto, el nuevo patrón productivo deberá mostrar su capacidad de 

generar mayores ventajas y beneficios tanto econótnicos corno sociales. 

Cuando se lleva a cabo el proceso de reestructuración y no se han logrado ntejoras 

evidentes en condiciones productivas, institucionales y sociales, esta sjtuación es signo 

inequívoco de que dicho proceso ha fracasado ya s= por en·ores de instruntentación 

o, lo que es n1ás grave, por una incorrecta concepción de las fuerzas ntotrices del 

proceso. 

En el caso de la reciente reestructuración productiva de la industria 1nexicana ( 1982 

- "1994), en base a los saldos que arroja, el fracaso es notable y existe una fuerte 

\__ inclinación a afir1nar que no se debe únicamente a errores de instrumentación sino, 

adernás, a un ineficiente diagnóstico de la conformación industrial n1exicana en los 

niveles· sectorial y regional. 

Por otra parte, cabe señ.alar que este proceso estuvo fuertemente influido, co1no se 

verá más adelante, por la aplicación a ultranza de las recetas neolibe1·ales en las que 

el mercado tiene el papel central; en todo caso el ajuste productivo rnexicano se 

caracterizó por la pretensión de convertir a la econontia nacional en un representante 

fiel de las econonlias de libre mercado. En ese sentido la restructuración productiva 

para los responsables de la política econó1nica radicaba en un problen1a de selección 

de una estrategia especifica de aproxiruación a una estructura de ntercado 

con1petitiva en el sentido de AlTO\V y Debreau. 

Para Pedro i\spe, por cje1nplo, el problc111a de la reestructuración productiva radicó 

en la elección entre dos tipos de pro.gran.tas de ajuste de corte ''ortodoxo" o bien 

"heterodoxo", pero a fin de cuentas el objetivo era conseguir la estabilidad de precios 

y a través de ella arribar al can1bio estructural .:'La interpretación de la econon1ía 

según los pr0,gran1as "no ortodoxos" co1nbina los principios de la teoría neoclásica de 

la demanda agregada con un estudio 111ás a fondo del efecto de la estructura del 

ntercado sobre la ferina en que !as fluctuaciones en las variables nonlinalcs se dividen 

entre precios y cantidades de equilibrio" (P. Aspe, 1993, p. 19) 

Entpero, el problerna se antoja ntás cornplcjo, pues en sí involucra las distintas 

capacidades de las regiones para atraer flujos de inversión, infor111ación y trabajo 

para acon1etcr las nuevas ionnas de co1npetencia. Es decir la discusión discu1Te 



pritnero por la definición de las capacidades locales y, por tanto de las insuficiencias 

productivas por región. Por ello, antes de iniciar el análisis sobre la conforn1ación 

productiva de la industria mexicana conviene presentar la discusión sobre los 

factores de localización. de la industria, así corno intentar mostrar la relación que 

guarda el fenó111e110 del carnbio estructural dentro de la fornl.ación de regiones 

productivas. 

1 j 

1. F ACI"ORES DE LOCALIZACIÓN INDUSTRJAL Y CAMBIO ESTRUCTURAL. 

Uh aspecto importante dentro del análisis de ca1ubio industrial es la concepción de la 

dinánlica general de un proceso de industrialización, de ésta depende en gran nledida 

la forn1ulación tanto de los diagnósticos regionales como la idea nlisrna de la 

conforn1ación de la industria en un país específico. 

Arribar únican1ente al análisis de la industria tnediante la prin1era aproxituación que 

perntitan algunos datos, sin tener en cuenta el proceso que le dió origen redundará en 

un análisis ahistórico que poco contribuye a la explicación de un sisten1a econó1nico 

en 111ovhuiento, con.to es la industria capitalista contemporánea. 

En este punto se confrontan dos visiones distintas, la correspondiente a la teoría 

econónlica conve11cionnl, basada en los preceptos de equilibrio general, con1petencia 

perfecta y vaciado de los n1crcados; alternativan1ente, se puede proceder bajo un 

análisis que parte precisa1ncntc d.e unn concepción que enfatiza el desarrollo 

industrial a partir del desequilibrio., y la encarniü."lda coni.petencia entre los 

capitalistas que ter1uina por dar lugar a una estructura industrial desigu-'1.l en un 

11.1isn10 espacio ,scográfico. 

l. l EL PROBLEMA DE L-' LOCALIZ/1.CIÓN INDUSTRIAL DENTRO DE LA TEORÍA ECONÓMICA 

CONVENCIONAL 

Los estuclios analíticos que actualn1e11te intesra11 la llani.ada econornía industrial, de 

corte anglosajón, plcna111ente arn1ónica con los tnodelos neoliL~rales, se basa en los 

pt·cceptos inicialtnente planteados por Alfred Ma1·shall cuyos escritos coinciden, en el 

últituo tercio del siglo XIX, con la conforntación de grandes centros fabriles en la 

Gran Bretafla. 



En ese ámbito ,'\l\arshall establece los conceptos de econo111ias de escala internas y 

exte:rnas, que son trascendentales dentro de los n1odernos estudios de econo111ía 

industrial. Aden1ás el análisis ntarshalliano desen1boca en cuestiones que llegan a 

poner en entredicho la compatibilidad entt·e la contpetencia pe1·fecta y los 

rendin1ientos crecientes, así conto la confor111ación de ntonopolios~ Dentro de la obra 

de Marshall no se ignora la presencia de problen1as de desequilibrio en la 

competencia interindustrial capitalista y de hecho, se intuye que estas cuestiones son 

fruto de la dinámica de industrialización del sistema capitalista: "En J11dus11y and 

Trade, ... Marshall discute los problemas de monopsonio y discriminación que se 

plantean en el sector transportes .. " (J. M. Chevalier, 1979, p. 11). Sin embargo, estas 

discusiones han sido escasan1ente rescatadas por los continuadores de los estudios de 

Marshall, y por el contrario se ha dado un lugar privilegiado al análisis de economías 

de escala y las estrategias de mercado para explicar la evolución de las empresas. 

Sin en1barg:o, los linean1ientos de raíz n1arshalliana 111arcan el rontpitniento con la 

economía clásica inglesa al asu1nir la igualdad entre precios y valores partiendo de 

que a111bos se determinan por la acción del increado (Hay y Morris, 1986), por lo que 

estas explicaciones desembocan ntás en un análisis de estructuras de tnercado que de 

organización de procesos productivos. Cabe destacar que los propios estudio;;: de 

Marshall son inuestra clara que la teoría es p1·oduct0 de la realidad ci1·cundante, y 

que el desarrollo d" las sociedades industrializadas reclaina una exP.licación 

coherente sobre el surgi111iento, ca111bio y desaparición de congiornerados 

industri~lcs, desde l~ realidad i11is111a y no pura111ente a partir de sofisticados tnodelos. 

El µrobleina inicüil es entonces el por-..1ue las fir111as deciden por tal o cual región para 

instalarse., es decir cuales son los fu11da111entos 1nicroceco11ó111icos 'lllC explcan la 

concentración regional de l.a industria. El sentido de la concentración espacial de la 

industria se entiende desde la perspectiva neoclásica con10 el resultado de la 

forrnación de rcndituientos crecientes asociados a las decisones de localización de las 

cn1presas (Krugn1an, 1 991 p. 5-G). Al decidir por una localidad cualquiera las 

c111presas zeneran cconotnias de escala internas y externas; las pri111eras surgen al 

decidirse por un sitio de atnplia dc111anda local (esta idea explica las razones de alta 

concentrnción industrial):- en tanto las segundas tienen lugar cuando se ha log1·ado la 

confo1·ntación de un conglonterado industdal que resulta atractivo tanto pai·a los 

oferentes de ins1u11os con10 de 111ano de obra (Mungaray., 1993., P- 257). 
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A Ja manera de Paul Krugtnan (1991), siguiendo a Marshall, es posible distinguir tres 

razones fundan1entales que favorecen la concentración industrial dentro de una árt!a 

deterntinada: a) la c1·eación de mercados conjuntos para trabajadores especializados; 

b.) aprovisiona1niento de insun1os específicos no co111erciables, en gran variedad y a 

bajo costo, y e) la creación de flujos tecnológicos. Estos elementos explican las 

diferencias locacionalcs que deterininan las decisiones de las e111presas a ubicarse en 

uno u otro lugar. Se trata en si de ubicar una tasa marginal de sustitución entre dos 

localidades donde lo que varia es el beneficio de la en1presa conforn1e varíen los 

factores de localización en uno u en otro en1plazan1iento. 

Para la explicación de la conforn1ación de los increados conjuntos, se acepta 

plenan1ente la idea de la concurrencia de co1upetencia pura, donde n1ediante la 

acción del 111ercado los en1presarios tenderán a ubicarse en aquellos lugares donde se 

encuentre disponible el trabajo especializado que requieren en su planta; de la n1isma 

nl.anera los trabajadores especializados tenderán a situarse cerca de los centros 

laborales que requieren su servicios; bajo esta forn1ulación descansa el supuesto de 

con1portan1iento racional de los agentes, ¿porqué 111otivo tendrían, tanto los 

en1presarios con10 los trabajadores, que ubicarse en un lugar distinto a aquel donde 

se encuentra precisa111ente aquello que de111a11dan?; en el caso bajo el cual no se 

presente un con1portan1iento racional, los empresarios astuniran el costo que implica 

una fuet-¿;a de trnbajo no apta para los requeri111ientos de su plant::-1.; en tanto un 

trabajador especializado en cierto tipo de producción, puede no contratarse si el tipo 

de trabajo requerido es distinto a aquel que es capaz de proveer, o bien percibir una 

ren1u11eración 111enor a la que le corresponde por su cualificación. 

A pesar de que bajo esta noción se reconoce, desde una perspectiva neoclá!::ica, el 

hecho de que la oferta de trabajo es no hon1ogénea, no aport.c.1. absolutamente nada 

para la explicación de uno de los principales proble1nas de la confor111ación de 

tnercados de trabajo: los diferenciales salariales y de ocupación. 

Los increados conjuntos funcionan garantizando beneficios tanto para los 

en1prcs.ari0s con10 para los trabajadores, y operan de tal 111odo que ninzuno de los 

agentes se encuentra peor que bajo cualquier otra cotn~inación, es decir, la ubicación 

de la e111presa es óptirua en el sentido de Pareto, por lo tanto el 111crcado conjunto es 

socialn1cntc eficiente. 
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El supuesto crucial del funcionanüento de mercados conjuntos de trabajo es que la 

en1presa tiene que realizar su cálculo de localización en base a las ventajas que en 

tértninos de trabajo especializado, recursos naturales, financieros e institucionales 

ofrece una localidad particular frente al resto de las posibles ubicaciones; cuando la 

elección de la en1presa es entre dos lugares con la tnistna oferta de estos ele1nentos, 

resulta indiferente 1ocali7_a.rse en cualquiera de los dos sitios, en este caso no existen 

efectos de desplaza1niento, por lo cual el problen1a de concentración parecería 

irrelevante. 

Así, no basta. la presencia de incertidun.1bre para que se creen los tnercados conjuntos, 

s<;. requiere de econornías de escala, que incentiven el desplazanüento de las firntas de 

un lugar a otro, con ello la ot~anización de los procesos productivos en un lugar 

podría ser sufienciente para hace« inás atractiva una localidad frente a otra que 

presente shnilar dotación de recursos. Aparente1nente el problen1a se resuelve no 

tanto por las capacidades de producción, sino por la n1anera de p1·oducir, pasando de 

econonlias de producto a econon1ías de organización (Landes, 1979, p. 18). 

Para el aprovechantiento de las ventajas que ofrece el mercado conjunto a los 

trabajado1·es, la determinación de los salarios debe ser en base a una estructura 

flexible, de tuane1·a que Jos salarios fluctúen en cada localidad de acuerdo a las 

condiciones del mercado; pel"o además, una de las supuestas ventajas de los n1ercados 

conjuntos consiste en que el salario tiende a fluctuar 111enos que si no existiesen, lo 

que, suponiendo la aversión al riesgo por parte de los trabajadores, resultara atractivo 

para la fuerza de tn:·-..bajo al sentir 1nayor segt.:ridad en sus ingresos. 

Por ott·a parte, con una estructura de salarios flexible y con 111ercados conjuntos de 

trabajo, la supuesta estabilidad salarial que ello itnplica beneficia a las e111presas que 

pueden pagar salarios constantes en cualquier situación. En caso de estar aislada una 

en1presa asunliría totahncntc los riesgos de su actividad, si su dcsctnpetlo productivo 

es creciente los salarios tenderán a la alza., .si por el contrario se contrae los salarios 

tenderán a bajar. 

De esa forn1a la ventaja de los n1ercados conjuntos reside en la posibilidad de 

socialización de los riesgos, desde el punto de vista de la en1presa esto es conveniente 

cuando en una sih1ación de auge el salario que paga es 1nenor a aquel que tendría 

que pagar si eshtvicse aislada, adetnás se supone que los beneficios de pagar este 
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salario son ntayores que las perdidas de asunti1· un nivel salarial mayor en tien1pos de 

crisis. 

El esenado es tal, y suficiente de tal manera que aunque todo el análisis precedente se 

finca en un razona111iento de cornpetencia pura, bajo una estructura de con1petencia 

in1perfecta las virtudes de los n1ercados conjuntos no se revierten, por el contrario se 

refuerzan (Krugn1an, 1991), pues la elección de aislarse por parte de las empresas 

para ejercer su poder tnonopolico tern:tina provocando que los trabajadores eviten 

ubicarse en el en1plaza1niento de la en1presa y con ello se obliga, supuestamente, a las 

firmas a ubicarse en núcleos it1dustriales. La conclusión es que aún suponiendo que 

las en1p1·esas puedan ejercer cierto poder de 111onopolio, la presencia de los mercados 

conjuntos conctucira a soluciones del tipo Bertrand, donde la con1petencia conduce a 

que los precios de monopolio y los competitivos sean práctican1ente iguales. (Tirole, 

1990). 

Por otra parte la concentración de una fir1na genera efectos de eslabonamiento, es 

decir se generan actividades con1plernentarias a la producción de la planta principal, 

ante la creciente den1anda de insun1os para la producción de una planta los oferentes 

de tales insu111os se concentraran en las cercanías propiciando la reducción de los 

costos de producción. "Una industria concentrada puede pernütir la existencia de un 

ni.ayer tTlu11e1·0 de proveedores locales especializados, lo que vuelve a la industria más 

eficiente y fortalece su concentración'~ (Krus,n1an, 1991, p. 48)_ 

Al igunl que en L.l conforntación de tuerca.dos conjuntos, la pres~ncia de prov.eedores 

dt: insu111os !ntern1edios esta en función del dcsarroUo de cconon1ías de escala, la 

expectativa de rr!ndintientos crecientes por parte del centro industrial le pern1ite 

contar con proveedores con1petitivos .. que redundan en el beneficio de los sectores 

involucrados. 

Por otra parte esta la cuestión relacionada con los costos de transporte, la cual supone 

que la c111crgcncia ele centros industriales concentrados se debe en parte al hecho de 

que e.1 costo de transµortnr los insuntos. intc;:ntc:dios es nu-ls alto que el costo del 

transporte de los bienes fin:.1les a sus destinos de de1nanda. 

Al respecto, Krug1nan discrepa un tanto de esta últi111a idea.:t argun1entando que 

existen eslabonantientos hacia atrás y hacia adelante C¡ue pueden incidir en la 

ubicación espacial de las finnas, nuis allá de la influencia de los costos de transporte, 
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para lo cual se supone la simetría de los bienes finales y los bienes intermedios 

supuesto que:: recoge los planleanuentos de ho1nogeneidad presentes en los análisis de 

contpetencia pun1. 

El problenta se soluciona de 111anera situple, si la 111ayoría de las e111presas se han 

decido ubicar en un lugar especifico, una entpresa proveedora de insuntos 

interntedios para ese grupo concreto de firn1as, se ubicara en ese sitio pues una buena 

parte de su de1nanda la tendrá concentrada disnlinuyendo sus costos de operación. 

Sin e111bargo, existen incentivos fuertes para que las firnms se concentren cerca de los 

lugares de de1nanda final, los cuales tiene que ver con sus costos de distribución. 

A).1ora bien, cabría suponer que si coincide que el grupo industrial se concentra 

alrededor de los lugares de dentanda final y este se ubica cerca de los oferentes de 

insun1os intermedios, la localidad tendrá una fuerte atracción para la concentración, 

toda vez que sus ventajas comparativas son superiores a las de cualquier otra parte. 

La sugestión de Krugntan lleva a la idea de modelos del tipo "siguiendo al líder", pero 

poco dice acerca de la conducta del líder; es.to es, no explica el porque las printeras 

e1npresas decidieron ubicarse en determinado lugar, donde queda de relieve la 

característica ahistórica de este análisis. Se supone que las influencias concretas de 

concentración son la disnlinución en los costos de transporte, rápida industrialización 

y econontías de escala crecientes. El vacío reside en la explicación del surgi.ntiento de 

tales condiciones; es decir, no cabe esperar que el marco que favorece a la 

concentración industrial surge espontáneantentc y que entonces, y sólo entonces, 

llanta a las entpresas a establecerse en un lugar deter111i11n.do. 

Finalt11ente cstün las flujos tecnológicos, se trata en sí de cconontías externas de 

carácter tecnológico, es decir la concentración se verá favorecida por el desarrollo de 

centros de tecnología. Sin e111barso., la confor111ación de tales centros de tecnolo,gia no 

deja de estar condicionada por factores con10 111crcados conjuntos de trabajo 

especializ..'ldo y los costos de transporte asoci.ndos a los insu111os intcr111edios. 

De acuerdo a lo anterior la confor111ación de centros industriales se debe 

prünordialn1ente a la existencia y desarrollo de econo111ías de escala creciente que 

sean suficientes de operar en dos sentidos: esti111ular la conforni.ación de nl.ercados de 

trabajo con1petitivos, donde tanto los trabajadores con10 los en1pleadores resultan 

beneficiados por la co111petencia., asi corno perntitir el s~:a.rgin1icnto de proveedores 

eficientes de bienes intcnncdios_ Entonces, la capacidad de localización de las 



entpresas es depende negativamnete de los costos de transporte y positivan1ente de la 

demanda local atendida y de las economías de escala ,generadas (Mun,garay, 1993, p. 

257). 

A pesar de lo sofisticado de los modelos de concentración industrial de este enfoque 

teórico no se logra explicar la razón por la cual los centros industriales se desarrollan 

en aquellos lugares donde aparente1nente los factores antes señalados indican ntuy 

in1probable la concentración industrial. 

Generaln1ente al abordar esta cuestión, la teoría neoclásica atribuye las prin1eras 

f~r111aciones industriales a hechos fortuitos o accidente~ históricos, coni.o lo hace Paul 

Kru,gn1an con la anécdota de Catherine Evans y el desarrollo del co1nplejo textilero de 

\._ Dalton Georgia, donde gracias al cobertor que disefi.o la sefiorita Evans para regalo de 

bodas se dió un gran impulso a la industria textil hasta convertirla en la primera de la 

región y una de las más in1portantes industrias de los Estados Unidos (Kru,gtnan, 

1991, cap. 2). 

Ernpero, no es posible contentarse con tales explicaciones, sin tra1'"\r de atender a que 

las en1presas se desenvuelven bajo una ló,gica clásica de acurnulación de capital, para 

ello es necesario trascender el 111arco analítico de la teoría neoclásica; es decir que se 

debe reconocer que el dcternlinante del cornportanriento de las firmas capitalistas, su 

n1otor, no es otro que la obtención de ganancias (Marx, 1995), y a esta característica 

no escapan los factores de localización de los centros industriales. M.ás adelante se 

verá en1pírican1ente que la deterntinación de la concentración industrial se debe a la 

capacidad que tienen las en1prcsas de obtener ganancias. Con esto lo que se rechaza 

es la posibilidad del surgintiento espontáneo de los factores de localización, en buena 

n1edida estos se desarrollan conjuntrunente con el propio dcsenvolvitniento de las 

fir111as. 

Asinlisn10, se relativiza la dotación de recursos naturales con10 suficiente para intl-uir 

en la dctenninación de los factores de concentración, indudablen1ente la existencia de 

recu1·sos en cantidades abundantes es atractiva para cualquier e111presa, pero no se 

puede considerar suficiente para explicar el desarrollo de los grandes centros 

industriales, pot" ejentplo no sería posible espe1·ar bajo esta óptica la explicación del 

porque Japón o Ale111ania presentan un desarrollo econó1nico muy superior al de 

regiones con10 Chiapas o el an1azonas. 
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1.2 TEORÍA DE INDUSTRIALIZACIÓN GEOGRÁflCA. 

El objetivo principal de este enfoque radica en explicar co1no los conglon1e1·ados 

industriales tienden a crear regiones de actividad econóntica, se trata de construir los 

funda111entos t11icroeconó1nicos del análisis de concentración industrial, con dichos 

inicrofundamentos se de1nuestra que el n1arco básico de concentración industi·ial y de 

desarrollo regional se debe a elementos endógenos a la dinátnica de industrialización 

capitalista en vez de al establecinliento exógeno de factores y recursos p1·oductivos 

con10 lo supone la teoría neoclásica; por ello, la concentración indush·ial se debe a la 

nlisn1a evolución de la industria capitalisi.<-1. en lugar de a la eficiente ubicación de 

p4'ntas fabtiles. 

\ Contraria a la idea neoclásica de equilibrio general, la teoría de la industrialización 

geográfica afirnm que la evolución industrial se desarrolla en condiciones de 

competencia en desequilibrio, y que bajo estas condiciones, y gracias a ellas, las 

industrias crean conglo111erados. "El proceso dinárnico de industrialización, dirigido 

por la innovación tecnológica, can1bio organizacional e intensificación laboral, que se 
instih1ye por el capitalismo bajo condiciones de con1petencia en desequilibrio, 

permite a las industrias crear su propia geografía." (M. Storper y R. Walker, 1989, 

p.79). 

Esta noción queda claran1ente contrapuesta a la idea de h1 teoría convencional ses;:ún 

la cual los factores que favorecen la localización preexisten al establecimiento de las 

firtnas:- las plantas son capaces, por el contrario, de crear sus propias ccndiciones de 

crecin1icnto haciendo que los factores productivos se dirijan a lugares donde no 

existían con antenoridad., es decir que la presencia de plantas industriales es 

prccondicion de los factores de localiü'lción y 110 al revés, "'ci capitalisn10 es capaz de 

escapar del p3sado para crear nuevos centros industriales"' (M~ Storper y R.. \Valker7 

1989, p. 71) 

Un papel central en este proceso lo juega Ja innovación tecnológica, lo que ta111bién se 

contrapone a ta visión de Kru;~ntan (1991); pd111cra1nente, llls firn1as con ntayor 

adelanto tecnológico crecen nt•ls rápido que el re5to lo que les perntite un 

considerable dontinio sobre su lugar de origen, posteriorntente, en base a sus 

potencialidades técnicas tienen notables capacidades de expandirse hacia otras 

regiones y crear nuevos polos industriales. 
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Bajo el modelo neoclásico la determinación de la concentración responde al cálculo 

de un punto ópti1no dadas las condicione5 del mercado, sisten1as de transporte y 

oferta de recursos, donde además cada uno de los factores tiene una tasa marginal de 

sustitución en relación a sus costos relativos de transporte y tierra dentro de una 

deternlinada localidad. Tal tasa 111arginal de sustitución opera haciendo n1ás rentable 

ubicarse en una área que en otra; esta tasa se determina, evidenten1ente, por las 

mayot·es econontías de escala que presenta la región donde se concentran las 

actividades económicas que el resto de las regiones donde sería posible la 

concentración industrial. 

Por su parte, la teoría de la industrialización geográfica propone un concepto de 

"salto" (leapfrosging), en el que se establece el potencial de las nuevas firntas para 

conduci1· el cantina de industrialización en nuevas regiones o colaborar dentro de la 

reestructuración productiva de regiones previan1ente industrializadas. El ·"salto es 

una categol'ia que perntite ubicar la capacidad del capitalismo para realizar la 

reubicación de recursos que propicie un crecitniento rápido acontpaftado por altas 

tasas de beneficio" (M. Storper y R. \Valker, 1989, p 73). 

El problen1a que enfrenta esta categoría radica en poder explicar las razones que 

per111iten a una industria operar y expandirse en áreas donde, bajo el nu:1rco de la 

teoría convencional, los costos de producción son altos y no existe n1ano de obra 

capacitada para las t..'lreas de la industria; es decir lugares qac no cu1nplen con el 

requisito de for111ación de niercados conjuntos y de disponibilidad de insun1os a bajo 

costo. Siu ctubarzo.. la localización ópti111a puede enfrentar el dilc111a del falso 

concepto de costos nuís bajos de las resioncs n1enos desarrolladas; esto es, si el costo 

I
' i real en las regiones subdesarrolladas es 111.:.i.s barato, ¿porqué inotivo no se ha 

J trasladado toda la producción industrial a esas .úreas?, ¿acaso aquí no funciona el 

precepto de racionalidad neoclásica?. Por supuesto, aquí influyen detcrnünanten1ente 

factores tales con10 la or$anización y las potencialidades tecnológicas. 

Lc:"l respuesta en térntinos de 111ercados conjuntos y trabajo especializado en la 

industria es insuficicnt.c'.~ la irrupción de nuevas tecnologías en el tnarco de procesos 

de reestructuración productiva o bien en fases de expansión puede convertir a un 

trabajador especializado en no especializado, o bien es inuy dificil que los 

trabajado1·es espccializ..1dos para el nuevo proceso no existan o sean 111uy escasos., por 

lo tanto al salario que tendrían que afrontar las entpresas reduciría sus posibilidades 

de co111petcncia. 
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Sin en1barso, históricamente se ha apreciado el desarrolle de industrias en aquellos 

lugares donde no existían los prerrcquisitos neoclásicos, y más bien éstos se 

desarrollaron conjuntan1ente con la expansión industriaL Existe entonces cierto grado 

de independencia relativa en la concentración industrial para las en1p1·esas de rápido 

crecintiento. 

Evidentemente, las fir1nas enfrentan el problema de las especificaciones locales, que 

incluye aspectos con10 oferta de trabajo recursos naturales y ntercado final, sin 

e111bargo, este problenm se hace ntás complejo al considerar que tanto los insumos 

como los bienes pasan entre las industrias mediante una extensa división del trabajo 

q4e se expresa en los llamados eslabonamientos industriales. 

\. Los problen1as de especificación local entonces pueden superarse si la estructura de 

eslabona111ientos de la firn1a le pern1ite trascender las carencias de recursos, 

infraestructura y oferta de trabajo. Esta potencialidad de las firmas se denolllina 

"capacidad de localización", que en realidad alude a la disponibilidad de paso para 

insun1os y para. asegurar una detcr111inada porción del tnercado. En sí la capacidad de 

localización responde a tres factores: costos de producción, grado de explotación del 

trabajo y Ja c.?Jidnd del producto, estos factores dete1·111inan la posición cornpetitiva de 

la fir111a tanto en los ntercados finales co1110 en lvs ntercados de insumos y de trabajo. 

El concepto se torna 111ás con1plejo si se atienden otros dos factores printordialcs que 

dina1nizan el contexto productivo, qu'! so!t los "poderes creativos' de las firmas: 

innovnción tecnolózica, nvance organi7..ativo, racionalización del trabajo, desarrollo 

especializado y tnsa de inversión. 

Con estos elententos con10 condicionantes de la libertad relativa de concentración de 

las cntpresas, se configura una estructura productiva dirigida por las en1presas con 

alta capacidad de localización, que no son otras que aquellas que tienen el 111ayor 

potencial de rápido crecintiento, '"lo que intpot~ta, sin entbargo, es la rnanera en que 

un sector diná111ico genera sus propios insun1os en el tien1po en luzar de la si111ple 

c0111petc11cia por cantidades estables de bienes y fue1-za de trabajo" (M. Storper y R. 

\\Talkct", 1989, p. 74). 

Por tanto, basadas en su capacidad de localiz..."tción, las entpresas líderes pueden 

disfrutar de un periodo de libertad para desa1-rollarsc en su pi·opio á111bito o bien 

trasladarse a algún otro, el que no necesaria11.1ente coincidirá con las existentes 
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aglonl.et'aciones industriales, pues co1uo ya se seftalo, el creci1niento de estas 

industrias no se basa en factores exógenos de n1ercados, sino en la dina1uización de su 

proceso productivo. 

Claro esta que el desarrollo en nuevas concentraciones industriales enfrenta 

litnitaciones, las cuales eshí.n asociadas al tie111po y espacio, los nuevos recursos no 

pueden ser transferidos inn1ediata111.ente ni los incentivos que provocan la nl.igración 

laboral aplicados de intnediato. Sin eiubargo, el surginüento de nuevos centros 

industriales se asocia con frecuencia a regiones o ciudades de tainafio ni.edio, lo que 

hace que sus lintitaciones sean te1nporales y de corto plazo. 

Otro elemento central dentro del análisis de esta teoría es la fornulción de grupos de 

;l~ industrias que influyen en la creación de ccononl.ías internas basadas en los a1uplios 

centros laborales resultados de la agrupación. La productividad del trabajo puede ser 

incretnentada n1ediante el 111ejoranüento del producto, la sustitución de 111ateriales y 

econotnías de escala sin.1ple en infraestructura. 

Los 111ejorantientos que en este sentido se dan en la productividad en tnodo alsuno 

pueden ser desechados, pri111ero porque las posibilidades que ofrece para la 

reorganización y racionalización laboral son suni.an.1ente ani.plius, adernás estos 

incren1entos en la p1~oductividad tienen efectos sobre la de1nanda, la aceleración 

producti·.;-a incide en inayores volún1e:nes de producción en un 1nis1110 tie1npo, lo que 

permite reducir los precios, un sólo centro laboral pu.;de entonces atender an1plias 

árc;as dt: 111.ercado. 

Por otra parte., a este incrctnento en la productividad lo ncon1pafla. una creciente 

expansión en la división del trabajo entre las unidades de producción, las econonlias 

de este factor se expresan de n1anera externa inediante las transacciones 

interindustrialcs. IY\icntras que en el caso de una e1npresa se habla de inte,gración 

vertical., en el caso de con1plcjos industriales se tnenciona una desarticulación 

vertical., que resulta de la separación en ernp1·esas especialízadas de un ntis1110 

proceso de ti·abajo~ 1Z"l conforn1ación y <.les.arrollo de las en.1prcsas 111aquiladoras 

inexicanas son un claro ejentplo de ello. 

A esta cuestión responden sin duda los fcnóntenos de subcontrata.ción ntediante los 

que un.a parte del proceso productivo de grandes enl.presas se realiza en firn1as de 

rnenor ta1natlo que incluso se pueden encontrar en áreas geográficas nniy disitnbolas 
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a la de la empresa 111atriz (Lazerson, 1990). De la misn1a forma los procesos de 

maquilización del aparato productivo de países en desarrollo no esu\n respondiendo a 

una lógica industrializadora interna sino niás bien a un proceso de expansión 

productiva del exterior. Cabe desL."lcar aquí que, adentás, estos procesos no se ajustan 

al 111arco de atullisis de n1e1·cados conjuntos, pues la tnnyor parte de Ja 1nano de obra 

en1pleada bajo este n1ecanisn10 se caracteriza por ser no especializada. 

Los 111otivos que orillan a la desintegración de los procesos productivos, por otra 

parte, van n1ás allá del ahorro en 1nano de obra barata o de ínsun1os a bajo costo, 

prin1eran1ente se deben a la resistencia de los procesos de trabajo a integrarse en 

si~temas unificados de n1aquinaria; en segundo lugar puede ser que la escala opti1na 

ele operación para diferentes subprocesos no combine con el resto creando cuellos de 

botella e ineficiencia productiva; en tercer lugar, las escalas optin1as para insu111os 

intern1edios de bienes especializados sólo pueden darse si se expande el proceso a un 

nú111ero deter111in.ado de pequeñas firn1as; en cuarto lugar, cuando existe 

incertidun1bre en los n1ercados de p1·oducto final, los productores pueden decidirse 

por la desintcsración del proceso a fin de evitar la transmisión de esa incertidun1bre 

en una estructura vertical, finaln1ente, el requerintiento de insun.1os especializados 

sólo. puede ser n tendido en algunos casos por firnrns altamente especializadas. Este 

tipo de condiciones se asocia frecuentenl.ente a industrias que enfrentan continuos 

can1bios en sus mercados, con10 puede ser el caso de la industria autoiuotriz o la textii 

(Ogawa, J 9S4; Wonutck, 1990 y Storpe1· y Walker, 1989). 

Otra cuestión que no se atiende sufic.:ie11tc111ente en los n1oáelos convencionales. es la 

dispersión de las industrias ya establecidas, que es un fenó1neno co111ún al deSc1.r!:ollo 

industrial capitalista, estos can1bios a nl.cnudo se relacionan con el ca1nbio en la.e; 

técnicas de producción y la reorganización del proceso productivo. Esta 111ezcla 

particular de ca111bio tecnológico crea efectos de sustitución que provocan 

alteraciones en la distribución espacial de la industria. 

Finahnentc, contrario a la idea convencional, la teo1·ia de la industrialización 

geogrüfica no atribuye a factores fortuitos la concentración de la industria., no era 

una cuestión de suerte que Ford contara con la suficiente fuerza econónlica y 

conocin1ie11tos técnicos para desarrollar su con1plejo auto111ovilístico en Detroit., 

donde ade1nás no existían por aquel entonces trabajaµores especializados en la 

producción de auto111óviles. Es el proceso de industrialización, con el incre1nento 

constante de los beneficios en el tictnpo .. lo que provoca la concentración de la 
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producción, las industrias atraen por si ntis111as a los oferentes de trabajo e insu111os, 

pero aden1ás pcseen, en algunos casos, la capacidad de crear sus propios insuntos 

especializados y de capacitar a trabajadores para que cumplan con los requerhnientos 

de sus tareas especificas. 

El disei'lo de planes y programas de desconcentración productiva o reesti·ucturación 

deben contetnplar estos hechos, es decir no se puede pedir que con el sólo influjo y 

bondad del n1ercado se generen los cambios tecnológicos y de capacidad local que se 

requieren para el establecimiento de nuevas firn1as en regiones donde no existen, es 

decir hace falta. una política industrial que ntediante insh"'l.unentos claros 

r<;din1ensione las capacidades de atracción local de las regiones, no sólo hacen falta 

reglatuentos sino n1ecanisn1os de pron1oción de inversiones y de nuevos 

establecinlientos fabriles. 

2. DINÁl'vl.ICA GENERAL DEL DESARROLLO INDUSTRIAL EN MÉXICO. 

El pritner proceso de la estn1cturación productiva mexicana fue un caso típico de 

industrialización por aprendizaje, donde se intento asin1ilar procesos productivos 

para la fabricación de productos de consumo durable, que tradicionalmente se 

in1portaban, rompiendo con ello el esqnema precedente de integración al tnercado 

internacional caracterizado por la exportación de tnaterias printas y la intportación 

del resto de los satisfa<Ctores. 

Durante los aüos cuarenta, bajo Uit es<]uen1a de protección a la industria en base a 

subsidios y barr~ras a la entrada de productos itnportados, se pretendió industrializar 

al país 111ediante la incorporación de tecnología para la producción de bienes de 

consunto durable. 

Este proceso se definió con.10 111odelo de sustitución de intportaciones., csque111a en el 

cual se inaugura una fa..-c;e de crecinticnto sostenido en la ccono111ia nacional que no 

tenía precedente alguno y durante el que se lograron ct·ecitnientos récords del 

producto y del insreso nacional, uent1·e 1950 y 1 970, México resistró un desempefto 

econóntico notable: el producto interno bruto creció a unn tasa pron1edio de casi 

6.6% anual, nlientras que la inflación se mantuvo por .debajo de 4.5%" (P. Aspe, 

1993,. p. 20), con ello creció durante este periodo la i111port!.1ncia relativa del sector 

industrial junto con la del sector servicios en tanto declinó la participación relativa 
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del sector pri1uario. Empero., la industrializa.ción 111ex1ca11a no sitúa al país a la 

vanguardia productiva mundial y en cmnbio 1;ga la producción nacional a las 

condiciones del 111ercado n1u11dial. 

lniciahncnte, la sustitución de in1portacioncs se dió con10 el resultado de la escasez de 

oferta de productos in1portados ocasionada poi· la segunda guerra n1undial, por lo 

que este proceso tuvo un fuerte in1pulso hasta tnediados de los atlas cuarenta., periodo 

en el que se presento un fuerte crecitnicnto de la producción industrial de las ra111as 

ligadas a este proceso., entre las cuales destacaron las textileras. Aunque en un inicio, 

se pretendió que el proceso sustitutivo se zeneraliz..:'1.ra en la industria la presión 

co.n1ercial originada por el final de la guerra obligó a la aplicación de criterios de 

selectividad a través de una estructura de protección arancelaria y no arancelaria .. 

El n1odelo de sustitución de in1porL."-lcioncs con1prendió dos etapas, en ta primera se 

dió in1pulso a la producción interna de iuanufacturas., que se encatninaban a 

reen1plazar las importaciones de productos de co11sun10 durable mediante la 

protección basada en el establecimiento de los permisos prev;os de importación y de 

un nuevo siste111a arancelario. 

El pritner n1ecanis1110, el penniso previo, consistió en li111itaciones no arancelarias 

para la ilnportación al país de determinados productos cuya producción nacional era 

por entonces incipiente. y no se encontraba en condiciones de con1petencia 

internacional. El per111iso previo se acoi-npafio por un siste1na de concesiones de 

intportación a aquellas personas que znanit!:staran pla11es para el establechuientc de 

nuevas plantas fabriles bajo el csque111a de sustitución de in1portaciones, a111bos 

111edios pernliticron utilidades crecientes para los productores, que ante la escasa 

con1petencia no incretnent..1.ron saiarios o redujeron sus precios. 

Por su parte~ el siste1na arancelario protczió a la industria nacional a través de 

i1npucstos directos a las in1portacione:-; que con1petian con la producción nacional 

buscando reducir de esta fonna la detnanda de l.as pri1neras y cstin.1ular el consumo 

de la segunda. ''La política proteccionista C1...,")1nn !-,rincipal instruntcn.tc del desarrollo 

industrial creó un 111ercado alLa111entc protegido y, por lo tanto, dió lugar a 

condiciones de tipo 111onopólico en 111uchos 111ercados, al no estar sujetos a 

contpetencia alguna, interna o externa., en terrninos de 1nenores precios y ntayor 

calidad" (S. Trcjo Reyes, 1~)73, p. 23). 
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La primera etapa del proceso de sustitución de in1portaciones inició en la década de 

los cuarenta y se prolongo hasta fines de los años cincuenta durante su duración si 

bien se da una prin1era conforniación de la planta industrial nacional se condicionó 

el crecinliento de la industria nacional al crccin1iento del rnercado interno, pués 

aunque se logró que la detnanda nacional de productos do111ésticos de consun10 

durable se concentraní en la producción nacional no se consiguió que ésta últin.1a 

producción buscara penetrar en el tnercado internacional; a este fenón1eno se le 

deno1nina sesgo antiexportador (E. Hernández Laos, 1991; F. Sánchez Ugarte, et al. 

1993). 

La segunda etapa de la SU!ítitución de importaciones con1prendió básica111ente Jos ali.os 

sesenta y setenta, apoyándose en la estructura creacL1. durante la printera etapa, 

itnpulsa un desarrollo endógeno de la industria que se finco en .la generalización del 

esquema de protección con lo cual se trascendió la producción de bienes de consumo 

durable y se incursionó en la producción de bienes intern1edios y de_,.~apital, conl.o 

consecuencia de ello se logró una n1ayor diversificación productiva con tasas de 

crecitniento de la producción tnanufacturera inayores al 7')6 durante los sesenta y la 

prin1era tnitad de Jos setenta. 

Durante los ailos que con1prendió la segunda etapa se consolidó la estructura 

industrial nacional bajo un régi111en de protección y con un n1ercado estrecho pero 

seguro; sin e111bar,go, es en este período cuando se afianzan las bases reales de la 

estructura industrial 111exicana y se definió al prin1er espectro de relaciones obrero 

patronales:- "el proceso de aprendizaje -acuntulación de experiencias y habilidades­

capacitó al país a introducir nuevas iudustrias y productos que requ1r1e¡4 011 

tecnologías cada vez rnás contplejas y tnétodos de producción inris intensivos en 

capital." (E. Hernándcz Laos, 1991, p. J G). 

A inediados de la década de los setenta el n1odelo de sustitución de iinportaciones dió 

ntuestras claras de agota111iento que se derivaron de la dinátnica propia del proceso, 

por un lado, en la segunda etapa~ se protnovió la producción de bienes de n1ayor 

intensidad de capital1 entpero, no se supe14 aron les rezagos or,gani-z-..r:itü·os ni se logro 

a1npliar la capacidad del increado interno por lo que los costos de producción se 

incrententaron frenando la con1pctitividad de los productos don1ésticos en et exterior. 

Cabe aclarar que el a_sotanüento del n1odelo de sustitución de in1portaciones 

constituyo el freno ecal del proceso de acu11111lación de capital en México; es decir la 
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capacidad de generación de excedente por parte de la industria nacional se vio 

agotada para esos afies, y surgió la in1posibilidad de recuperar desde las bases mismas 

del n1odelo sustitutivo in1portador, se tratal.Ja de una crisis de carácter terntinal (J. 

Carlos Valenzuela, 1990, cap VII). 

La característica definitoria de la segunda etapa del proceso de sustitución de 

Ílnportaciones radico en ''los precarios ahorros netos de divisas que propició, toda vez 

que los requeritnientos de in1porL.1.ciones de 1nateriales y ntaquinaria crecieron n1ás 

de prisa que los bienes que se sustituían, lo que elevó los costos y discrintinó contra 

las exportaciones de manufacturas." (E. Hernández Laos, 1991, p. 16). 

Los incrententos en los costos de producción, la creciente dificultad de lisar la 

\_ producción nacional al mercado exterior, y la estrechez del mercado don1éstico 

desestünuló el proceso de industrialización por sustitución de importaciones e 

in1pidió la consolidación de las rmnas industriales relacionadas con la producción de 

bienes intern1edios y de capital reconcentrando la industria en la producción de 

bienes de consun10 final. 

De hecho, las industrias de bienes inter111cdios y de capital en1pezaro11 por entonces a 

experitnenta.r un fuerte rezago tecnológico en sus productos y la falta de 

abasteci111ieuto del exterior por las barreras arancelarias y no arancelarias itupidieron 

al resto de la industria iniciar r.ápida111ente el proceso etc reconversión a inediados de 

los setcnL"l. 

Esta situación dcl'ivó en lo que .se considera la priinera gran crisis de la industria 

n1exicana con la devaluación del tipo de can1bio en agosto de 1976, la cual a su vez 

propició Ja caida del ahor1·0 doméstico y la fuga de capitales. Por otro lado, la 111ayor 

evidencia de la crisis del 76 era la insuficiencia de la industria nacional para 

satisfacer su propio proceso de crecitniento., dejaba claro que las fuerzas n1otriccs del 

crecin1iento industrial ntcxicano, vigentes desde 1 940 estaban agotadas, la crisis ntás 

que financicr'1 o de tipo de ca111bio era una crisis de la estructura de la industria 

set1alada P"'-"'i. una fuerte insuficiencia tccnolé3ica y el consecuente atrnso productivo. 

Sin en1ln:;,Tgo co1110 es bien conocido, , .. J incren1ento en los precios del petróleo 

pcrnlitió a la econo111ía nacional posponer el proceso de reestructuración productiva 

que resultaba necesario desde la prin1era n1itad de Jos años setenta. 
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Dentro del proceso de confornmción de la estructura productiva mexicana el papel 

desen1peñado por el Estado fue de primordial importancia, no se lin>itó únican1ente al 

establecimiento de un esquen1a de protección a la industria, sino que canalizó 

durante este período una fuerte cantidad de recursos públicos a través de subsidios y 

transferencias cuando no de inversión directa o inversión en infraestructura. "'Dos 

aspectos de la política g,ubernatuenL.'ll han sido invariables en el curso de ese periodo 

[sustitución de in1portaciones]_ El más importante de ellos es el papel que el zobierno 

ha ju:;;ado con10 inversionista." (S. Trejo Reyes, 1976, p. 36) _ 

Por Jo que respecta a Ja creación de pla=s laborales, Jos en1pleos industriales 

res;istran los mayores índices de crecimiento durante el período que aquí se ha 

tratado, sin embarso cabe señalar que durante este proceso dentro de las metas de 

política econón1ica gubernamentales los proble1nas de empleo tuvieron escasa 

i1nportancia al izual que la promoción regional del propio proceso de 

industrialización. 

El co111poncnte de la inversión del sector público, orientado sobre todo a la for111ación 

de capital fijo, mantuvo cierta estabilidad durante la industriali=ción; por otro lado, 

los incentivos a la inversión privada que otorgó el gobierno periuitieron a la iniciativa 

privada los niveles de formación de capital rezistrados en el período, entre 1960 y 

1981 Ja forn1ación bruta de capital fijo crece a un ritmo pron1edio anual de S.8%, 

creciendo 9. 9 Ja inversión pública y un 8.1 la inversión privada, destacando dentro 

del periodo el crccinüento estable re:z;istrado entt·e l 960 y 1976 (Levy Orlik, 1 993) 

A inicios d.e la década de los atl.os ochenL'l la cconotnía t11exicana se enfrenta a una 

nueva crisis que, a diferencia de la de tnedindos de los setenta, no encontraría 

asideros que le perinitieran una salida 1110111entánea con10 lo fue el caso de los 

in:;;resos extraordinarios provocados por el incren1ento de los precios del petróleo y el 

endeuda111iento externo, en esta ocasión se n1ostró que el ca111bio estructural result-<:\ba 

in1postersable., los n1oldes en los cuales se había basado el desarrollo industrial 

precedente resultaban insuficientes e incon1patibles con la nueva ruta que en1pezaba 

tener con10 ejes al sector externo y la flexibilidad l..i.boraL 

Los polos de desarrollo industrial al finalizar el p1-oceso de sustitución de 

irnpo1·taciones se concentraban en el Valle de México -D. F. y Estado de México-, el 

bajío y en las zonas industriales de Guadalajara y Monterrey. 
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En resumen, los saldos del proceso de industrialización por sustitución de 

importaciones arrojaron una estructura industrial desigualmente distribuida en las 

regiones del país, un aparato industrial con incipiente obsolescencia y 

descapitalización y un progran1a econón1ico gubernamental incongruente con las 

necesidades de renovación industrial y la creación de en1plco. 

Cabe destacar el hecho que en los programas gubernamentales ha sido escaso el 

interés por un diagnóstico industrial a nivel regional que perntita itnpulsar la 

inversión y el empleo, de hecho la pobreza en las propuestas de planeación regional 

ha sido constante en todos los programas y planes de desarrollo industrial del país. 

2.1. PRINCIPALES CARAGrERÍSTICAS DE LA REESTRUCI'URACIÓN PRODUcrIVA. 

En 19827 coincidentetnente con el ca111bio de poderes en México, se abrió la prin1era 

fase de la reestructuración p1·oductiva que exigía la crisis del n1odelo de crecin1iento 

iniciada en la década anterior; esta crisis intplicó en sí n1isn1a el fin del Estado 

Benefactor, y por lo L1.nto de su racionalidad y bases de funcionamiento. 

Los retos de la reestr1¡cturación productiva del país fueron: la consolidación de una 

estructura industrial que se desenvolvía en Ja ineficiencia productiva y la 

obsolescencia tecnológica y el rcfuncio11a111iento de los procesos productivos y las 

relaciones laborales. 

La pri111era fase del proceso de reestructuración. hizo particular hin~'lpié en gestar la 

transición de lo que se caracterizo con10 una vieja estructura de relaciones 

corporativas y proteccionisinos a una situación que encerrara las bases 111inin1as para 

acceder a un proceso de 111ayo1· envergadura: la incorporación del país a los procesos 

de integración econóinica que a partir de entonces se preveían con10 la nueva for111a 

del desarrollo de las econo111ías de n1crcado. 

Las prentis.>s de Ja libre concurrencia y movilidad de los factores productivos 

cantpearon con10 los grandes dogn1as para el desarrollo econó111íco, por lo tanto, un 

esque111a productivo altamente dependiente de la intervención estatal i·esultó 

inco111patible para la nueva racionalidad basada en los equilibrios fiscal y externo_ 
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La refundación productiva del n1odelo de desarrollo mexicano, constituyó asinús1no 

la refundación de los preceptos de la política econó111ica del Estado. De esta fonna el 

proceso que nos ocupa constituye la formulación de las bases de evolución productiva 

del futuro inmediato, siendo con ello el proceso de más largo alcance en matet·ia 

cconó111ica en los ülti111os quince atlas. 

La segunda fase de la reestructuración productiva inicia en 1987, con la 

reconciliación con los centros financieros internacionales, que se logró a través de la 

an1ortización del servicio de la deuda externa, 111edida que perntitia un respiro en el 

corto plazo durante el cual seria posible sustentar el creci111iento de la econon1ía. 

Ü diferencia principal de la segunda etapa del proceso de ajuste, consistió en la 

\_ posibilidad de consolidar los ca111bios gestados dui·ante la prin1era fase, dando paso a 

una nueva estructura productiva, no sólo en los términos de un grado tecnológico 

n1ás avanzado, sino de relaciones de p1·ocesos de trabajo y relaciones de producción 

con una inayor con1posición de capital. 

2. 1. 1. RACIONALIDAD DE LA POLÍTICA DE DESARROLLO ECONÓMICO A PARTIR DE LA 

otcADA DE LOS ANOS OCHE:-.'TA. 

La forn1ulación oficial del nuevo inodelo de desarrollo reconoció, de entrada, al 

tnercado con10 el principal ele111ento de organización de los sectores productivos 

reto1nanrio el principio de los precios como asiznado1·es óptin1os de cantidades y 

valores. 

El proceso de reestructuración productiva de la indush~ia incxicann, que inició en 

1982, se profundizó y a111plió a partir de 1988 cuando la nueva .adnlinistración 

reconoció los "logros':- en ntateria cconóntica de su antecesor y procla1-"tl.O la 

continu~"lción del 111odelo econón.uco en base al con1bate a la inflación y la disciplina 

fiscal., la rneta continuo siendo lR estabilidad de precios aden1ás de conseguir el 

crecirniento econón1ico apoyado en la apertura comercial, ''el esfuerzo de ajuste 

n1acroeconón1ico ha sido acon1paflado por un a111plio conjunto de refor1nas 

estructurales que incluyen una refor111a fiscal, la privatización de las ctupresas de 

propiedad estatal, la rcne~ociación de la deuda externa., la rcfor111a al siste111a 
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financiero y Ja apertura comercial, todo ello conto parte de un solo programa 

integ1·al" (P. Aspe, 1993, p.32). 

En términos gene1·ales el proceso de ntodernización industrial se basó en la búsqueda 

de la internacionalización de la industria nacional, para ello se fijó conl.o objetivo la 

p1·on1oción de las exportaciones a pa1·tir del mejora1uiento de la co1npetitividad y el 

impulso de la "calidad total". (P. Aspe, 1993; F. Sánchez Uga1·te, et al. 1994; K. Unger, 

1995). 

Las politicas de apoyo al proceso se caracterizaron poi· la desi·egulación de las 

actividades productivas, el adelgazantiento del Estado y Ja disciplina fiscal, medidas 

qt~e pretendían lozrar el fortalecinüento del ntercado interno a fin de impulsar la 

\ inversión y el e111pleo. 

1 i 

En el planteamiento concreto de Ja reformulación de las relaciones industriales 

destacó la necesidad de Ja flexibilización de las procesos productivos y las relaciones 

laborales, a fin de establecer mayor con1petitividad en base a las sefi.ales del mercado 

laboral. con ello lo que se resalta e.s una política de contención salarial que, 

finaln1ente~ se tradujo en la consta.nte caída de los salarios reales y la mediatización de 

las organizaciones de los trabajadores bajo el aparato corporativo tradicional. 

Las orientaciones funda111entales de tales políticas no provienen del ntarco de las 

coL .. relacion.es internas del sisten1a productivo 1nexicano, propia111ente la oligarquía 

productiva del µaís había sido desplazada de los centros de decisión econónlica, 

111ovinliento que a .<;u vez significo la consolidación de una burguesía financiera con 

lazos C.'lda YCZ nuis estrechos con el capital internacional. 

El giro en los espacios de decisión econón1ica del país 111ueve el centro de gravitación 

di;:l diseii.o de las políticas hacia las relaciones econó111icns con el exterior, por lo cual 

propian1entc la política cconónlica nacional sis,ue una especie de recetario diseflado 

por los principales organisn1os financie14 os internacionales: el Banco Mundial y el 

Fondo .. \. \011ctario In tcrnacionaL 

Los linearnientos de a1nbas instituciones, si bien convergen en lo general, habían 

gua1·dado particulares difc1·encias sobre Ja intensidad y el tipo de ntedidas a adoptar 

dentro de los procesos de ajuste econóntico en A111érica La.tina, hasta que debido a la 

crisis financiera del tercer ntundQ., que técnican1ente se ubica en .agosto de 1982, 

crean un plan co1nún para el lo_sn ...... de los planes de ajuste. 
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El éxito de los progran1as de ajuste desde la óptica de los organisn1os financieros 

internacionales no reside en el rescate estruchlral de las econon1ias en crisis, este sólo 

puede darse con10 un resultado o bien puede entenderse con10 un requisito previo del 

objetivo central: la recuperación de la capacidad de pago de A1nérica Latina. Si una 

cosa evidenció la crisis de la deuda de la década de los ochenta fue el hecho de que el 

problen1a de insolvencia financiera de la región afecta.ba de n1anera directa a la 

estabilidad global del sisteina financiero. 

Bajo el reconocintiento de una práctica íntposibilidad de pagos sin creci1niento de los 

países endeudados los organisn1os financieros estructuran una serie de políticas de 

ajµste de carácter ortodoxo que john \Villiatnson sintetiza en "EL AJUSTE 

I..ATINOA....'\.\ERICANO'"' (lnstitntc for International Econon1ics abr. 1991), y que es 

conocido con10 el ""Consenso de w;.'7shingto,n"', el cual de acuerdo al propio autor 

reco1ni.enda la prudencia ntacroeconóntica, orientación hacia el exterior y 

liberalización dontéstica. ''Se trata de varios aspectos en los cuales los políticos de 

\Vashington y los tecnocrát.as de las instituciones financieras internacionales están 

co111pletan1ente de acuerdo con respecto .a las políticas econónticas que los países 

fuerten1ente endeudados de América Latina deben seguil"" (Guillén Romo, 1994, p. 

:·H). 

Este docutnento considera 10 instrun1cntos de política econónüca de acuerdo a lo que 

\Vashin,gton juzga, con un razonable grado de consenso, un apropiado desarrollo, 

dentro de los que se asunten los objetivos de crccintiento con baj.a inflación!' balanza 

de pagos equilibrada y una equitativa distribución del in.'5reso. 

El propio \Villi;:.n1son reconoce que las oricnt...1.cione.s del decálogo de Washington 

responden al interés nacional de los Estados Unidos, '-•pero la convicción general es 

que estos son los 111ejores instrun1entos para la prosperidad de los países 

latinoa111ericanos''- (J. \.Villia111son., 1990., p. 7) Es de subrayarse el hecho de que los 

asuntos de intci-és nacional para los Estados Unidos, léase el pago de la deuck-. 

latinoan1ericana., están perfcct;unentc correlacionados con el bienestar de los paises 

de la re,s:ón; de acuerdo a esto los diez instrun1ert.tos del consenso de Washinzton son: 

a) disciplina fiscal; b) prioridades del gasto público; e) reforma fiscal; d) tasas de 

interés; e) tipo de ca1nbio; /) política con1ercial; .:..~} inversión extranjera; h) 

desrregulación y privatización, e i) de1·echos de propie<L-..d. 
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a) D1:-;ciplina fiscal. 

El los1·0 de presupuestos equilibrados es prio1·itario para consesuir el pri1ner paso de 

cualquier política de reestructuración productiva: la estabilización n1ncroeconónl.ica; 

lo anterior, desde luego, desde el punto de vista de Washinston. 

Se propone una estricta disciplina fiscal, para lo que se sugiere una refonna de Ja 

contabilidad nacional, a fin de que se considere el déficit operacional y no el déficit 

presupuesta! non1inal debido a que el últin10 generaba sei-ios problemas de inflación. 

Por ello es necesario un correcto calculo del déficit fiscal, para lo que se tienen que 

excluir inadecuaciones derivadas de la inclusión de co111ponentes inflacionarios como 

son: i) Gastos de contingencia, canto las garantías a instituciones de crédito que no 

son incluidas en la progra1nación presupuesta!; Ji) Intereses de subsidio y otros gastos 

que algunas veces se orisinan por el banco central y no por el presupuesto; jjJ) el 

registro de las privatizaciones con10 ingreso en lugar de que se consideren con.1.o 

financia111icnto a\ déficit fiscal; iv) no considerar los incretnentos en el gasto de 

seguridad social canto una salida presupuesL'll. 

En síntesis, la adecuada contabilidad del déficit presupuestal conti-ibuye a dos 

objetivos de estabilización: el fo1·talecinüento de la den1anda y la mayor disponibilidad 

de ahorro interno. 

b) Friondadcs de:/ sasto público. 

En este tópico la for111ulación de '\.Vashington insiste en el reditnensionamiento 

econó111ico del Estado. Se P''rte de la idea de que los ajustes presupuestales se pueden 

dar por 111cdio del incre1uento en los insresos e in"l.puestos o 111ediante el recorte del 

sasto. 

Antes que un recorte de p1~03ra1nas se propone el establecinliento de prioridades de 

acuerdo a lo que se define coni.o gastos de con.1petencia del Estado,. linüta.ndo así la 

capacidad de inteevención cconón1ica del sector público. Se trata en si de la supresión 

de la estructuca de subsidios., tean.sfiriendo el gastci en esta ntateria al gasto en 

educación., salud e infraestructura productiva. El n1antenin1iento de los subsidios sólo 

tiene justificación., para Willian1son, si contribuyen a la n1ejor asignación de recursos 

o en la distribución del ingreso. 
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Con lo anterior se lograría una mayor disponibilidad de recursos fiscales para el pago 

de la deuda del sector público, tanto externa como interna, priorizando así el gasto 

público para el pago de la deuda. 

e) Refonna Fisc:1/. 

La reorientación del gasto del gobierno se acompafta por una profunda reforma fiscal 

que contribuye a los objetivos de reducción del gasto e incre111ento de los ingresos 

públicos; conto alternativa para la reducción de los egresos se propone el incren1ento 

de la base in1positiva, así con10 la ntoderación de las tasas 111arginales de in1puestos. 

Este es el segundo punto dentro de la política del control de las finanzas publicas, y ha 

tenido una antplia difusión en nuestro país incretnentando el espectro de i1upuestosª 

Sin en1bargo, cuando los ingresos por esta via han resultado insuficientes para las 

nuevas·prioridades del gasto, se ha recurrido al au111ento de los in1puestos nontlnales 

y a la contracción dei gasto. 

En cainbio, al considerar la posibilidad de gravar los rendinüentos de capital y los 

ingresos derivados por los rcndi111ientos de activos en el exterior, la política de 

Washington no 111uestra 111.ayor sintpatía, para esta óptica pri111ero se debe reformar la 

política impositiva en el sentido de amnento a la base gravable y estabilizar el gasto, 

d~ lo contrario se afrontaría un proceso de fusa de capital. 

d) T.7Sl1S de interc's. 

La política de \Va<;hin.sto•1 en 1,1ateria de tas.as de interés se apoya en dos principios 

1 
generales: .:1) las tasas ele inte1·és deben ser deter111inadas por el increado Y no por 1as 

autoridades ntonetarias, es decir~ se propone la liberalización de la tasa de interés 

con10 e1 principio de Ja liberalización financiera; b) la tasas reales de interés deben 

ser positivas a fin de dcsestiinular la fuga de capitales y prontovcr el ahorro interno. 

L"l práctica de esta política de tasas de interés se rige por el principio de 

contpetitividad de los rnercados financieros, donde se concibe corno fundan1entai la 

tnovilidad de capital y, consistente1nentc, para atraer capitales es necesario contar 

con una tasa de interés que garantice rendi~tientos por lo tnenos sin1ilares a los que 

otorgan los n1ercados internacionales. 
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e} Tipo de c:unbio. 

Uno de los elementos fundamentales en el esque1na de estabilización de Washington 

lo tiene el tipo de can1bio, pues en el tránsito a la economía abierta, este instrumento 

es un regulador privilegiado pa1·a lograr el equilibrio interno y externo. 

Bajo el esquen1a de una econon1ia abierta el equilibrio interno y externo se pueden 

conseguir si111ultánea1nente si se tiene un tipo de can1bio que estimule las 

exportaciones y restrinja el consumo de bienes importados, se liga así el equilibrio 

ahorro - inversión con el equilibrio exportaciones - intportaciones. Esto se cu.n1ple si 

existe igualtnente equilibrio en el balance del sector público. 

El instrun1ento es funda111ental para la orientación de una economía que pretende 

i·eestructurar su planta productiva en base a la promoción de sus exportaciones y no 

en base a un proceso de sustitución de intportaciones. De hecho se propone la 

subvaluación el tipo de cambio durante los primeros años del ajuste a fin de log1·ar 

mayo1· competitividad de los productos nacionales. 

1) Política con1ercü11. 

Con10 se ha señalado, el proceso de ajuste se orienta hacia la pron1oc1011 del sector 

externo, para ello se dan dos preceptos: o} inc1-emento de la con1petitividad de las 

exportaciones, con tipo de can1bio co1npetitivo, y reducción de las i111portaciones; b) 

la liberalización del sector externo: se pron1ueve la supresión de las restricciones 

arancelarias y cuantitativas al co1nercio exierior a fin de lograt· la reciprocidad por 

parte de los socios co1nerciale"i. 

La política de protección basada en per111isos de ítnportación se considera aquí canto 

ineficiente en cuanto sólo crea opciones a la corrupción, y una política. de protección 

arancelaria ter1nina generando un n1e1·cado interno estrecho y seguro para los 

productores nacionales lo cual tenuina por desestin1ular las exportaciones.. el 

problen1a con a111bas políticas_ es que lituitan el crccituicnto eco11ó111ico al tan1af10 del 

1nercada i11tcr110. 

Por otra parte, se afirn1a que las restricciones a las in1portacio11es generan el 

incre111ento de los costos interinedios de la industria nacional reduciendo la 

con1petitividad de los bienes exportables. 
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La receta es, entonces, liberar la econon1ia y sujetar las opciones de cantbio 

estructural al sector exportador. Los límites de esta visión son evidentes, nada puede 

garantizar que por el sólo hecho de un tipo de catnbio subvaluado y una estructura 

con1ercial liberalizada, se nn11tipliquen. las exportaciones. 

g) Inversión e .. ,·tr ... -i11j"er:1 directa. 

Aunque no se considera canto prioridad la liberalización de los flujos de inversión, los 

lituites a ln inversión extranjera se consideran corno una torpeza de política 

econón1ica. 

Lá propuesta de ca111bio de deuda por inversión se origina corno un instrumento de 

doble vía la pron1oción de la ·inversión y la reducción de la deuda. Adentás se sostiene 

que la inversión extranjera sirve como co1nplemento a la inversión nacional. 

h) Desrresulación .Y páv<Jlización. 

Para Washington la ct:eciente participación del Estado en la econon1ía, como 

propietario directo, genero rigideces de precios que redundaron en una estructura de 

n1ercado ineficiente que tennino por reducir la competitividad de la planta industrial. 

Una política de liberalización contercial es plenarnente inco111patible con una 

estructura con fuerte presencia del Estado, por ello, y para promover la 

competitividad del sector productivo nacional tanto el FMI y el BM han condicionado 

el otorgar..1iento de créditos a la intpleinentación de una acelerada política de 

privatizaci011es. La p1·ivatización tiene, de acue1·do con Washington, las virtudes de 

fontentar la con1¡::"ctitividad y dt.~ alivia1· las presiones fiscales sobre el presupuesto. 

A fin de contribuir con la privatización y la política contercial se necesita una política 

de desrres;ulación, que lí1nite la acción del estado sobre el increado a fin de que éste 

actúe con10 asignador óptinto de recursos e ingresos. 

L.1.s áreas que se propone desrrt\~Hlar son: :1) Controles al establecimiento de 

e111pre.sa . .s; b) controles de precios; c.:> políticas de crédito discritninat.orias, y d) altas 

tasas in1positivas. 
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.i} Derechos de Frop.iedad 

Se destaca el hecho de Jo laxo que es en Amé1·ica Latina Ja aplicacióu de las 

regulaciones de derechos de propiedad, se propone una aplicación mas estricta de la 

legislación en esta 111atcria. 

La importancia de la observación de Jos derechos de propiedad es una prioridad para 

Washington en cuanto a que ".garantiza Ja satisfactoria operación del sisteina 

capitalista" (J. Williamson, 1990, p. 17), entonces el consenso se nmnifiesta por el 

establecintiento de garantías para Jos rendintientos de las inversiones extranjeras en 

materia de patentes y tecnología. 

La sintple inspección de las propuestas rese11adas anteriores perntite concluir dos 

cuestiones: .iJ que la óptica planteada no difiere en absoluto de un planteantiento de 

equilibrio ,general para una econontía abierta, y .ii) que las 111edidas de política 

económica aplicadas en México no difieren de Ja línea general propuesta por los 

organisn1os financieros internacionales; es decir Ja política econóntica en nuestro país 

respondió n1ás al diagnóstico que sobre nuestro país se estableció en Washington que 

a una concepción de ajuste estructural propio (Guillén Ron10, 1994, pp. 29 - 44). 

Para constatar lo anterior· basta con revis..'lr Jos plantean1ientos que el principal 

responsable de la política económica de Jvtéxico realiza en su libro sobre el proceso de 

ajuste in1plen1entado en nuestro país. 

Sin e111bargo, después de n1ás de doce afias de aplicación de estas recetas., Jo que se 

observa en el panorarna latinoa1ncric.:ino esta lejos de present~tr auna se1~ic de 

econon1ías desarrolladas con an1plia capacidad de con1petir en el ruercado externo. 

Por el contrario se tienen crecientes déficits externos y una distribución del ingreso 

altan1ente regresiv.::1.,, aden1ás que se ha fo1nenta.do el cstancan1iento en luz.ar de la 

.acu111ulación de capital. 

El problenta del ajuste estructural.,, y así lo de111uest1·a el reciente fracaso neoliberal 

1nexic.ano, no era de exclusiva con1pcte11cia del n1c1·cado, el 111erc41do co111petitivo no 

es posible sin una estructura productiva sólida en ntanufacturas y in.aquinaria y 

equipo. 

Sin la pro111oció11 de una planta productiva integrada con los sectores priruario e 

intern1edio~ tanto en sentido sectorial corno rezional~ políticas de ajuste de carácter 
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fondo111onetarista sólo crean un proceso de desacunuilación productiva, lo cual se 

verá tnás adelante. 

En los capítulos subsiguientes se presentará el intpacto de esta política particular de 

ajuste estructural sobre la estructura industrial a un nivel regional, que como se 

podrü apreciar constituyó una ausencia dentro de la confornrnción del plan de ajuste 

que se disef\o de ntanera global sin atender a las necesidades de cada región. 

En el análisis se intenta destacar como, desde Jos resultados intermedios del proceso, 

se apreciaban indicadores que contradecían la retórica oficial de n1odernización. "El 

problenta estriba en que los ca1nbios sustantivos que se están induciendo en Ja n1atriz 

d.; producción parecen ntarchar por canlinos que no han sido previstos, y que están 

;~- gene1·ando transformaciones que pueden tener un potencial inestable de 

consideración." (E. Ortiz Cruz, 1993, p. 39). 

l i 

2.1.2. EL DIAGNÓSTICO MACROECONÓMICO. ORIENTACIONES DE LA POLÍTICA 

ECONÓMICA EN MÉXICO 

La coincidencia de la mayoría de los autores respecto a la lectura de la economía 

n1exicana de inicios de los ochenta es la reiteración de la necesidad de un nuevo 

nlodelo productivo que incentivará los niveles de inversión y en1pleo, la diferencia 

consiste en los can1inos adoptados, nlisn1a que se explica por la 111anera en la que 

para cada autor se concibe la dinánlica cconónlica. 

El arribo al poder de Miguel de la Madrid sisnificó pot" otra parte la llegada al 

gabinete econónlico de una generación de econornistas forn1ados bajo la tradición de 

pensatniento neoclásico los que, de in111ediato, se dieron a la tarea de reconstruir la 

cconotnía nacional de acuerdo con las leyes del libt~c 1nercado. 

De acuerdo n su diagnóstico la ccono111ía nacional enfrenta.ha desde fines de 1982 

probletuas que se derivaban de tres fenón1enos: la caída de los precios internacionales 

del petróleo, el endeudanlicnto exterior y el agotan1iento del n1odelo de sustitución de 

in.1portaciones. Los dos prin1eros fenón1enos propiciaron desajustes tl.lacroeconón:.icos 

con10 inflación., creci111iento del índice de precios a niveles sin precedente y un nuevo 
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ajuste a la baja del tipo de ca1nbio; por su parte, el agotantiento del esquema 

productivo de sustitución de intportaciones exi:z;ía el replanteantiento de las bases de 

la industda nacionnl. 

La reciente adnlinistración tuvo entonces que enfrentar la inestabilidad econón1icn 

junto con la reestructuración econótuica. Para los responsables de la política 

econó111ica., sin la corrección de las fallas 111acroeconón1icas no resultaría posible una 

nueva política de desarrollo productivo. De esta forma se propuso prit11eran1ente 

restablecer la estabilidad de precios en el corto plazo y, sobre esta base, consolidar las 

posibilidades del crecintiento econó1nico sostenido en el largo plazo. 

Ef escenario n1acroeconón1ico que observo la nueva adntinistración fue el siguiente: 

''Desequilibrios funda111entales en las finanzas públicas y en la cuenta corriente, 

combinados con la suspensión de los flujos de ahorro externo, al igual que el 

deterioro de los tér1ninos de intercan1bio y la devaluación., rnarcaron el co111ienzo de 

un periodo de elevada inflación y estancamiento económico." (P. Aspe, 1993, p.22). 

La pri111era tarea consistió entonces en el llan1ado saneamiento de las finanzas 

públicas n1ediante recortes sust.c"lnciales del gasto público e incrcn1entos en los precios 

y tarifas de los bienes y servicios que ofrecía el Estado, estas acciones se to111aron bajo 

la cobertura del Prosran1a lnn1ediato de Reordenación Econó111ica, y sus resultados 

efectivan1ente se tradujeron en la corrección del déficit presupuestal y en un relativo 

control de la inflación que disminuyó de un 98.8% registrado en 1982 a un 63. 7% 

para 1985. 

Por otro lado Si;! identificaron :_;;1·aves p1:oblc111as en las cuenta.s de capital y corriente 

de la balanza de pasos; dcspuCs de recibir durante la segunda rnitad de la década de 

los setenta crecientes flujos de capital, para 1983 la situación can1bio drástica111ente 

transfiriendo recursos al exterior por porcentajes del PIB equivalentes a 5.8% en 

1985. 

Para equilib:_·ar la balan7 ... n de cuenta corriente se at...:tuó en dos sentidos: 111antener el 

deslizanliento ca111biario a fiu de subvaluar el peso frente al dólar y de esa fonna 

inhibir las i111portaciones; aderuas, se e111prendió la tarea de can1biar el esque111a de 

relaciones con1erciales con el exterior y se dió paso a la liberalización del con1ercio 

exterior, par lo cual resultaban inco111patibles el sisten1a de protección arancelada y 

los pcrn1isl,.."")S previos de in1poi-tación. 
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Cuando México solicita su ingreso al Acuerdo General de Aranceles y Con1ercio 

(GATf) en 1985 :>e registra un importante avance en materia de liberalización 

con1ercial, así n1ientras que "en 1982 todos los rubros incluidos en la Tarifa del 

Impuesto General de Irnportaciones (TJGI) estaban sujetos a permiso previo de 

impo1·tación. Hacia finales de 1 985, el 89.5% de dichos productos -ntismos que 

representaban el 65% del valor de las intportaciones- ya no lo requerían." (E. 

Hernández I~-.os, 1993, p.18) 

Las medidas de liberalización comercial, además de perseguir un mayor flujo de 

divisas y equilibrar la balanza con1ercial promovien~o la actividad exportadora, 

tenían con10 principal inotivación la renovación del sistema de contpetencia interior; 

se partió de la idea de que la entrada de productos importados a precios similares a 

los productos nacionales motivaría una 111ayor competitividad de los productores 

naciono;iles en n1ateria de precio y calidad. 

En 1nateria de industria, desde 1 983, se instrun1entaron dos tipos de paquetes de 

política industrial los Progrmnas Integrales de Fomento y los Programas de Rantas; 

bajo el a111paro de estos progra111as se apoyó, principahuente, a las industrias 

autontotriz, de bienes de ca1~ital, petroquín1icn., farntacéutica y se pron1ovió la 

producción de con1putadoras y equipo infor111ático. 

Sin en1bargo, en este caso, Jos progran1as no tuvieron efectos exitosos; a excepción de 

la industria auton1otriz, cuyas exportaciones crecieron notablen1ente, las ra111as 

productivas de inaquinaria y equipo y de productos inetálicos redujeron su 

participación dentro de la co1nposición del PIB; en can1bio, las ra1nas productoras de 

bienes de consun10 directo, con10 la de alin1entos y bebidas, incre111entaron su 

participación relativa. 

Lo anterior setlala con10 dentro de los prin1eros afias del proceso de reestructuración 

productiva el i111pulso a las r.::unas de alta con1posición de capital no fue suficiente, y 

con10 el crecintiento de las nu111ufacturas se apoyo en la producción de bienes de bajo 

valor agregado 

Los resulL.'tdos de la expansión de las exportaciones inanufactureras se explican, por 

su parte, por el hecho de la depresión de los precios internacionales de los productos 

ntexicanos y pot~ la severa contracción de la den1a11da don.1éstica,. que se vio afectada 



por los d1·ásticos recortes presupuestales y la desaceleración de las actividades 

productivas. 

Poi· otro lado, los costos del proceso de ajuste se cargatun sob1·e todo en los 

trabajadores que vieron serian1ente reducido el poder adquisitivo del salario, que 

para 1 988 representaba poco tnenos de la nlitad del índice salarial de 1982 (ver 

Tabla 1.1). 

Tabla I. J Ír1dkcs de Jos salarios reales 
1982= IOO 

(I9SZ-I98S) 

Aiio 

1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 

Salario nzin.üno 

100.0 
71.3 
67.3 
66.0 
59.0 
55.4 
48.3 

Fuente: Pedro Aspe. Opcit. p 26 

En1pero, los resultados en 1nateria salarial eran del todo compatibles con la política de 

ajuste., ''la caída de los salarios reales.., ( ... ] por una parte pern1itió una ntayor 

cornpetitividad de las exportaciones provenientes de los sectores intensivos en ni.ano 

de obra, e itnpulso a la industria inaquiladora; por otra parte consolidó la contracción 

de la den1:>11d:>" (P. Aspe, 199S, 26). 

Otro punto funda111ental del diagnóstico de la macroeconomía, por parte de los 

i·esponsables de la política económica, fue la necesidad de reducir el tan1at10 del 

Estado con10 propietario de en1presas así cotno disn1inuir su participación dentro de 

la econo111ia. 

l..."l pri111e1·a acción en este n1arco, con10 ya se sef\alo, consistió en la reducción 

per111anente del déficit público, la segunda acción, que no n1enos antplia y 

pern1anente, fue la privatiz..."lción de las cn1presas propiedad del estado, proceso al que 

se snn1aron las so~ieda.dcs nacionales de crédito a fines de la década de los ochenta. 
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2.1.3. PRINCIPALES LlNEAJ\\IENTOS DE LA POLiTICA INDUSTRIAL ( 1982 - 1994). 

Reciententente parece haberse .adoptado un consenso en torno a la necesidad de 

aplicar 1nedidas, ¡..X>r parte del Estado, en aquellos casos donde se adviertan fallas del 

iuercado en la .asignación eficiente de recursos (Mungaray, 1993, p. 277); dentro de 

tal aceptación general la acción del Estado en la econo1uía se justifica sólo cuando se 

pron1ueve la entrada de c111presas en industrias nacientes, en expansión. u 

oligopólicas, o bien para la salida de e111presas en industrias declinantes a otras en 

expansión. 

Asi111is1110 se ubican por lo tnenos cuatro dreas donde es válido intervenir tuedian.te la 

p0litica industrial: a) infraestructura industrial; b) asignación de recursos entre 

\_ industrias; e) organización intraindustrial, y d) pequeñas y iuedianas e1npresas 

(Odagiri, 19SG). La efectividad de la instrumentación de la política industrial 

depende de la creación y estinntlo de las capacidades entpresariales; el catubio en las 

condiciones de dentanda por parte de los consumidores y la modificación dentro de la 

orsanización la tecnología productiva; en sí la efectividad de una política industrial se 

aprecia en su incidencia sobre el patrón productivo prevaleciente y la posterior 

generación de 1nayorcs beneficios sociales. 

Dentro de la discusión actual sobre política industrial prevalece la polén1ica sobre el 

tipo de inedidas a instrun1cntar dentro de ios paises en vías de desarrollo; el reto que 

se identifica en la 111ayoría de los casos es trascender la incapacidad de atender a 

ca1nbios constantes o inesperados de la den1anda, nüsn1os que no es posible que 

atienda una estructura inriustrial dorninada por l"'1s grandes en1presas. 

El esenario resulta ser de alta co111petencia y de nuevos riesgos. Tanto Mungaray 

conl.o Oda,giri .. Lazerson y L"1Sª'"ª parcc<:n ar,guntentar en favor de una configuración 

indust1;a1 caracterizada poi~ el fortalccitniento de las pequeflas y n1cdianas en1p1"Csas 

las cuales n1uestran una 111ayor capacidad de adaptación a ca.rnbios constantes en la 

den1ancta. Sin c111bars,0., debe reconocerse que si bien es cierto que este tipo de 

e111presas no enfrentan las rigideces tecnológico organizativas de las ,grandes, 

presentan b.:-ijos in1p.actos en tér1ninos de en1pleo., producto, capacidad de inovación, y 

de re111uneracioncs. 
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Lo que no se puede ignot"ar es que dentro de las necesidades básicas de la 

1·eestructu1·ación productiva de los países en desarrollo resulta pdot"itaria la 

reactivación del 111ercado interno n1cdiantc ta recuperación de los salarios y el 

e111pleo. El tratar de pron1over a ultranza la asociación de pequef1as y 1uedianas 

etnpresas creando distritos industriales (Bccattini, 1990; Archibugui, 1991 y Schnlitz 

y Musyck, 1994) estilo italiano presenta por lo menos tres problen1as: el pritnero es 

que no se cuenta con la infraestructura institucional y financiera regional que 

caracteriza a los distritos industriales del norte y centro de Italia, y en ses;u11do lugar, 

la perspectiva de política industrial do111inante, canto se verá, carece una definición 

clara de apoyo a estas ernpresas, y ntás bien tiende a fo1nentar soluciones de carücter 

in;plícito don.tinadas por las set1a1es de increado; en tercer lugar la articulación delas 

\. pequeftas y 1nedianas emp1·es.'ls se ha dado a niveles de subsistencia y en planos sobre 

todo fa111iliares y por t.."lnto distan inucho en ser las entidades innovadoras que 

preconizan los partidarios de la restructuración por n1edio de pequeftas y medianas. 

• Por supuesto que no se quiere decir que el aporte a la capacidad industi-ial de las 

pequef\as y inedianas no sea iinportante; lo que se discute es la viabilidad en el largo 

plazo de las posibilidades de cotnpetencia en el n1ercado exte1·ior de este tipo de 

configuraciones industriales. Lo que es necesario repensar son los procesos de 

des.·u·ticulación vertical de las grandes empresas (Storper y '>Valker) como 

posibilidades de eslabonarniento interno para las entidades de n1eno1· tan1año., n fin de 

lograr una ruta ascente de las unidades productivas en su conjunto. Es decir que la 

carencia general de la estructura industrial de los paises 111e110!> av¿.¡nzados sigue 

siendo la escasez de verdaderas capacidades de localiz.:"lción y de lns rutas posibles de 

conseguirlas. Co1110 se vcr.:i el caso de la política industrial inexicana es ilustrativo de 

los constantes fracasos que en la inatcria presentan las econoinías en desarrollo. 

2.1.3.1. POSTULADOS BÁSICOS DE LA POÜTICA INDUSTRL"-L. 

Los linean.1icntos de la política industrial que se instru111ento a principios de la década 

de los ochenta p1"etendian daL" salida a la crisis que .se precipito en .:tquellos allos., 

con10 tal implicaba un giro radical dentro de la concepción del papel del esta.do, de la 

iniciativa privada y del propio increado en la regulación del desarrollo cconónlica del 

país; sus bases fundan1entalcs, sin duda, fueron los postulados de la racionalidad del 

increado que sustentan los preceptos elen1e11tales de la tcoria econó1nica 

convencional. Lo a11tc1·ior no se establece desde un plano pura1ncnte idcolós,ico., sino 
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convencional. Lo anterior no se establece desde lUl plano puran1ente ideológico, sino 

siguiendo las afirn>:~ciones centrale:; de los responsables del diseflo y aplicación de Ja 

política industrial. 

"La nueva política se funda111enta en el postulado de C?,UC la econontía de ntercado es 

el canlino inás efectivo para pro111over el desarrollo cconóntico del país y el bienestar 

de Ja población del país. El funcionamiento eficiente de 111ercados competitivos 

per1nite que los cntpresarios tonten decisiones de inversión, de producción y de 

en1pleo que redundaran en la asignación eficiente de los escasos recursos con que 

cuenta la econornia. Asinlisn10, estas condiciones de n1ercado son las n:1ás propicias 

para fon1ent..'lr el proceso ahorro inversión y por ende, el crecintiento 

económico".<F. Sánchez Ugarte, et al., 1994, p.49) Esta afirrnación se desprende del 

texto que sobre la n.tateria escribieron conjunt.antente el Subsecretario de industria, y 

Jos directores generales de fornento industrial y de política industrial de la Sec1·etaria 

de Comercio y Fon1ento Industrial durante el sexenio de Salinas, que si bien no refleja 

la posición oficial de la Secretaria, sellala clara1nente la concepción econóntica que 

prevalecía en la tnente de estos funcionarios. 

De la cita anterior se desprenden tres ideas centrales que coinciden fuerte111ente con 

los postulados neochisicos, la priJnera de ellas es la reivindicación del n1ercado coni.o 

el eje rector de lus criteri0s de política econón1ica; la segunáa idea es la que sostiene 

que estos n.1ercados deben ser cornpetitivos, donde la contpetitividad se circunscribe al 

1nodelo de c0111petencia perfecta efe la teoría convencional; la tercera idea es que el 

n1ercado funcion.:t con10 e! .:1.:>i,gnador efic!ente de los "recurscs escasos de la 

econontían~ y por ello .. es el 111cjor in.:;tru111ento para fon1cntar el desarrollo econónlico 

y el bienestar de la población. 

En cuanto a la prin1cra idea .. si el increado es el 111ejor pron1otor de la eficiencia y el 

desarrollo.. entonces la política cconóntica. debe actuar p.ara crear las inejores 

condiciones para el libre funcionanticnto de los increados,. con ello lo que se quiere 

decir es que si existtn accioues, o actores que i111pidan t!l funcion.an1iento eficiente de 

los inercados, la política econó111ica debe actuar de tal for111a que eli1nine las barreras 

que intpiden el libre funciona111iento de los n1ercados. Si la realidad no es reflejo fiel 

de la teoría, la política eco11ó1nica deber ser tal que n1odifique a la realidad de tal 

n1ancra que se aproxintc a la descripción de la teoría. 
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Los ntercados ade111ás deben ser competitivos, es decir su contportamiento no ha de 

dar Jugar a la formación de prácticas que deriven en formaciones oligopólicas o 

n1onopólicas; la estructura áe 111ercado ideal es la del n.1odelo de co1npetencia perfecta 

que garantiza la eficiencia social del sistema, es decir que no da lugar a la presencia 

de perdedores en el proceso de intercarnbío. 

En la tercera idea existen dos acepciones en realidad; prin1eran1ente el precepto de 

que el n1ercado es asignador óptitno, pretende hacer creer que el n1ecanisn10 de 

precios es tal que propicia por si sólo el intercan1bio entre iguales, de no darse esta 

relación, y si los a.gentes son racionales, no existiría el intercambio. Por lo tanto:o hay 

q\te evitar que Ja acción del estado c1·ce rigideces que impidan el ajuste autontático de 

los n1ercados. Finahnente., existe el viejo concepto de la econon1ía como el estudio de 

la asignación óptima de los recursos escasos dentro de un sistema productivo, esta 

noción es bastante flojo para considei::ir aquellos recursos que no se caracterizan poi· 

ser escasos, el en1pleo, y dentro de esta adn1inistración de recursos no existe una 

adecuada noción sobre Ja obtención y el uso del excedente económico, asintisnto no 

explica las condiciones de dishi.bución del sistema, las cuales se consideran con10 

neutras dentro de éste enfoqHe. 

Bajo esta particular concepción del con1porta111ie11to econó1nico, el diseño de la 

política industrial pugno por un adclgazan1iento cada vez tnayor del estado, 

reduciendo sus esferas de acción y brindando n1ayoL·es oportunidades a la iniciativa 

privac:a L.1nto nacional canto extranjera. 

Co1110 ya se scilalo:- Ja aplicación de estos preceptos econón1icos inicia con el gobierno 

de Miguel De la 1'v1adrid y se continua durante el sexenio de Carlos Salinas, la prin1era 

adrninistración "corrigió" Ja estructura de las finanzas públicas n1ediante una estricta 

disciplina fiscal, y dió inicio a los procesos de desrregulación econón1ica y de 

apertura co1ncrciaL En tanto, el gabinete econó111ico del Sali11isn10 asuntió su labor 

transexenal dúndose a la tarea de profundiza.r las 111edidas del inodelo econó111ico 

iniciado en I 982. 

Los dos objetivos básicos de reestructuración productiva y recuperación del 

creci111iento se plantearon en tres fases: "la prin1cra de estabilización econón1ica,. la 

segunda de apertnea - dcsrrc~ulación y la tercera de consolidación". (f_ S0oichez 

U~arte, et al. , J 994~ p. 50) Por política de estabilización se entiende el paso de una 
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Usarte, et al. , 1994, p. 50) Por política de estabilización se entiende el paso de una 

estructura de n1crcado controlado a un ntercado de precios co1npetitivos, es decir 

aquel donde no existe mayor re.gulación que la de la ofe1·ta y la den1anda, por lo 

tanto, para estabilizar había que suprimir los controles de precios y los subsidios. La 

continuidad de la política de restricción del sasto público era in1pre=indible para el 

logro de este objetivo; es n1ás, el concepto de estabilidad se refiere a la relación de 

equilibrio dada por la igualdad de ahorro e inversión, la que en una econon1ía con 

sector .gubernamental se logra n1ediante el equilib1·io ingreso - gasto del sector 

público; por ello, el objetivo sz11e qua non de la estabilidad econón1ica es la 

consecución de finanzas públicas sanas. Los supuestos resultados de la política de 

es.tabilidad deberían ser la expansión de la inversión y el incre1nento de la 

:~- competitividad y en1pleo. 

El proceso de apertura - desrregulación se inició de hecho en el sexenio de Mi.guel De 

la Madrid 1nediante una política de reducción arancelaria y en 1986 a través de la 

adhesión de México al Acuerdo General de Aranceles y Con1ercio, se profundizo con 

la supresión paulatina de la estructura de protección no arancelaria que se sostenía 

en el n1ecanis1110 de pren1iso previo de in1portación. La apertura y la desrregulación 

econón1ica se encan1inaban al incrc111ento de la co111petitividad con la eliininación de 

una estructura interna de precios protegidos, lo que se lozraría con la entrada al 

mercado interno de productos del exterior. Un segundo elen1cnto dentro de este 

proceso consistió en la superación de las tendencias a no exportar que se crea en una 

estructura de protección con1crcial, lo que se logra al suponer que los beneficios que 

se obtienen al ~xporL.·11· son 111ayores que si se continua colocando la producción casi 

exclusivantente en el n1ercado interno. 

Este proceso no era otra cosa que la integración de la econo1uia nacional a los flujos 

co111ercialcs internacionales co1110 la nt1eva estrategia de desarrollo industrial hacia 

afuera. Sin c1nbargo, para lazrar un proceso exitoso de apertura contercial se debe 

pasar por un proceso de transición productiva qnc garantice al sector productivo 

nacional las incjores condiciones para con1pctir con sus pares internacionales; esto es, 

un proceso que pcrnlita la inaduración de la estructura productiva nacional, tal que 

pueda co1npetir en calidad y precio en el inercado internacional. Esta etapa no puede 

ser en tres o cuatro af'los se necesita un período de por lo n~cnos diez o doce afias para 

lograr una eficiente transfor1nación productiva. 



Lo que se quiere decir en el párrafo anterior es la incompatibilidad de procesos 

sitnultáncos de apertura con el de transfor111ación productiva; si se aplican a la vez lo 

ntás probable es que se zcnere un proceso contrario de desindustrialización de los 

sectores que aún no han logrado su inadurcz productiva y cuya oferta se sustituye 

con producción externa. 

Sin embargo, la aplicación sin1ultánea de la política de libe1·aJización con1ercial, de 

estabilización y reestructuración cconó111ica se justifico buscando conseguir, por una 

parte la estabilidad de precios mediante la con1petencia con los productores del 

exterior, lo que se reforzó con la reducción del arancel máxinto; por otro lado, lograr 

nmyor competitividad de la indust1·ia nacional a través de la aplicación de un tipo de 

ca111bio real subvaluado; este instru1uento pernlitía una ,gradual penetración al 

ntercado nacional de productos del exterior lo que hacia que el proceso de apertura 

resultara poco traun1ático. 

La tercera fase, de consolidación, se baso en el cambio del inarco rezulatorio en 

inateria de inversiones, que significó un fuerte cantbio en la política de regulación de 

las inversiones, toda vez que se it11plen1ento una política de promoción a la inversión 

extranjei·a, lo que perseguía cuah·o objetivos centrales, prin1ero con1plctar el ahorro 

interno n1ediante el financiantiento con inversión foránea; segundo, contribuir a la 

g:lobalización econótnica del país; tercero.. colaborar en el tnejora111iento de la 

con1pctitividnd de la industria nacional, y cuarto, atraer flujos de tecnología e 

infor111ación que per111itiesen la n1odernización de la industria 111e::-::icana. 

En sí la consolidación del proceso de reformas de carácter neoliberal se sustento en el 

repla?:ltea111iento de la estrategia econónlica que per111itiera un tnayor accesos al 

tnercado nortea111ericano expandiendo por esta vía las exportaciones, por ello la pieza 

funda111ental de la política de ca111bio estructural del sexenio 1988 - 1994 la 

constituyo el Tratado de Libre Con1ercio con Atnérica del Norte. De acuerdo a los 

1·esponsables de la política econóntica .. con este Tratado se conseguía el acceso a 

nuevos n1e14 cados, se los;raban las condiciones para que las :.1ctiviáades n1ás intensivas 

en ntano de obra se localizaran en México, el beneficio de los consun1idores al 

disponer en eJ increado interno de n1ás productos itnporl.:'1dos, la eficiencia 

productiva de los productores nacionales y, finahnente, la delineación de las reglas 
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del juego que pern1itiesen la planeación de los agentes econónticos.(P .. Aspe, 1993; F. 

Sánchez Ugarte, 1994) 

De esto últin10 conviene relativizar varias cuestiones, prilnero con el TLC no se 

pretendía en el realidad el acceso a varios nuevos increados, sino se perseguía un 

n1ayor acceso al 111isn10 viejo 111ercado al que se ha ligado el destino del sector 

exportador 1nexicano, los Estados Unidos, de hecho, la adnlinistración Salinas hizo 

todo lo itnaginable en térininos de recursos y concesiones para los,rar la firn1a. de 

dicho acuerdo con un sólo fin : eslabonar la producción industrial n1exicana con el 

ciclo productivo estadounidense. 

En segundo lugar, los responsables de la política industrial aunque rechazaban de 

entrada aprovechar la "ventaja con1parativa de la ntano de obra barata", no 

aspiral?an a ron1per la estructura de subordinación productiva, pretendían conseguir 

el establecitniento de actividades intensivas en tnano de obra., a fin de generar 

ntayores empleos dada la ntorfología de la población tnexicana, caracterizada por ser 

no especializada; así., la ruta no se dirigía a la confor1nación de ntercados conjuntos 

de trabajo, sino a la profundización dela heterogeneidad estt·uctural. 

El problen1a ~s sintple., se trataba de explot..'l.r la estructura industrial caracterizada 

por la inano de obra barata., por ello Ja insistencia en conseguir la localiza.ción de 

ran1as intensivas en 111ano de obra en México., esto aden1ás se contrapone con la idea 

de atraer flujos de inversión y tecnología., con10 sabentos., las actividades intensivas en 

mano de obra no requiet·en ni 3randes cantidades de capital ni de tecnología. Pot· otra 

parte con10 ya se vio, la estructura productiva de inicios de los ochenta se ajustaba a 

estas circunstancias, por lo que el ca1nbio estructural, entendido con10 el 

ron1pi111iento de la heterogeneidad productiva, no resultaba indispensable para el 

inodclo de integración cotnerciat, por el contrario le era inco111patible. 

2.2.3.2. Los INSTRUMENTOS DE POÜTICA INDUSTRIAL. 

Una característica definitoria del nuevo 111odelo de política industrial consiste en el 

abandonó de los planes y progran1as de industrialización por 1a adopción de 

"instru111entos" de política que pretendida111entc deben aceitar el engranaje de la 

industria nacional. l'or la 111orfolozía industrial incxicana de inicios de la década de 
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los ochenta el tránsito hacia la nlocternización productiva debía ser por tnedio de la 

promoción del crecitniento de las industrias intern1edias y pesadas, los instrumentos 

de un prosra111a de industrialización debían tener claro esto; adentás se debía insistir 

en lograr una n1ayor articulación re~ionaL 

Sin en1bargo, los instru111entos de la política industrial del 1nodelo neoliberal se 

enca111inaron hacia la acentuación de la heterogeneidad estructural y por la 

concentración del peso productivo en unas cuantas actividades y regiones 

productivas. 

Con10 un prin1er instrun1ento se presenta a la política con1ercial, la que se oriento 

h;.cia el establecimiento de tratados de libre cmnercio con distintos países. La mayoría 

\ de los documentos oficiales al respecto ensalzan a estos instrun1entos como la panacea 

de los problemas de co1nercialización de los productos mexicanos en el exterior, 

pareciera que se ignora que antes de lograr penetrar vía precios o condiciones de 

preferencia a un tnercado, se ha de lograr priiuero una seria transformación 

productiva en nuite1·ia de calidad, que es lo que en verdad puede garantizar penetrar 

a nuevos 111ercados. 

El paso a una estructura productiva de nlayor valor agregado requiere un apoyo 

fuerte y decidido del estado en n1ateria de protección y financiamiento a las 

actividades en las cuales se h" detenninado expandir el sector exportador. Esto 

quedaba completamente fuera de la visión neoliberal de los gobiernos nlexicanos. 

La Pu!ítica Co111crci .. ll se baso en la reducció!1 arancelaria, de hecho se inició con una 

apertura unilateral del increado incxicano al exterior (P .. Aspe, 1993, cap. III), y la 

supresión dt! la estructura de protección a la industria nacional. Por sus 

características, se dijo, la nueva Política Co111ercial debía redundar en una 1uayor 

con1petitividad de los productos nacionales, se garantizaría el acceso a insu111os 

intport..'1.dos a bajo costo con lo se tendría una asignación 111ás eficiente de los 

recursos. 

Sin entbargo, la naturaleza de la Política Contercial acentuó la dependencia 

estructural del con1ercio exterior del país. En lugar de lograr la diversificación 

contercial y la articulación de cndena.s productivas, la Supresión de los pern1isos 

previos y la reducción arancelaria sirvió para desrnantelar a los productores 
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ntexicanos de bienes intenuedios y dolarizó los costos productivos. Esto fue 

consecuencia de la creciente composición de insumos importados de los productos 

exportables. 

Otros instru111entos que se aplicaron fueron en ntateria de nortnalización y calidad, 

tnodernización tecnológica, capacitación y asistencia técnica, asistencia a la pequeúa 

y n1ediana e1npresa y una poli.tica de financiani.iento. 

La enurneración de estos instrun1entos parece tnás una declaratoria de buen.as 

intensiones que un progran1a de reestructuración productiva; en la arg.u.n.1entación de 

lo
4

s instrun1cntos de política industrial no se insiste en la identificación de los 

principales proble111as de la industria nacional, se dan a111plias explicaciones sobre la 

ntanera en que cada instrun1ento se inco1·pora a la coherencia del plan de ajuste 

ntacroeconóntico pero no se reconocen los problen1as de heterogeneidad estructural a 

nivel secto1·ial y regional del país. 

La política de nonnalización y calidad, se baso en la Ley de Metrología y 

Norn1a1iz..."l.ción pro1nulgada en 1992, de acuerdo a esta Ley se instaura en el país una 

sofisticada estructura para la aprobación de las Nortnas Oficiales Mexicanas y las 

Norn1as Mexicanas, las pritneras son de carácter obligatorio en tanto las segundas 

opcionales. Ltl. api·obación de cualquiera de ellas pasa por la concertación entre los 

sectores involucn:1dos y e\ sobierno federal, de acuerdo a esto se pretende tnejorar la 

calidad de les productos nacionales de acuerdo a \os estándares de norinalización 

internacional y :_~arantiznr por esta vía la tnayor con1petitividad de los productos 

naciona\c.:s. 
1 • 
1 En n1ateria de tnodcrniz....'1.ción tecnológica se opto nl.as por la copia y el liccncia1uiento 

que por el desarrollo de tecnología propia., pues este últin10 ca1nino resultaba 

antieconótnico y no era el n1ejor para lograr la tnadurez en este rubt·o. Se debia 

aplicar no la tncjor tecnología, sino aquella que dadas las condiciones productivas 

nacionales resultan . .\ 13 nui~ eficiente (f. Sánchcz Ugarte, 1994). 

En CLL.'l.nto a \a capacit.ación y asistencia técnica se insistió en la capacitación del 

capital hun1ano para propiciar e\ desarrollo cconó111ico en un esque1na en tres 

niveles: la capacitación en el trabajo., la asistencia técnica, Y el desarrollo entpresariaL 
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La raíz del apoyo a las pequef1as y medianas se sustentaba en la idea de que los apoyos 

a las grandes empresas no habían dado los frutos esperados, y por lo tanto había que 

apoyar 111ás a la pcquefia industria, la cual era ade111ás nu:is intensiva en tu.ano de 

ob1·a. El apoyo a los pequeflos se traduciria entonces eu inayo1-es en1pleos que el apoyo 

a las grandes empresas. Los datos del perfil productivo de 1980 -presentado en el 

capítulo siguiente-, parecen contradecir esta aseveración, las en1presas tnás intensivas 

en capita.l tienen una ntayor de111anda de tnano de obra que las pcqucüas y tncdian.a 

en1presa adcn1ás de que aportan un producto n1ayor. 

Por otra parte, las posibilidades de cornpctencia externa son ni.u.y diferentes en las 

eu1presas grandes que en las de tnenor t.a1ttaúo; si se quería un proceso de integración 

al 111ercado mundial con productos de n1ayor valor agregado, las unidades 

econónlicas con inayores posibilidades son las emp1-esas n1edianas y grandes por dos 

cuestiones: no son tan vulnerables a los shocks financieros, con10 las pequefias y 

tnicroe1npresas, y tienen tnayores posibilidades de expansión tecnológica. 

Lo que se desprende de la declaración de intensiones de apoyo a la mediana y 

pequefi.a einpresa, es la opción por un país nlaqu.ilador en lugar de la prornoción de 

una estructura industrial con 111ayor potencial de con1petencia en el exterior, el perfil 

técnico - productivo por que se pretendía transitar con este instrun1ento no requería 

una profunda transforni.'lció11 productiva; las característica~ generales del esquen1a 

productivo de inicios de los ochenta satisfacían a esta pretensión, es decir con esto no 

se losraba ron1per la atonlización productiva nacional., por el contrario se daba un 

instrn1nento de fotnento. El problcn1a real es que la producción nacional se articularía 

en condiciones de subordinación a \a cadena productiva estadounidense; en esto 

consistió el quchacc1~ de los police111akers n1exicanos. 

finahnentc la política de financian.tiento no resultaba inconsruente con el resto de 

instru111entos setlalados, se daban créditos a las pequeüas y ntedianas c111prcsas con 

fuerte respaldo financiero por parte de Nafin, pero a la vez se perse~uía volver a la 

banca de desarrollo altan1entc i~c:ntable reduciet1do de n1ancra c0nsiderable el 

po1·centajc de fondo perdido en investigación y desarrollo. 

Pa1·a el desarrollo industrial regional, el planteamiento de_ la politica industrial hacía 

hincapié en la descentralización de las decisiones, la desconcentración de la actividad 

cconón1ica y el desarrollo inunicipal. Estos aspectos debían incorporarse a la corriente 
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econ.:nnica y el desa.rrollo n1unicipaL Estos aspectos debían incorporarse a la corriente 

general de internacionaliznciózt de 1a producciótt nacional Los lineainientos del 

desarrollo regional no se apartaban en los fundainental de las prácticas de 

concertación sectorial que caracterizaron al diseil.o de la política econóntica en 

general. En si tnisn1a, la política de desarrollo re~ional resentía la ausencia de un 

diagnóstico productivo a ese nivel, por lo tanto no se tenía una idea clara de las 

potencialidades de desarrollo por región econónüca. 

En tértninos generales, tanto en la política industrial en sentido an1plio corno en los 

linea111ientos de desarrollo regional, no se percibe el reconocintiento de la necesidad 

de la articulación productiva de la industria nacional, y se esperaba que los 

;l. instru111entos que insistían en la acción del n1ercado propiciarán la reestructuración 

productiva. El camino ineludible al que conducía se1uejante visión era el de la 

profundización de la dispersión productiva en sentido sectorial y regional, la 

persistencia de la heterogeneidad estructural propiciaba iuenores rentuneraciones y 

una n1ayor concentración en unas cuantas actividades y regiones productivas; es 

decir, la aplicación de los instrutncntos neoliberales propiciaban aquello que 

pretendían evit..'l.r, estructuras itnperfcctas de increado, desindustrialización y el 

et11peorantiento de las condiciones de distribución. 

Sin en1bargo, a pesar de todo~ los rass:.os previsibles de descon1posición de la 

estructura productiva, para t 994 los responsables de la politica industrial realizaban 

la siguiente evaluación par,t el período t 980-1 993: "Existen can1bios considerables 

en la producción~ co111ercio exterior y en otras variablrs definitivas del sectot· 

industrial. l~"l protección efectiv.a ¡tr.ancclaria se ha ra:..:::ionalizado y se han reducido 

precios y costos. L.a producción de la industria 111anufacturera ha crecido n1ás 

acelerada111cnte que la ccononüa en el pcdodo 19SG-1993. L..1s exportaciones 

n1anufacturcras de ..1.\.1.éxico han .au111cntndo inús nipida111ente que en cualquier otro 

país del inundo y se han diversificado. El c111pleo total ~ los sueldos y salarios y la 

productividad industrial t.:u11bié11 se han incrc111entaclo. Continúa la participación de 

las einpresas tnás pcqucl1.as en cuanto al nún1cro de c111presas y al tOL:"ll del en1pleo. El 

financian1iento a la industria ha aun1entado y la inve1·sión extranjera ha registrado 

un incretttento notable. La cconornía en su conjunto ha recibido una .ganancia neta 

sustantiva en térn1inos de bienestar gracias a la apertura" (F. Sánchez Ugarte? et al., 

1~194. p. 121) 
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Después de una lectura semejante de la realidad económica nacional, cabe 

preguntarse entonces ¿porqué resulto tan frágil la economía mexicana a los shocks 

especulativos de diciembre de 19947; si los resultados eran tan halagileilos, ¿porqué 

se disiparon tan rápidamente?. 

Cabe aclarar, ade1nás, un par de cuestiones, primero en una economía 

fundamentalmente industrial es una condición normal que, en una fa.se de 

crecimiento, la producción del sector industrial registre una tasa de crecimiento 

superior al de la economía nacional; asimismo, durante las caídas el desplome del 

sector industrial es mayor al de la economía en su conjunto. Esto se debe no a lo 

n9table de una política industrial sino a la dinámica propia de un fenómeno llamado 

ciclo económico. 

Por otro lado, si bien la inversión extranjera se expandió "notablemente", la mayor 

. parte de esta variable respondió más a factores especulativos que productivos; el 

componente de inversión extrdnjera en cartera fue sumamente superior al de la 

inversión extranjera directa, por lo tanto, esta variable resultaba considerablemente 

volátil ante variaciones del tipo de cambio, por ello, cuando se presento la 

devaluación de diciembre de 1994 como acto seguido se presento un proceso 

acelerado de fuga de capitales. 

Asimismo, con10 se verá más adelante, los costos del proceso de ajuste fueron 

soportados por los trabajadores tanto en sus niveles de empleo y de remuneraciones, 

y si la productividad crccio cst.:J no compenso en nada la caída de los salarios en 

términos reales. 

Finalmente, los resultados positivos o negativos del proceso de reestructuración 

industrial debe leerse en torno a las modificaciones que se presentaron sobre la 

capacidad de sustentación productiva de la industria. En ese sentido, la apertura 

arroja más dificultades que beneficios al sector productivo nacional. 

En el capítulo III se presentan los rc:-;u.Hados que tuvo sobre estos componentes la 

aplicación de los criterios de política industrial que se han reseñado con 

anterioridad, como se podrá ver durante este proceso no se lograron superar los dos 

problemas fundamentales de la estructura productiva nacional: la heterogeneidad 

estructural y la concentración en unas cuantas actividades y áreas geográficas. 
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II. El reordenanriento Industrial. 

Fue el resultado concreto de los afios del desarrollo estabilizador, de la sustitución de 

importaciones.,. de la estructura de protección a la industria, y de un Estado con fuerte 

presencia como administrador y poseedor de empresas. La estructura de la industria 

manufacturera mexicana de inicios de los ochenta,. con toda.e; sus limitaciones e 

insuficiencias, era el derivado directo de la política industrial que se había aplicado desde 

el fin del período revolucionario y había dependido en su proceso de maduración del 

mercado interno. 

0

Sin embargo, a partir de los primeros afios de la penúltima década del siglo XX, corno ya 

se señaló, se dió inicio al proceso de liberalización comercial, que en materia de industria 

tendría dos lineamientos principales: a) el fin de la estructura de prote=ión a la 

industria por la vía de tarifas y barreras arancelarias; y, b} la orientación de la estructura 

industrial hacia el exterior. 

La premisa fundamental, o el dogma central de la nueva visión económica,. consistió en 

que,. dado el ugola1niento del patrón de sustitución. de importaciones, el eje vertebrador 

de la transformación industrial sería el mercado exterior, por lo tanto,. había que 

promover la competitividad de los productos manufacturados de acuerdo con los 

estándares intcruacionalcs para ingresar al increado mundial mediante una estrategia 

precio-calidad. Con lo anterior se pretendió la diversificación de la industria, con el 

consecuente fin de la cstrnctura cuasi rnonocxportadora basada en el petróleo. 
' . 

Ji Pxponer a la estructura industrial mexicana a la con1pctencia del exterior funcionaría 

como el catalizador esencial del cambio industrial, pues, de acuerdo a esta visión, el libre 

mercado estimula la competitividad a través de la generación de economías de escala. El 

mercado actúa aquí como el selector natural: las ramas, industrias y e1npresas maduras 

pc:r111ancceráu con un nexo cada vez inayor dentro de la estructura industrial nu.tndial; 

en tanto, aquellas ramas, industrias y empresas con ausencia de competitividad seguirán 

dos caminos: .su incorporación al movimiento de las cn1presas lideres mediante 

mecanismo de subcontratación, o bien su desaparición del mercado mediante el 

mecanismo de los precios. 



Ahora bien, ¿cuál era la conformación industrial y regional de las manufacturas 

mexicanas a inici0s de la década de los ochenta?; ¿qué ramas satisfacían los requisitos de 

"madurez" y "competitividad"' exigidos por el nuevo patrón de acu1nulación?. 

Evidentemente, la respuesta a estas dos sencillas interrogantes conduce a ubicar 

primariamente la rnta posible del cambio industrial basado en las premisas del mercado, 

su estabilidad y condiciones probables de crecimiento. 

En este capítulo se procederá a analizar la situación de la industria manufacturera 

mexicana en términos de niveles de concentración a nivel de división y rama, empleando 

los indicadores del censo industrial de 1981, que registran datos de la industria 

manufacturera de 1980, se presenta prin1eramcnte la situación a nivel de división en el 

!'&regado nacional, a partir de aquí se distinguen las ramas que constituyeron la punta de 

:lanza del proceso de cambio industrial, para concluir con un análisis a nivel regional e 

inferir los cambios que habrían de registrarse en la distribución espacial de la industria y 

con ello del empleo. Los datos correspondientes a las remuneraciones, gastos, ingresos y 

ganancias, cuando se presentan en términos absolutos, fueron deflactados con el indce de 

precios implícito del PIB, las cantidades reportan nuevos pesos a precios de 1980. 

Más adelante, en el siguiente capitulo, se analizaran los resultados del proceso alcanzados 

hasta 1 993, para lo que se utilizaran los resultados oportunos del censo industrial de 

1994. 

2. 1. CoNrOR.l\'lAC!ÓN SECTORIAL y REGIONAL DE LA INDUSTRIA EN MÉXICO. 
CARACTERÍSTICAS DE 1..A INDUSTRIA MEXICANA A INICIOS DE L'°\ DtCADA DI: LOS 

!; OCHENTA. 

Lá descripción de la cstntctura sectorial de una economía constituye una aproximación 

básica de las características que definen su perfil productivo, se puede realizar mediante 

la presentación de diversos indicadores que están disponibles tanto en las cuentas de 

producción de] sistcn1a de cuentas nacionales o bien n1ediante los indicadores de los 

cuadros resumen de lo.s censos industriales. Se opta por la segunda opción debido a qu~ 

presenta en detalle la información de número de establecimientos, empleo, 

remuneraciones, gastos e ingresos, a nivel de rama productiva y por la ubicación 

geográfica de las unidades económicas. 
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Con estos indicadores se presenta desde distintas perspectivas los niveles de 

concentración de la industria mexicana. Uno de los indicadores más recurridos para 

medir la concentración industrial es por número de establecimientos, sin embargo, como 

se verá., ésta medida ofrece varios problemas puesto que no se trata de unidades 

económicas de igual tamat\o y por tanto estas tienen distintas capacidades productivas. A 

fin de ubicar el problema de la concentración industrial en términos de la capacidad 

efectiva de producción en el análisis se incorporan los datos de empleo, remuneraciones., 

gastos e ingresos; los dos primeros aportan una idea de la capacidad de generación de 

plazas laborales y los distintos niveles de remuneración en cada división y rama 

industrial; en tanto los gastos e ingresos funcionan como indicadores de la capacidad de 

localización. mencionado por la teoría de indstrialización gcografica, es decir, 

~epresentan la interrelación industrial de cada división o rama. 

De esta forma se procederá presentar la estructura económica básica de la industria 

manufacturera mexicana en 1 980 iniciando a nivel nacional y de división productiva, 

identificando las industrias de mayor dinamismo; posteriormente se identificaran las 

principales ramas de actividad a nivel nacional, de esta forma se tendrá completo un 

primer perfil productivo de la industria, es decir, se identifican someramente los sectores 

y actividades de punta .. aquellos que de alguna for1na sostienen el dinamismo productivo. 

Por otro lado es necesario proveer un perfil de concentración regional de la industria, 

para completar el perfil productivo en términos de la identificación de las áreas 

productiva!> del país. En base al perfil de concentración l·cgional y c:=n atención al perfil 

productivo sectorial es posible ubicar las potencialidades productivas por región 

cconón1ica en 1980,. una suerte de las "ventajas co1nparativasn para el desarrollo de las 

at:tívid_....'ldcs productivas. 
l ! 

2.1. 1. LA fSTRUCTURA SECfORIAI.. 

Para í 980, de las ~) divisiones de la industria 1nanufach.1rcra, tres (alimentos, textil y 

maquinaria y equipo) concentraban poco más del 72% de los establccim.ientos censados, 

en tanto que el restante 18% se repartía en las otras seis divisiones (madera; papel, 

imprenta y editoriales; química; minerales no ferrosos; hierro .Y acero y otras industrias 

mo.111ufactureras) .. de éste último porcentaje cerca de la mitad correspondía a. una sola 
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división (madera) como lo muestra el gráfico 2. 1. 1. 1: 

Esta estructura refleja que la mayoría de los establecimientos se concentraban en 

divisiones cuya producción se caracteriza por su bajo valor agregado y que no se 

incorpora a nuevos procesos productivos: alimentos (38.50%), textil ( 15.03%), madera 

(9.14%) y papel, imprenta y editoriales (5.48%), sumando un total de 68.15%. 

Gl<ÁHCO Z. I. I. I 
Estructura ¡::Jt:JICer1tu.al de la industria nuurufaclun::rn 

por número de cstablecünicnlos y división 

ovm 
D OC 

1.63% 

Oc acuerdo con la Clasificación Mexicana de Acl1vidac! cconó:nica las divisiones son; 
División I Ali1nentos., bebidas y tabaco; Division lJ Textiles, cuero y calzado; División 111 
,,1adc¡·a y mu.:1-lcs no tnct.álicc1.,.;, Divi:-ión IV Papel .. impre!lla y t..-dito1;a!es; Divi.sión V 
QuÍlnica; Di\.·isión VI ~tincrales no ferro.sos; División VII Hierro y acero; División VIII 

1 J
• Maquinaria y I::quip<,, y División IX Otras industrias manufactureras. 

Fuente: Elaboración propia con datos del Censo Industrial de 1981. 

Po~ lo que rcs~ccta a las divisiones intensivas en capital, cuyos productos se caracterizan 

por tener un mayor valor a~rcgado., representaban un 23.26%, correspondiendo el 

19.3896 a la industria de maquinaría y equipo, el 3.55% a la industria química y el 

0.33% a la industria metálica básica. Finalmente las divisiones de minerales no ferrosos y 

de otras industrias :n1anufactu1·eras r~pt-escntab.<.in el G.9G% y el 1.63% respectivamente. 

Sin embargo, la distribución del cn1plco mostraba una composición diferente a la 

distribución por número de establecimientos. Poco n1ás del 42% correspondió a las 

divisiones de 1naquinaria y equipo (2n.57t,Y,) y química ( 12.82%). Las divisiones de 
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productos de consumo inmediato alcanzaron una particip.:Ición del 40.44% (ver tabla 

2. 1. 1. 1 ). Esto es que, con un número mencr de unidades económicas, las divisiones de 

maquinaria y equipo y química generaban un número mayor de cn1pleos., evidentemente 

por el tipo de industria y sus posibilidades de cobertura de mercado, se trata de 

establecimientos de gran ta1nafi.o en su mayoría, en tanto que los establecimientos de las 

ramas textil y alimenticia presentan mayor incidencia de empresas pequefias y medianas. 

De esta forma se relativiza la importancia de la concentración por nún1ero de 

establecimientos como un rasgo denominador del perfil productivo. Como no existe 

uniformidad en el tan1ailo de las unidades económicas, ni en sus funciones de 

produ~ción, ni su capacidad técnica es homogénea, la demanda del factor trabajo es 

.desigual y depende de las necesidades productivas de cada unidad las cuales se 

·determinan por su intensidad de capital. Como puede verse, sectores productivos que 

demandan grandes volúmenes de capital igualmente requieren de un flujo mayor de 

fuerza de trab.:Ijo que los sectores productivos que se caracterizan por una baja 

composición de capital. 

TADL4. Z. J. I. I 
Estructura porcentual de Jo i.ndustria Jnanufacturera 

CA?r c..<Jte~on9 del ~rsonol ocuvado v división 
DIVISION PERSONAL KE/VfUNEKADO 

OCUPADO 
Alimentos., bebidas y t.abaco 
Textil., cuero y calzado 
.'\t.adcra y 111 uebks n1....'"' n1cUi.licos 
P.<tpcl. in1prcnt..1 y cdit1..,rialcs 
Quím.ica 
l\1ineralc-s no fcrroSl..."'lS 
l-licr.-'-., y acero 
l\taquinaria y cqui¡x'"' 
Otras industrias tnanufactureras 

rucnte: Censo Industrial de 19.SI. 

20.04 

JG.54 

3 • .SG 

5.51 

12.82 

5.42 

4.56 

29.57 

1.GS 

IS.32 
!G.73 

3.-17 

5.56 
13.GO 

5.23 

4.SS 

30.53 

l.GS 

NO 
KEA~UNEKADO 

43.73 

13-89 

:->.22 
4.SG 

2.14 
S.01 

0.15 

IG.37 

1.65 

De la 1nisma for1na, co1no se observa en la tabla 2. 1. 1. 1, la distribución por tipo del 

personal ocupado n1ucstra una distribución distinta. Las características que se presentan 

en la conforn1ación por tipo de remuneración en la industria manufacturera., dan idea 

de::] tipo de establccitnicntos que mayoritaria1nt:ntc cc11fo11na11 las distintas divisiones; en 

los casos de las divisiones de alimentos., textiles y de 1nadcra., se tiene una considerable 

presencia de trabajadores no remunerados., lo que puede indicar:o sobre todo en la 

primera la permanencia de pcqucfias ctnprcsas de car.:ictcr familiar donde propiamente 

no existe la relación salarial ni la con1pcn.sación mediante prestaciones sociales. 
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El caso de la división del hierro y ace=-o es distinto, pues a pesar de que participa con un 

16.3796 del personal no remunerado, esto se reduce a la mitad de su peso dentro del 

personal ocupado total y del personal remunerado, donde su presencia es alrededor del 

30%. Además, la lógica del proceso de producción de esta división no da lugar a una 

explicación como en los casos de las productoras de bienes de consumo; probablemente 

el empleo no remunerado se deba a establecimientos pcquci1os cuya producción es parte 

del consumo intermedio de la propia división y no pasa directamente al mercado de 

bienes finales. 

A diferencia de la caracterización por número de establecimientos, medir la 

concentración industrial mediante el empleo proporciona mayores ideas sobre la 

.naturaleza productiva de una industria. Se p<xiria decir, por ejemplo, que en los casos 

·~onde se registre una presencia relativamente fuerte de empleos remunerados existirán 

seguramente una concentración iinportante de sectores con alta composición de capital. 

Por otro lado, partiendo de la idea de que la proletarización de la fuerza de trabajo se 

asocia con la presencia de trabajadores asalariados, se puede inferir la relación capital 

trabajo dominante dentro de una división, o si se quict'c el nivel de penetración de las 

relaciones capitalistas en determinadas actividades. 

Respecto a lo anterior hay que añadir que no se trata de una relación causa efecto, la 

relación de alta composición de capital con fuerte concentración de empleo es una 

característica de la industrialización capitalista, son fónnulas complernentarias, que en 

forma alguna in1plican que el capital se desplace necesariamente a los lugares donde 

existe abundante n1ano de obnl. Fvr otra p4-.r!c se verá que la coti.centración de empleo no 

pcccsaria1ncntc se da mediante la ventaja relativa de bajos salarios, esto se corrobo1·a más 

háclantc al atender las remuneraciones inedias por sector económico. 

En lo que concierne a la participación en los gastos e ingresos de la industria 

manufacturera., la divisiones de rnaquin.aria y equipo y la de la industria quin1ica 

rcprc!scntaban aproxin1adan1entc un 48'X.., de los gastos e ingresos; del 38.5496 de los 

gastos corrcspcndicn.tcs a las divisiones de bienes de consumo final, un 22.55% lo 

aportaba la industria alimenticia y el 9. 12 de la división de la industria textil; en tanto 

que dentro de los ingresos participaban con el 21.73 y el 9.6696 del SS.72% 

correspondiente a este grupo de industrias (ver gr.ifico 2. l. 1.2). 
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Lo anterior reafirma el hecho de que "ventajas comparativas" se generan por el 

dinamismo de las unidades económicas y no son exógenas al contexto productivo. La 

capacidad de gasto de los sectores económicos permite la atracción de flujos constantes de 

empleo y materias primas,. y por tanto es un indicador privilegiado de concc;::ntración 

productiva toda vez que permite a la unidad eslabonarse con otros sectores productivos,. 

por lo tanto ]as ventajas comparativas en realidad radican en Ja generación de las 

capacidades de localización seflaladas por la teoría de industrialización geográfica. 

El análisis de los datos aquí presentados permite concluir,. en primera instancia,. que a 

inicios de la década de los ochenta la industria manufacturera se concentraba,. en 

términps del número de establecimientos,. en los sectores productivos de bienes de 

c;onsumo final e intermedios,. la industria alimenticia,. textil y de calzado,. así como los 

diateriales para la construcción, cuya configuración de empleo implica la presencia de 

empresas micro y pcquefias. 

1 ' 
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DIV 

0111 

011 

DI 

GRÁFICO 2. I. I.2 
Estn1ctura .PCJrcentULJJ de Ja industn"a .nu.u1uf:qc/urera 

por gasto - i.ngre..o;o. v división 
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Fuente: Censo Industrial de 1981. 

Sin embargo., la concentración en términos de las potencialidades de crecimiento 

productivo 7 es decir en cuanto a la atracción de empleo, caPacidad de generJ.ción de 

recursos y presencia en el mercado, se da en los sectores con 1nayor concentración de 



capital, lo que es natural dentro de una economía industrial. Con ello se implica que la 

mayor parle de las empresas de la industria manufacturera se encontraban fuera del 

marco de un crecimiento orientado por Ja cxporlación de bienes con .mayor valor 

agregado. 

Por número de establecimientos, la industria se concentraba fundamentalmente en las 

divisiones con un menor componente de capital; empero, al considerar los datos 

referentes a empleo, gastos e ingresos, la importancia relativa de las divisiones química y 

de maquinaria y equipo crece considerablemente, de hecho se podría afirmar que 

aproximadamente un tercio de los ingresos y el empleo de la industria manufacturera en 

1 980 se generó en la división de maquinaria y equipo. A partir de esta primera lectura es 

interesante proceder a ubicar las principales ramas productivas, como se verá los 

;:.,sultados no difieren de lo señalado hasta aquí. 

TABLA 2. I. I.2 
Estructura .J:JtC>rt::cnlual de Ja .industnO 01.anutacturera 

l"'V'lr número de esúJbiec.intiC.ntos 
CLASE KAA« DE.AC77VID.AD F'ORCENT.VE 

3 115 FAB. DL PROD. DE PANADERIA 
3116 MOLIENDA DE NI:\."TAMAL Y FAB. DE TOR"OLLAS 
3220 CONFECCION DE PRENDAS DE VESTIR 
3320 FAB. Y REP. DE MUEBLES NO METALICOS 
3420 IMPRENTA EDITORIAL E IND. CONEXAS 
3612 FAB. DE l\iATERIALES DE CONsr. DE ARCILLA 
3691 FAB. DE CEll'iENTO CAL, YESO Y OTROS PROD. 
3812 FAB. DE PROD. MET. EKl"R. CALDERAS Y OTROS 
3814 FAB. DE OTROS PROD. ML"TALICOS 

TERMINADOS 
3822 FAB. Y REI'. DE MAQ. NO ELECI"RICA 

Fuente: Censo Industrial de I 9S 1. 

7.44 
25.66 
9.09 
6.43 
5.01 
3-14 
Z.59 
S.87 
2.62 

2.30 

i¡ara I 980, en tér1ninos de número de cstablcciinientos, las 10 principales ramas 

~,.Pductivas concentraban cerca del 74% del tola!, como se muestra en la tabla 2. J. 1.2 las 

actividades de panadería y tortilleria concentran más del 33% de los establecimientos, 

prendas de vestir el 9%, fabricación de muebles 110 ntctálicos el 6.43, imprentas y 

editoriales el 5, productos minerales para construcción más del 6%, con lo cual las 

unidades económicas relacionadas con actividades intensivas en mano de obra eran 7 de 

las 10 principales ramas, representando el 59.26%. Por su parte, las actividades 

intensivas en capital concentraban el 1 3. 79')6, del cual cerca del ~)% correspondía a la 

fabricación de productos metálicos como calderas y extrusoras. 

En lo que loca a la generación de empleos (tabla 2. 1. 1.3), las dos ramas que 
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concentraban el 33% de los establecimientos, daban empleo a más de un 6% de :o.; 

trabajadores de la industria manufacturera; empero, sumando los porcentajes relativos a 

las actividades productoras de bienes de consumo, el personal ocupado en estas 

actividades alcanzaba un 10.9796; de las actividades relacionadas con la industria textil 

un 10.8 1 %. Oc hecho son las dos rantas de la industria textil las que en términos 

relativos mantenían un mayor peso dentro del personal ocupado junto con la industria 

automotriz que registraba un 5. 1 1 %. 

De nueva cuenta, las actividades que presentan mayor importancia se concentran en 

actividades relacionadas con las divisiones de alimentos, textil y de niaquinaria y equipo; 

asimis¡no, se tiene que aunque el peso relativo en términos de número de 

~tablccimientos de la industria automotriz, esta es para 1 980 la tercera generadora de 

~mpleos a nivel nacional, en ese mismo sentido destaca la industria básica del lúerro y el 

acero que genera el 3.67% de los empleos industriales. 

CLASL' 
3115 
3116 
3130 

TABLA 2. I. I.S 
Estructura porcentual de la industria manufacturera 

por personal ocupado y rama de acüvülad 

RA;WA DE ACTIVIDAD PERSONAL OCUPADO 
FAB. DE PROD. DE PANADERIA 
MOLIENDA DE NIXTAMAI. Y FAl3. DE TORTIUAS 
INDUSTRlA DE l..AS BEBIDAS 

3.37 
2.96 
4.64 

3212 HILADO, TEJIDO Y ACABADO DE OBRAS BLANDAS 5.44 
3220 CONIECCION DE PRENDAS DE VESTIR 5.37 
3420 IMl'RI:NTA EDITORIAL l: IND. CONEXAS 3.06 
3710 IND. BASICA DEL HIERRO Y EL ACERO 3.67 
3814 FAB. DE OTROS PROD. lVL.<"TALlCOS TERMINADOS 4.32 
3822 FAB. Y R!:P. DE MAQ. NO ELEcrRJCA 2.40 
3i'31 FAll. DE MAQ. Y ACC. ELECTRICOS 3.95 
3832 FAll. DE EQ. PARA COlv\UNICACIONES y cn:NT. 3.95 

l j•....,,,3_S~4_1__.1~IN~D-U__,STRl__,,.....A_A...,...UT.,...,o,.....rv~10.,..,,TRI..,,.._Z~~~~~~~~~~~-·~~~--~~~~-5-·1~1~~~~~ Fuente: Censo Industnal de 1951. 

Analizando la estructura industrial por las remuneraciones (tabla 2. 1.1.4) se inuestra 

que tanto la industria de panadería con10 la de nixtamal y tortilla pierden su importancia 

relativa, pues no rebasan el 2.5%. En cambio, la importancia de ramas con10 la industria 

automotriz y la de la industria básica del hierro y el acero, que! participaban con el 7.27% 

y el 6.3S<J6., los porcentajes tnás altos a nivel de rama. 

En la misma tabla 2. 1. 1.4 se observa que las dos ramas de la industria textil mantienen 

su participación relativa sumando un 10.27% en conjunto. Empero, en esta ocasión la 

división de maquinaria y equipo es la que tiene el mayor peso relativo pues sus ramas 
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mantienen una participación cercana al 2096, destacando sobretodo la industria 

automotriz y la fabricación de productos metálicos terminados. 

\_ 

TABLA 2. I. I.4 
Estructura porcentual de Ja industria rnanufacturcn1 

.PCJr ren1uncracione.s y rama de actividad 

CLASE RAMA DE ACTIVIDAD 
3130 INDUSTRIA DE LAS BEBIDAS 
3212 HIU\DO, TI;JIDO Y ACABADO DE nBRAS 

BLANDAS 
3220 CONf'ECCION DE PRENDAS DE VESTIR 
341 O CELULOSA PAPEL Y SUS PRODUCTOS 
3522 FAB. DE OTitAS susr. QUIMICAS 
3710 IND. BASICA DEL HIERRO Y EL ACERO 
3814 FAB. DE OTitOS PROD. MLrALICOS 

"ILRMlNADOS 
3831 FAB. DE MAQ. Y ACC. ELECl"IUCOS 
3832 FAB. DE EQ. PARA COMUNICACIONES Y CIENr. 
3841 INDUSTRIA AIJTOMOTRlZ 

lllentc: Censo Industrial de 1 981. 

REMUNERACIONES 
5.15 
5.12 

3.06 
3.13 
3.16 
6.33 
4.47 

3.87 
3.78 
7.27 

En lo que toca a las categorías de gasto e ingreso (tabla 2.1. 1.5), se constata el peso de la 

industria automotriz que representaba un 9.46 y un 9.29% respectivamente, la industria 

básica del hierro y el acero con un 6.06 y el 6.32%. úi industria de las bebidas mantiene 

en promedio en atnbas categorías una participación de 5.09%. 

Las ramas de la industria textil aunque permanecen dentro del grupo de ia:s ramas 1nás 

importantes no mantienen la participación reJaHva que observaban en otras categorías. 

En cambio la rama de refinación de petróleo se constituyo en la tercera rarna en gasto., 

aunque en la categoría de ingreso no alcanzo el 3%. 

Estos datos cjcn1plifican con10 no existe asociación cnirc el peso relativo de las unidades 

ebónómicas en términos de número de cstablccimieritos y personal ocupado, 
1 J 

reinuncracioncs,. gasto e ingrl.!so. 1:11 la primera catc~orias se tenia una fuerte 

participación de las ramas de consutno directo., pero en lo que toca a las categorías de 

personal ocupado,. gasto e ingreso., se refleja de tnancra clara la importancia relativa de 

rarnas como la automotriz y la de industrias básicas del hierro y el acero. 

Cabe sefialar que las ramas de hilados y tejidos y de confección de prendas de vestir 

dentro de todos los indicadores presentados ni.antiene un peso relativo más o menos 

homogéneo. 

Con la presentación de datos seguida hasta este punto es posible afirmar que a inicios de 
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la década de los ochenta., la industria mexicana si bien en términos de número de 

establecimientos se concentraba en ramas de consumo directo., en razón al personal 

ocupado., remuneraciones, gastos e ingresos se orientaba hacia ramas de producción más 

complejas con alta participación de capital: automotriz., hierro y acero., productos 

1netálicos terminados e industria química. 

CLASE 
3130 
3212 
3220 
3410 
3512 
3522 
3530 
3710 
3720 
3814 
3831 
3841 

TABLA 2 •• J. J.S 
Estructura JXJrcentual de Ja .industria .rnanuf.aclurera 

por gasto, Íngre..~ y rama de actividad 

RAl'vlA DE AcnVJOAD GASTOS 
INDUSl"RIA DE LAS BEBIDAS 4.93 
HILADO, TEJIDO Y ACABADO DE FIBRAS BLANDAS 3.71 
CONFECCION DE PRENDAS O!: VESTIR .2.53 
CELULOSA PAPEL y sus PRODUcros 3.42 
rAD. DE susr. QUIM. DASICAS 3.92 
rAD. DE OTRAS susr. QUIMJCAS 3.88 
REFlNACION DE PLl"ROLEO 6.78 
!NO. BASICA DEL HIERRO Y EL ACERO 6.06 
IND. BASICA DE MI:I"ALES NO rERROSOS 3.61 
rAD. DE OTROS PROD. MI;l"ALICOS TERM.INADOS 3.49 
FAD. DE MAQ. Y ACC. ELECTR.ICOS 2.81 
INDUSl"RIA At.rrOMOTRJZ 9.46 

Fuente: Censo lndustnal de 1981. 

INGRESOS 
5.25 
3.98 
2.61 
3.44 
4.03 
3.78 
2.71 
6.32 
3.13 
3.65 
3.06 
9.29 

De esta forma., se puede afirmar que las principales ramas productivas en 1980 fueron: 

3115. 
3116 
3130 
3212 
3220 
3522 
3512 

3t1:0 
3120 

3814 
3831 
3841 

Productos de panadería 
Molienda de nixtamal y fabricación de tortillas 
Industria de las bebidas 
Hil.tl.do y .. tejido y acabado de fibras b1andas 
Confección de prendas de vestir 
Fabricación de substancias químicas 
Fabricación de otras substancias químicas 
Industria básica del hierro y el acero 
Industria básica de metales no ferrosos 
Productos metálicos tern1ina.dos 
rabricación de maquinaria y accesorios eléctricos 
Industria automotriz 

De estas rantas las primeras cinco basan su importancia e11. el número de 

establecimientos, y la con excepción de la rama de hilados y tejidos., no 1nantienen una 

participación. importante dentro de las categorías de dinamismo económico; en cambio., 

las siete restantes pertenecen a industrias de alta composición de capital., como la 

industria quhnica, la del hierro y el acero y la industria au:totnotriz. En estas ramas es 

donde descansaba en 1 980 la mayor potencialidad de despliegue productivo por su 



capacidad de generación de empleo,. remuneraciones,. gasto e ingreso. 

Sin embargo,. esto no implicaba que los esfuerzos de la reestructuración se dirigiesen 

exclusivamente a estas actividades, sino en lograr una diversificación por medio del 

eslabonamiento en torno a estas actividades, evitando con ello la posibilidad de que se 

generase un efecto dcsindustrializador en las ramas de menor capacidad productiva. 

Este efecto se genera cuando una rama productiva que manifiesta mayor dinámica 

productiva que se traduce en mejores remuneraciones atrae el empleo de ramas con 

ntenor dinámica y por lo tanto con menores salarios, generando un fenómeno 

desindustrializador en las actividades menos productivas. ·será interesante ver si para 

~ 993 ~ presenta este efecto tanto a nivel de sector como de rama productiva; iguahnente 

~ puede tratar de aplicar este razonamiento a nivel regional, tratando de especificar las 

zonas con mayor potencial productivo y por tanto a aquellas que estarian en riesgo de 

sufrir un proceso desindustrializador. 

Evidentemente, los riesgos de una política industrial basada. exclusivamente en las 

bondades del n1ercado eran propiciar una l'llayor concentración en torno a las principales 

actividades, o las principales regiones,. la desindustrializa.ción de varios sectores 

productivos y de las regiones con menor capacidad productiva. El reto, en cambio, era 

superar la heterogeneidad estructural y generar empleos. 

El fenómeno de heterogeneidad estructural refleja, en términos generales, diferentes 

grad0s de d~sarrollo industrial entre las diferentes divisiones, ramas y actividades que 

integran una estructura industrial, en muchos casos la heterogeneidad estructural se 

traduce en la ausencia de eslabonamientos industriales, es decir de una adecuada 

a~~culación dela industria. En contrapartida, la homogeneidad denota una menor 

disparidad entre las actividades de la industria, característica que permite inferir mejores 

condiciones de integración industrial. 

2.1.2. LA E:..'ITRIJCTURA REGIONAL. 

La división regional que se emplea en este trabajo es la realizada por SEDUE, que 

descompone al territorio nacional en nueve zonas geográficas (ver mapa): 

Noroeste 

Norte 

Baja California, Baja California Sur, Sinaloa y Sonor.i. 

Chihuahua, Coahuila, Durango y Zacatecas. 
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Noreste 

Centro Norte 

Centro 

Centro Golfo 

Occidente 

Pacífico Sur, 

Peninsular 

Nuevo León y Tamaulipas. 

San Luis Potosí, Aguascalientes, Querétaro, Guanajuato. 

Distrito Federal, Estado de México, Hidalgo, Morelos, Puebla y Tlaxcala. 

Vcracruz y Tabasco. 

Jalisco, Nayarit, Colima y Michoacán. 

Guerrero, Oaxaca y Chiapas. 

Campeche, Yucntán y Quintana Roo. 

-Noroeste 
=Norte 
-Noreste 
-centro Norte 
-centro 
=Centro Golfo 
c:>Occidente 
-Pacifico Sur 
~ninsular 

,,~dentemente, al igual que en el caso del perfil productivo del país, el perfil regional de 

1 'iÍBO per1nitira mostrar primariamente las potencialidades de desarrollo de cada espacio 

geográfico. El interés de esta sección consiste en revelar las diferencias sustanciales en la 

concentración industrial de cada zona a través de su grado de densidad industrial, n1.Ísn10 

que se determinará, tnás que por el nú1ncro de establecimientos concentrados en una 

localidad, por su generación de empleos, capacidad de pago y participación en los 

ingresos. 

Por regiones Ja industria manufacturera se concentraba fundamentalmente en las zonas 

centro,. occidente y centro norte,. que en conjunto representaban el 66.81 % del lota] de 



establecimientos, representando el 43, 13 y 11% respectivamente; de las restantes 6 

regiones la del pacifico sur representaba el 7. 196, la zona noreste el 6.1 S, centro golfo 

6.03, norte 5.3,. noroeste 5.1 1 y peninsular un 3.91 % (Ver gráfico 2. 1.2. 1 ). contrario a 

lo esperado la zona noreste no se encontraba dentro de las tres principales regiones, y de 

hecho se veía superada por regiones como la centro norte y la pacífico sur. 

\_ 

GKAnco 2. 1.2. l 
EstnJctura regional de Ja industn"a nu1nufilcturera 

Por número de cstab/ccirnicnlos. 

Ocddcnlc ,,,.,. 

Centro Golfo 
6% 

rcnin•ularNorocslc ..... 

Centro 
43% 

.. .. 

Fuente: Censo Industrial de 1981. 

Centro Norte: ..... 

En el caso de la distribución de regional del personal ocupado, conjuntamente las zonas 

centro, noreste y occidente representaban el 72%, con el 51.99, 11.04 y S.9796 

respectivamente; en tanto, las restantes seis zonas sólo daban trabajo al restante 2896 de 

lcf 'trabajadores activos en 1 980 (ver gráfico 2. 1.2.2). Es decir que en términos de 

cm~leo la industria manufacturera reflejaba la concentración tradicional en sus tres 

principales polos de desarrollo, lo que hace evidente que la distribución regional del 

empleo n.o sigue a la distribución de las unidades productivas, por el contrario se puede 

decir que ni.ás bien sigue a la dinámica particular que tienen tales unidades y que se 

r(!:fleja más bien c-n su capacidad de generar empleo, remuneraciones, su capacidad de 

gasto y su nivel de absorción de los ingresos de la industria. 

Por lo que respecta a la distribución regional del empleo se tiene que la zona centro 

concentraba el 51.996 del empleo, el 52.85% del personal ocupado remunerado y el 

40.23% del no rcnntncrado; la zona noreste el 11.04, el 11.45 y el 5.42% para las 
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mismas categorías; occidente presento participaciones de 8.97, 8.51 y 15.2796;la zona 

centro norte, por su parte, registro participaciones de 7.49, 7.22 y 11.1796. Las zonas 

pacifico Sur y Peninsular no alcanzaban el 2% del personal ocupado y del personal 

remunerado (ver gráfico 2. 1.2.3). 

\. 

Cetttro ,golfo .... 

GRAnco 2. 1.2.2 
Estructura .rcsional de Ja irrdustria manufacturero 

Por participación en el personal ocupado. 

Centro .... 
Fuente: Censo Ind:.istrial de 1981. 

Este tipo de distribución por categoría del empico pennite inferir ciertos niveles de 

densidad industrial, por una parte, las zonas de n1ayor concentración por número de 

establecllnientos sen la centro, la centro norte y la occidente; sin embargo, por categoría 

del empleo se ubica se sunia a estas tres regiones la zo1~a noreste en los rubros de 

personal ocupado total y de personal rc111uncrado, aunque sólo participa con un 5.42% t; los empleos no remunerados. En contraste a lo anterior la zona centro norte participa 

con menos del 8% del empleo total y el rc1nunerado pero con un 1 1. 1 796 del no 

remunerado. 

La configuración por categoría del en1plco se debe a que en la zona noreste existe mayor 

presencia d~ trabajadores asa.lariados, lo cual i1nplica un.a iinportanle cantidad. de 

unidades productivas de tarnafio mediano y grande, en tanto que por el número de 

establecimientos y el tipo de personal ocupado de la zona centro norte se puede inferir 

que en ésta persiste una fuerte presencia de empresas pequeñas y de carácter familiar. 

Por otra parte la concentración del empico origino a su vez una fuc1;c estructura de 
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concentración en las remuneraciones (gráfico 2.1.2.4); tal estructura consistió en el 

hecho de que las tres principales regiones centro, noreste y occidente participaran con el 

76.44%, con participaciones relativas de 55.84, 13.32 y 7.2896 respectivamente. Las 

restantes seis zonas sólo representaban el 23.5696 de las remuneraciones pagadas en 

1980, repartiendo el 6.04 en la zona norte, el 5. 73 en la zona centro norte, el 4. 78 en la 

zona centro golfo, el 3.8696 en la zona noroeste, el 1. 1996 en la zona pacífico sur y el 

0.9396 en la zona peninsular. Con esta distribución de las remuneraciones se corrobora el 

hecho de que existe una mayor densidad industrial en la zona noreste que en la zona 

centro norte, aunque en esta última se presenta una mayor concentración de unidades 

productivas. 

20 

1 . o 

GKAnco 2. I.2.3 
Estructun:1 regional de Ja industria .manufacturero 

Por t.ipo de personaI ocupado. 

-------¡•JU:MUNDtADO 
O NO REMUNI!KADO 

Noroeste Norte Noreste C. norte Centro C. golfo rae. sur Pcnins. 

Fuente: Censo rndustrial de 1981. 

Los datos relativos a gastos e ingresos, muestran también que en 1 980, la estructura 

industrial se sostenía en Ja._.,¡¡ zonas centro, occidente y noreste que representaban un 

73.8% de los gastos y un 75.45% de los ingresos industriales. El gráfico 2.1.2.5 muestra 

claramente esta situación. 

Al interior de la zona centro las ramas más importantes fueron industria de las bebidas; 
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hilado, tejido y acabado de fibras blandas; confección de prendas de vestir; celulosa, 

papel y sus productos; imprenta, editorial e industrias conexas; industria farmacéuti<"..a; 

fabricación de otras substancias químicas; otros productos metálicos terminados; 

maquinaria y accesorios eléctricos; equipo para comunicaciones y científico, e industria 

automotriz. En conjunto estas ramas productivas representaban cerca del 5596 de las 

variables remuneraciones, gasto e ingreso. 

\_ 

G1'ÁF/CO 2.1.2.4 
Estructura regional de Ja industria .rnanufactun::ni 

Por participación en las remuneraciones. 

Occidente 
Peninsular 7'j1Ej. .... . 

r.sur e.golfo 
t'Jtío 5"6 

fuente: Censo lnóusu;al de 19F. 1. 

Noreste .,,.,. 

e.norte 
6% 

9ehtro de estas actividades ocupaban un papel central la industria automotriz con el 

1bis196 de las remuneraciones, el 15.41 de los gastos y el 14.56% de los ingresos.; 

asimismo la rama de hilado, tejido y acabado de fibras blandas con el 6.95%, 5.36 y. 

5.56% respectivamente para los mismos indicadores; otros productos metálicos 

terminados con 5.62., 4.28 y 4.40% y la rama de fabricación de otras substancias 

químicas con porcentajes de 4.52, 5. 77 y 5.50. 

En la zona noreste., siguiendo la caracterización precedente, se tiene que las principales 

ramas fueron: industria básica del hierro y el acero; fabricación de vidrio y productos de 

vidrio; maquinaria y aparatos eléctricos; industria farmacé~tica, e industria de las 

bebida.<. 
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Peninsular 

r.sur 

C. Golfo 

e.norte 

o 

GRÁFICO .2. I.Z. 5 
Estructura regi'onal de Ja .industn"o nuu1ufacturero 

Por g¿¡sfos e ingresos. 

JO 20 "º 
l'orccn tajes 

~o 

CCASTOS 

•INCR.CSOS 

50 60 

Fuente: Censo Industrial de I 981. 

Occidente, por su parte, tenia como principales ramas a la industria básica del hierro y el 

acero; industria del calzado; industria de las bebidas; industria del tabaco, y fabricación 

de otras substancias químicas. 

Finalmente, la zona Cc1-:.tro presentab:i una estructura industrial 

Í1fndamcntalm.:!:nte sustentada en 1.a refinación de petróleo; industria automotriz; 

irl~ustria del calzado; hilado, tejido y acabado de fibras blandas, e industria de las 

bebidas. 

De esta forma se aprecia como la conformación industrial en las cuatro principales zonas 

geográficas del país, para 1 980, tenía como principales ejes en el centro y centro norte a 

la industria automotriz, la de hilados y tejido.e;; en el .noreste la industria básica del hierro 

y el acero,. fabricación de vidrio y la rama de aparatos cléctricos7 en occidente la industria 

del calzado y la fabricación de substancias químicas. 

La industria de las bebidas aparece en Ja zona occidente y noreste como una de las 
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principales actividades , pero no se le podría (;Onsidcrar como un eje articulador como en 

el caso de la industria automotriz entre las zonas centro y centro norte. 

Por otra parte, esias cuatro zonas son fundamentales dentro del patrón de 

comportamiento productivo nacional al ser altamente significativas en siete de las doce 

principales ramas productivas que se destacaron anteriormente. 

2.1.3. LA CAPACIDAD DE SUSTENTACIÓN PRODUCTIVA. 

Es necesario completar el análisis con la identificación de ot~s factores intrínsecos en la 

estructura productiva, y que atai"1en al grado de sustentación productiva de una 

Í:conomía, esto es, a los ni~elcs que una estructura económica dacia permite de empleo, 

ganancias., remuneraciones 

En cierta forma, el concepto de capacidad de sustentación productiva involucra Ja noción 

de "capacidad de locali?~ción" explicada en el capítulo I, y no se trata de otra cosa que de 

la habilidad de una unidad productiva para sarantizar el flujo de aquellos elementos que 

necesita para su producción. Un grado superior de sustentación productiva permite a 

una industria un rápido crecimiento que le otorga una mayor libertad de concentración, 

esto último se debe en lo fundamental a las ganancias que tiene una industria por encima 

de la media de las ganancias en una estructura económica. ror lo tanto, el monto o 

volumen de ganancias y la ganancia media serán indicadores privilegiados en esta parte 

del análisis. 

U,n, prin1cr indicador dentro de la sustentación productiva es el tamafio medio de la 

i1t~ustria; es decir, el número de plazas laborales promedio que se generan en una 

industria, este dato se obtiene al dividir al personal ocupado entre el número de 

establecimientos_ Los cómputos correspondientes a este indicador a nivel nacional se 

presentan en la tabla 2. 1.3. 1, donde se 1nuestra que, para 1980, las divisiones de mayor 

demanda de empico eran la del hierro y el acero con 246.29 empicados por unidad 

económica, la industria química con G4.5?, y la división de maquinaria y equipo con 

27.30. 

Fuera de las divisiones scflaladas., sólo la de textil, cuero y cal7-ado y la división de otras 

industrias manufactureras mantenían un tainatlo medio superior al nacional, mientras 
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las divisiones de alimentos, madera, y minerales no ferrosos se situaban por debajo de 

dicho indicador, además de que las dos primeras generaban menos de 10 plazas laborales 

por establecimiento. La división de papel imprenta y editorial mantenía un promedio 

prácticamente idéntico al nacional. 

Toblu 2.1.3. J. 
Tamailo rnccUo de las empresas manufactureras. 

A rúvel n.acionol 1980 
(nÚJnero de ocu clones 'I'Orneclio) 

División 

Alimentos, bebidas y tabaco 
Textil, cuero y calzado 
Madera y muebles no metálicos 
Papel, imprenta y editoriales 
Química 
Minerales no ferrosos 
Hierro y acero 
Maquinaria y equipo 
Otras industria manufactureras 
Total nacional 
Fuente: Censo Industrial de 1981. 

Tamaño medio ,por 
cs/Bblccirniento 

9.31 
19.68 
7.56 

17.98 
64.57 
13.93 

246.29 
27.30 
18.40 
17.89 

Con estos datos se puede afirmar que en las divisiones de la industria del hierro y el 

acero, la industria química, y la de maquinaria y equipo predominaban las empresas 

grandes, en tanto que las medianas se daban en las divisiones de Textil, la del papel e 

intprenta y la de otras industrias manufactureras, en tanto que los establecimientos 

pequeños y micro prdominaban en las industrias de alimentos., ntadera y ntineralcs no 

ferrosos. 

Así,. la concentración por número de cstablecin1icntos de la industria manufacturera 

nacional se daba en an 54.60% en las empresas de 1nenor tamaño del promedio nacional 

(38.50% .:n la división alimenticia, 9. 14% en la división de madera y muebles no 

iníetálicos y un 6. 96% en la de minerales no ferrosos); un 22. 14% lo representaban las 

empresas inedia nas ( 15.03% correspondía a la división de textiles, el 5.48% a imprenta y 

editoriales y el t .63% a otras industrias manufactureras). Finalmente,. las empresas de 

mayor tamano representaban el restante 23.2696,. correspondiendo el 19.38 a la industria 

de maquinaria y equipo,. el S.559<l a la industria química y sólo el 0.33% a la industria 

del hierro y el acero. 

La densidad del tama1í.o medio de las empresas manufactureras mexicanas se daba en un 

porcentaje de 76. 7496 en las empresas micro, pequefias y medianas, es decir en 1980 los 

establecimientos manufactureros se concentraban en actividades de menor valor 
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agregado, con poca capacidad de competitividad en el mercado exterior. 

Esta configur..,..ción del tipo de unidades económica..."i que componían a las divisiones en 

1980 se puede corroborar al dividir al personal ocupado remunerado entre el personal 

ocupado total, como se hace en la tabla 2.1.3.2. Este indicador muestra la profundización 

de las relaciones salariales y el grado de presencia de unidades familiares dentro de una 

división; es decir si suponemos, como se ha venido haciendo, que en la generalidad de los 

casos de las empresas micro y ·en algunas pequeñas, donde prevalece la estructura de 

negocio familiar, no existe una forma de remuneración formal que origina el dato de 

personal no remunerado, en aquellas divisiones donde se de una menor densidad de los 

emplec;»s remunerados se tendrá una mayor presencia de unidades micro y pequef1as de 

~ráctcr familiar. 
•. •. 

TabJa 2. I.3.2. 
F.:..1rticip.:1ción del _per.sonal rernuuer.ado en e.J _pc.rso11ol ocupado. 

A nivel nacjonaJ I9SO 
(ocu e.iones re.Jnuncradas "TOrncdio) 

División 

Alimentos, bebidas y tabaco 
Textil, cuero y calzado 
1\1.adcra y muebles no metálicos 
Papel, imprenta y editori.:J.les 
Química. 
Mincralc!". no ferrosos 
Hierro y acero 
Maquinaria y equif)O 
Otras industria ma11ufacturcr'l.s 
Total .tuJciorzal 
fuente: Censo Industrial de 1981. 

Personal remunerado 
/ 

Fer:so.tu1l ocuoado 
85.17 
94.29 
83.77 
94.01 
98.87 
89.95 
99.78 
96.24 
9:~.32 

93.20 

1s
1 
datos de la tabla 2. 1.3.2, muestran que en las divisiones de Ali1ncntos7 bebidas y 

tabaco, la de l\.1adera y muebles no rnctálicos y la de Minerales no ferrosos se dan los 

menores porcentajes del personal rcntuncr.ado co1no parte del personal ocupado total, lo 

que apoya al análisis del tarnaúo medio en el sentido de que existe una importante 

presencia de c1nprcsas micro y pequeñas dentro de estas divisiones. 

Por otra parte se presentan las remunera.cienes medias, que se obtienen a] dividir las 

remuneraciones entre el personal ocupado" este indicador sirve para determinar si existe 

una asociación entre la demanda de empleo y el nivel de las remuneraciones. Es de 

esperarse que las ra111as con mayor demanda de en1plco sean precisamente aquellas que 

paguen 111ás a sus trabajadores. 
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En la tabla 2.1.3.3 se presentan los cálculos de las remuneraciones medias, como se 

puede observar las divisiones de la industria del hierro y el acero, la de maquinaria y 

equipo y la de la industria química mantenían remuneraciones promedio superiores al 

nivel nacional; del resto de las divisiones, papel e intprcn.ta y la de minerales no ferrosos 

también superaban el promedio nacional, en tanto las cuatro divisiones restantes se 

encontraban por debajo de dicho dato. Cabe se1ialar que en los casos de divisiones como 

la Textil y la de madera y muebles no metálicos no alcanzaban los 100 nuevos pesos en 

promedio, con remuneraciones de 94.27 y de 73.09 nuevos pesos. 

Tabla 2.1.3.3. 
Rernuncracioncs medias en Jo industnO nu1nufacturera 

A mvel n.aaonal 1980 
(d.atosennuevos sde 1980) 
División 

Alimentos, bebidas y tabaco 
Textil, cuero y calzado 
Madera y muebles no metálicos 
Papel, imprenta y editoriales 
Química 
Minerales no ferrosos 
Hierro y acero 
Maquinaria y equipo 
Otras industria manufactureras 
TolBJ nacional 
Fuente: Censo Industrial de 1981. 

KeJnUJlt::..t7lc.iones 
medias 
103.94 
94.27 
73.09 

130.62 
176.44 
126.63 
206.89 
132.48 
104.60 
I26.29 

Las mayores remuneraciones se dieron en la división del hierro y el acero con 206.S 

nuevos pesos de 1 980, la división de maquinaria y equipo con l 32.48, y la industria 

química con 1 76.44 nuevos pesos. Por su parte, las divisiones de la industria alitnenticia 

y de otras industrias manufactureras se encontraban muy por debajo de la remuneración 

media nacional con 103.94 y 104.60 nuevos pesos. 
¡ . 

dtfos indicadores de la capacidad de sustentación productiva son los ingresos y los gastos 

por unidad productiva .. la relación entre estos dos indicado1·cs posibilita ubicar a aquellas 

actividades que tienen mejores condiciones para generar ganancias. De a.cuerdo a los 

datos de la labia 2. 1.3.4 la industria del hierro y el acero, de maquinaria y equipo, y de la 

industria química tienen los mayores niveles de gasto e ingreso, además de que presentan 

las diferencias más grandes entre estos indicadores por lo que es de esperarse que 

generen las 1nayores ganancias. Lns divisiones con menores ingresos y gastos por unidad 

económica eran la madera y muebles no metálicos, otras industrias manufactureras, 

minerales no ferrosos y de la industria alimenticia. 
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Tabla 2.1.S.4. 
lngresos y gastos por unfdad cconón7íca en la fndustria manufacturera 

A nivel nacional 1.980 
(datos en nuevos ve.sos de 1980) 

División 

Alimentos~ bebidas y tabaco 
Textil., cuero y calzado 
Madera y muebles no metálicos 
Papel, imprenta y editoriales 
Química 
Minerales no ferrosos 
Hierro y acero 
Maquinaria y equipo 
Otras industria manufactureras 
Total nocional 

Fuente: Censo Industrial de 1981. 

Ingreso por urúdad 
cconórnica 
8,161.76 
9,Z92.9G 
2,943.33 

14,413.57 
78,921.33 

9,185.88 
412,459.59 

20,230.01 
8,251.10 

14461.01 

Gasto por Uru"dod 
económica 
5,806.04 
6,017.15 
1,839.01 
9,365.65 

G0,959.06 
5,296.05 

289,365.33 
13,028.79 

4,655.83 
9914.04 

-fonjuntando los resultados reseñados con anterioridad se tiene un perfil productivo 

débil, con una estructura basada en divisiones con empresas no sólo de pequeños 

establecimientos sino con escasa generación de valor agregado que necesariamente se 

traducía en una baja capacidad de generación de ganancias, lo cual se mostrara a 

continuación con el análisis de las ganancias y las ganancias medias. 

Primcra1ncntc cabe aclarar el cálculo de estas variables en base al censo industrial,. las 

ganancias se calcularon restando a los gastos de los ingresos,. la ganancia media se 

obtiene dividiendo el d.'"llo de la ganancia entre el número de establecintlentos,. por tanto,. 

no alude a las implicacior¡es de masa de ganaucia y ganancia media exploradas por 

Marx, se trata de ganancias en un sentido puramente contable y no como el resultado de 

una relación social de producción. 

A nivel sectorial las :?.anancias se concentraban en las divisiones de maquina1;a y equipo 

cf? el 30.6~)9ú, alimentos bebidas y tabaco con el 19.94%,. industria química con el 

t 4'.03% y la industria textil, cuero y calza.do con el 10.83, como se aprecia en el gráfico 

2.1.3.1. 

El resultado que exhibe la gráfica anterior contrasta con el perfil estructural que hasta 

aquí se había rescflado; contrario a lo esperado n.o es la división del hierro y el acero la 

que ocupa el prin1cr lugar en la generación de ganancias,. corno también. se aprecia cierta 

perdida de inl.portancia de la industria química~ En tértninos de volumen de ganancias la 

i1nportancia relativa de la división de alimentos crece de manera notable, mientras que el 

correspondiente a la industria del hierro y el acero no representa el 10% del total. 



Grdfico .Z.1.3. I 
Distribución nacional de las ganancias por sector económico 

1980 

Hienv y .-xn» .... 

M-¡uinari-. y equipo ,. .... 

Fuente: Censo Industrial de 1981. 

Sin embargo, este resultado permite la explicación de la mayor concentración en las 

actividades de las divisiones de alimentos y la industria textil, cuero y calzado. La 

búsqued~ de ganancias crecientes y rápidas, en términos de volumen, estimula la 

concentración alrededor de una división ntás que cualquier "ventaja comparativa". La 

distribución d.;:: las ganancias de la industria n1anufacturcra xncxicana, ilustra el caso de 

ufna concentración industrial provocada por pcqucllos establecimientos que con una 

rblhtivantcnte baja composición de capital logran mayores volúmenes de ganancia que 

actividades productivas cuya producción tiene un mayor valor agregado. 

Por su pa1;-e, ]a ganancia ntcdia no muestra el resultado contrastante de la distribución 

del volumen de ganancias. La ganancia media nacional ascendía a los 4.5 mil nuevos 

pesos de 1 980, siendo la división de la industria del hierro y el acero la que otorgaba la 

mayor tasa de ganancia con 123.09 mil nuevos pesos anuales, seguida por la división de 

la industria química con 17.96 m.n.p.; la división de maquinaría y equipo con 7.2 

rn.n.p.; papel imprenta y editorial con 5.04 in.n.p.( ver tabla 2. 1.3.5 ) 
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Tabla 2. I.3.5 
Ganancias .rned.ias en Ja .induslr:in IT1onufaclurr.ni 

A nivel nocional I9SO 
(datos en nuevos osde I9SO) 
D.ivi.sión 

Alimentos, bebidas y tabaco 
Textil,. cuero y calzado 
Madera y muebles no metálicos 
Papel,. imprenta y editoriales 
Química 
Minerales no ferrosos 
Hierro y acero 
Maquinaria y equipo 
Otras industria manufactureras 
Total nac.ion.al 
Fuente: Censo Industrial de 1981. 

Ganancias medias 
2,354.98 
3,.275.81 
1,104.32 
5,047.93 

17,962.27 
3,889.82 

123,094.62 
7,.201.22 
3,595.27 
4546.98 

La configuración de las ganancias medias, contrario a la distribución del volumen de 

~anancias, ratifica el perfil productivo que se había establecido con los indicadores de 

sustentación productiva, la industria más importante en este contexto es-la del hierro y el 

acero, seguida por la industria química y la de maquinaria y equipo, siendo asimismo las 

de menor potencialidad productiva las divisiones de alimentos, la de madera y muebles 

no metálicos y la de textil, cuero y calzado. 

Por el número de cstab1ecimicntos en las divisiones de mayor ganancia media, se tiene 

que las divisiones más intensivas en capital presentan una ganacia media superior a las 

divisiones intesivas en trabajo de ganancias; en el caso de la división de] hierro y el acero 

el alto nivel de ganancia se debe a un muy bajo número de establecimientos, Jo que 

explica que la división VII no tenga el peso principal dentro del total de ganancias 

A nivel de ran1a productiva las actividades de n1ayor sustentación productiva eran la 

ilfd.ustria at•tomolriz (3841 ), la industria de las bebidas (3130), hilado y tejido de fibras 

blapdas (3212), la petroquímica básica (3511), sustancias químicas básicas (3512) y la 

fabricación de otros productos metálicos tcnninados ( ver gráfico z. 1.3.Z) 

Sin embargo, Ja ganancia media nuevamente difiere de Ja distribución del volumen de 

ganancia. la rama con mayor ganancia media fue Ja petroquímica básica con 2,098 mil 

nuevos pesos, seguida por Ja rama del hierro y el aL:ero con l 42 mil nuevos pesos~ la 

industria automotriz con 51 m.n.p., la fabricación de equipo para comunicaciones y 

científico con 46.07 m.n.p. (ver tabla 2. 1.3.6). 
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Gr.dfk:o 2.1.3.2 
.Distribución nacional de las gan1U1cias por ran1a de actividad 

1980 

S.!12 

3180 3ZtZ 3410 3511 3512 3522 3691 3710 5814 38S1 S&3Z ss.tt 

De acuerdo con la clasificación por clase de actividad del censo industrial las 
clases del gráfico son 3130, industria de las bebidas, 3212, hilado, tejido y 
acabado de fibras blandas; 3410, celulosa, papel y sus productos; 3511, 
petroquimica básica; 3512, sustancias químicas; 3522, otras sustancias químicas; 
3691, cemento,. cal, yeso y otros productos; 3710, industria básica de hierro y 
acero; 3814 otros productos metálicos terminados; 3331, maquina.ria y 
accesorios eléctricos; 3832, equipo científico y de comunicaciones; 3841, 
industria automotriz. · 
Fuente: Censo Industrial de 1981. 

E~;Io que toca al perfil productivo por regiones, en base a la capacidad de sustentación 

prÓductiva iguahncntc se tienen definiciones espaciales que en algún modo contrastan 

con el perfil construido en base a los indicadores básicos del censo Ílldustrial, de acuerdo 

al cual quedaron definidas tres regiones de 1nayor importancia: Centro, Occidente y 

Noreste. 

Por tanuul.o ntcdio de los cstableci1nicntos las principales regiones eran la zona noreste, la 

norte y la zona centro con un tamatl.o medio superior al nacional, y con la mayor 

presencia de _grandes ctnprcsas (ver tabla 2.1.3. 7). El resto d~ las zonas geográficas no 

rebasaban el prontcdio nacional de 17.89 trabajadores por empresa, la zona que más se 
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acercaba al promedio era la zona noroeste con 17-51 plazas por establecimiento. 

Tabla 2. J_3_6 
CL1ru1r1cias medias en Ja industria rnanufactun:rn 

A nJ"vel nacional 1980 
(datos en nuevos s de I9SO) 

RA.'\1.A DI: ACTIVIDAD 

TOTAL NACIONAL 
INDUSTRIA DI: LAS Bl:BIDAS 

HILADO, TEJIDO Y ACABADO DI: flBRAS BLANDAS 

Cl:LULOSA l'Al'l:L y sus l'RODUcros 

l'LrROQUIMICA BASICA 

FAB. DE susr. QUIM. BASICAS 

FAB_ DE OTRAS susr. QUIMICAS 

FAB- DE Cl:MEl>ITO CAL, YESO Y OTROS l'ROD­
IND. BASICA DEL Hll:RRO Y l:L ACERO 

FAB. DE OTROS l'ROD- METAllCOS TERMINADOS 

FAB- DE MAQ. Y ACC. ELEcrRICOS 

FAB. DE EQ- PARA COMUNICACIONES Y CIENJ'_ 

INDUSTRIA AurOMOTIUZ 

Fuente: Censo Industrial de 1981. 

g• tncdia 

4,546.98 

26,935-75 

15,0GG.41 

33,463.87 

2,095,299.00 

42,734-33 
15,637.48 

5,,SG4.t3 
14Z,43G.83 

G,937.37 

15,227-55 

46,072.75 

51,623-55 

Las zonas con n1ayor presencia de medianus y pequefias eran la misma zona noroeste, la 

zona centro norte, centro golfo., y occidente; cabe señalar aquí que, por los indicadores 

obtenidos., las últimas tres zonas tenían una mayor presencia de establecimientos 

pequefios. Con. fuerte presencia de establecimientos pequefi.os y micro destacaban }a;i; 

regiones peninsular y la pacifico sur. 

De acuerdo a lo anterior las zonas con mayor potencial de desarrollo industrial eran las 

de la región norte que m;.;.ntcnían la mayor presencia de en1presas grandes, pues aunque 

la zona noroeste tenia un pro111cdio inenor 441 nacional no lo era tan significativamente, 

1í lo que la región norte n1uestra la estructura productiva de mayor solidez productiva. 

Por lo que toca a la porción central dclpaís, sólo la zona centro tiene una tan1afi.o mayor 

al nacional, las otras dos zonas., la zona centro norte con 12. 70 trabajadores por unidad 

productiva y la zona centro golfo con 12.54 trabajadores., denotaban 1nás la presencia de 

e1npresas medianas y p~qn..:il.as que grandes, lo cual le da un carácter más heterogéneo 

que el de !a región norte. 

Las zonas occidente y pacífico sur 1nucstran una estructura integrada en su mayoría por 

empresas medianas y pcqucfias; en tanto la zona peninsular por crnp1--c.sas micro y 

pcquci\a.s en su 111ayoría. 
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Tabla 2. I.S. 7 
Tamaño medio de Jos empresas manufactureras. 

A rúvel regional 1980 
(número de ocu e.iones "TOrncdio) 

Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro norte 
Centro 

Zona 

Centro golfo 
Occidente 
Pacifico Sur 
Peninsular 
Total nacfo.r1.al 

Fuente: Censo Industrial de 1981. 

Tamaño .medio .J70r 
estnb.lechniento 

17.51 
23.28 
32.21 
12.70 
Zl.76 
12.54 
11.87 

4.65 
7.53 

IZS9 

fn la tabla 2. 1-3.S se muestran los cómputos regionales para la participación del 

personal remunerado en el personal ocupado, en esta tabla resulta evidente la asociación 

del tamaño medio con la presencia de empresas de carácter familiar con personal 

ocupado no remunerado. 

Como se puede ver coinciden las regiones con menor participación del personal 

remunerado con las que tienen menor tamaito medio, es decir la 7.-ana pacífico sur y la 

peninsular. Asimismo, en las zonas occidente, centro golfo y centro norte la participación 

del personal remunerado no llega al 90%. 

Tabla 2. I.3.S. 
Farüdpación del personal T'Cnlunerado en el personal ocupado. 

A rúircl rcgionsl .!980 
{nú.'71Cro de ocupscjoncs prr:nnedio) 

Ferson11l n:rnu;1crado 
Zona / 

Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro nortc 
Centro 
Centro golfo 
Occidente 
Pacífico Sur 
Peninsular 
Total nacional 

Fuente: Censo Industrial de 1981. 

PersonaI Ocu do 
92.63 
95.27 
96.67 
89.86 
94.74 
89.91 
88.42 
72.49 
84.14 
93.20 

De la misma forma en la región norte se corrobora lo afirmado con el análisis de tamaño 

medio, las tres zonas,, noroeste, norte y noreste presentan proritedios superiores al 90%, y 

sólo la región noroeste es ligeramente inferior al promedio nacional. Con lo anterior se 
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=afirma la noción de la región norte como la de mayor potencialidad productiva. 

Asimismo la zona centro rebasa el promedio nacional con 94. 74%, empero las otras dos 

zonas del centro, como ya se señalo tenían participaciones inferiores al 90%, con 89.8696 

la zona centro norte y 89.4296 la zona centro golfo. 

Tabla 2. I.3.9 
Ren7uncracfoncs medias de Ja industria manufacturera. 

A njvcf Ieg1°on.al 1980 
(datos en nuevos de 1980) 

Zona Remuneraciones 

Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro norte 
Centro 
Centro golfo 
Occidente 
Pacífico Sur 
Peninsular 
Total nacjonal 

Fuente: Censo Industrial de 1981. 

rn<Xli.as 
.-97.43 
109.09 
152.37 

96.65 
135.64 
142.73 
102.49 
81.67 
71.31 

126.29 

La estructura por remuneraciones medias se muestra en la tabla 2. 1.3.9, donde se tiene 

que sólo tres zonas rebasaban el dato de la remuneración media nacional, la zona noreste 

con 152.37 nuevos pesos, la centro golfo con 142.73 n.p. y la zona centro con 135.64 

n.p., el resto de las regiones se encontraban por debajo del promedio nacional, siendo las 

de menor participación las zonas cenlro norte con 96.65 n.p., la pacífico sur con 81.67 

n.p. y la peninsular con 71.31 n.p. 

Tabla 2.1.3.10. 
Irrs~-c-">O J"ll sa.>l.J de Ja industnil rnanuf.!iclu.rera 

A nivel nacionHl 1980 
(datos en nuevos ,.,,...,,.,s de 1980) 

Zona Ingreso por umdad 
econó.tnic.a 

Gasto por Unidad 
cconónziCo 

Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro Norte 
Centro 
Centro s;olfo 
Occidente 
Pacífico Sur 
Peninsular 
Total nacio.nal 
fuente: Censo Industrial de 1981. 

9,807.16 
15,993.73 
28,627.80 

7,660.22 
18,687.04 
12,994.90 

8,645.14 
3,550.60 
3,442.61 

I4.46I.01 

6,510.05 
10,928.72 
20,280.69 

5,942.13 
12,365.22 

9,148.18 
5,823.96 
2,340.27 
2,337.29 
9.914.04 

La relación ingreso y gasto a nivel regional se muestra en la tabla 2.1.3. 1 O, de acuerdo 

74 



con los datos de esta tabla la zona noreste mantenía los mayores ingresos por unidad 

económica con 28.67 mil nuevos pesos, la zona centro con 18.68 m.n.p. y la zona norte 

con 15.99 m.n.p., todos estos datos por arriba del promedio nacional de 14.46 m.n.p.; los 

datos de gasto por unidad económica para estas tres zonas eran de 20.28 m.n.p. en la 

zona noreste, 12.36 m.n.p. de la zona centro y 10.92 m.n.p. Así, las tres zonas 

presentaban las mejores condiciones para la obtención de ganancias y, por lo tanto, las 

mejores condiciones para la concentración productiva. 

Sin embargo los datos para el volumen de ganancias (tabla 2.1.3.11) muestran, al igual 

que en el caso del perfil productivo sectorial, que las mayores ganancias tto se dan en 

aquellas regiones que muestran el mayor potencial productivo.· Los mayores volúmenes 

.de ganancia se daban en la zona centro con 322,337.12 m.n.p., en la zona noreste con 

•S l ,075.80 m.n.p. y la zona occidente con 45,494.43 m.n.p. 

La importancia relativa de las tres zonas señ.alada.s en el párrafo anterior, que se destacan 

en la primera parte de este capítulo se debe a su capacidad de generaciótt de ganancias, 

que les pcrznite una mayor atracción de empleo y de recursos que el resto de las zonas del 

país. 

Tabla 2. I.S. I I 
Ganancias de Ja .indust..-:ia .manufacturera 

A mvel re¿;ionaJ 1980 
éen miles de nuevos c.- de I 980) 

Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro norte 
Centro 

Zona 

Centro golfo 
Occidente 
Pacifico Sur 
Peninsular 
Total IUICJ"o.nnl 

ruente: Censo Industrial de 1 ~>81. 

Ganancias 

20,082.69 
32,441.35 
61,075.80 
21,623.83 

322,337.21 
27,661.79 
45,494.43 
10,245.45 
5,161.83 

542,404.26 

Sin embargo, la configuración de ganancias medias por región económica, reafirma 

definición dt! las rcgione.s Noreste, Centro y Norte como las de mayor so!idcz económica; 

todas ellas mantenían ganancias medias superiores a la ntedia nacional; las seis zonas 

restantes tenían niveles de ganancia media inferiores a la nacional, de ellas las de mayor 

presencia fueron la noroeste y la centro golfo. Bajo este orden, la zona occidente se 

relegaba a un sexto lu~ar (tabla 2. t . .:.:.~.12). 
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De esta manera se pone de manifiesto la heterogeneidad estructural de Ja industria 

mexicana de ini.-:.-ios de los ochenta., sin una articulación evidente entre sus principales 

rantas productivas y zonas geográficas. La ausencia de Ja articulación productiva., 

característico de la heterogeneidad estructural, define a una estructura productiva débil 

para acometer un proceso de internacionalización, puesto que sólo una minoría de sus 

actividades y sus regiones están medianamente capacitadas para semejante tarea_ 

;_ 
•. 

Tablo 2. I.3.12 
Ganancias rnedins de fn .industn"a nrnnufacturera 

A mvd rcg;onol 1980 
(en J17.i1cs de nuevos 'S de I 980) 

Noroeste 
Norte 

Divisfón 

Noreste 
Centro norte 
Centro 
Centro golfo 
Occidente 
Pacífico Sur 
Peninsular 
Total .nnc.ion.al 

Fuente: Censo Industrial de 1981. 

Gananc:i'as 
metilos 

3,297.I l 
5,065.00 
S,34 7.1 I 
1,718.09 
6,321.83 
3,846.72 
2,821.1 s 
1,210.33 
1,105.32 
4.546.98 

Emprender la apertura comercial, con una estructura productiva como Ja aquí descrita, 

sin salvaguardas para las actividades menos desarrolladas y un proceso básico de 

protección que les pcrnt.itiese madurar, parece entonces como un gran error de 

instrumentaci6n macrocconómica o bien una fuerte carencia de entendimiento de la 

estructura productiva nlcxicana. Parecería que las intenciones de los "policerna.kcrs'" se 

orientaban hacia el dcs1nantciar11iento de la estructura productiva nacional, a Ja que 

lVt~ían condenado'°' J?.rforipor ineficiente. 

JJ se trata de un.a negativa rotunda a Ja apertura econón1ica,. ruta que tal parece 

resultaba ineluctable, sino ntarcar aquí que el camino elegido por las autoridades 

económicas lejos estaba de ser el único o el mejor posible, y al contrario marcaba una 

posible ruta regresiva en lér1ninos pt·oductivos e impediría la maduración económica de 

las actividades al sisten1a de precios que estaba por imponerse. 

Postcrior1nentc se intentará demostrar como la ruta elegida incidió en la profundi?..ación 

de la heterogeneidad estructural y no fomento la integración y el desarrollo regional de 

la estructura productiva nacional. 
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2.2. INDUSTRIA MJ\QUILADORA DE EXPORTACIÓN 

Uno de los resultados más importantes en materia de la política de apertura comercial se 

registro en la acelerada expansión de la industria maquiladora de exportación que se 

registro durante los ochenta, y cuyo crecimiento fue fomentado como un :mecanismo más 

de política económica, además de que se concibió como una forma viable de integración 

al mercado internacional y una alternativa de industrialización. 

Sin embargo, por las características concretas de este tipo de empresas, no era de 

esperarse un efecto de cadena hacia el resto de las actividades, y asimismo no podía 

~pcrarse la expansión de la inversión toda vez que las ganancias de estas empresas se 

fepatrian al país originario de su inversión. Además, la maquilización no forma 

eslabonamientos internos, por el contrario, es parte de la desarticulación vertical de las 

empresas transnacionales (M. Storper y R. Walker, 1991). 

Por otra parte, en cuanto a creación de empleos la industria maquiladora se caracteriza 

p.:>r contratación eventual de mano de obra poco calificada, de hecho en algunas zonas se 

caracterizo fuertemente por la contratación de mano de obra femenina,. lo cual no 

permite pensar en la creación de empleos permanentes bajo esquemas de prestaciones 

sociales y con alta remuneración económica. Así, la ruta de inaquilización mexicana se 

situaba a contrapelo de los preceptos de mercados de trabajo especializados y ventanas 

tecnológicas; es decir, nu ... rntaba la capacidad de sustentación industrial del país. 

Este tipo de industrias ~urgieron en México a mediados de los afi.os 60 con e) cometido de 

estimular el empleo en la zona fronteriza con los Estados Unidos,. para ello se permitió la 

iiii~rtación libre de arancel para maquinaria y equipo. La orientación a la exportación 

po~ parte de estos establecimientos se debió a la disposición de que los componentes y 

equipos importados se reexportasen así como la condición de que la producción de las 

1naquiladoras no se vendiese en el mercado interno. Por otro lado cabe destacar que 

desde su cstablccin1icnto la industria maquiladora contó con apoyos excepcionales que 

permitieron la propiedad de capital extranjero al 10096. 

Aunque aflo con aflo estos cstablccinticntos registraron crecimiento, a partir de los años 

ochenta se presenta una fuerte expansión de estas actividades (Tabla 2.2.1), lo que se 

comprueba al observar los crccintientos anuales medios por número de establecimientos. 

Durante su prirncra década, la rncdia anual de crecimiento de esta industria fue de 
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11 7.4696, mientras que entre 1980 y 1986 creció a 106.21 % anual, y para el período 

1 986-1 993 creció a una lasa anual de 113.4296. 

Cabe señalar que, de 1980 a 1993, los años de principal crecimiento fueron 1986 con 

una tasa anual de crecimiento de 17.11, 1987 con 26.40, 1988 con 24.09 y 1990 con 

16.3596; asimismo, 1992 y 1993 representan los años del fin del crecimiento registrando 

tasas de 8.41 y de 3.5796 respectivamente, finalmente, el mayor crecimiento de la 

industria,. en número de establecimientos coincide con la segunda fase del proyecto de 

apertura comercial. 

ToblB 2.2. I. Evolucjón de lB mdusLriB rnoqu;JBdOrB de Exportacjón 
{/969-1993) .. 

Periodo Número de Establecimientos Crecimiento Anual 
(%) 

1969 108 
1979 540 18.6 

TMCA 117.46 
1980 620 14.81 
1986 890 17.11 

TMCA 106.21 
1986 890 17.11 
1993 2149 3.47 

TMCA t 13.42 

El comportamiento del empleo y de la razón de trabajadores por establecimiento 

muestran una tendencia distinta al comportamiento de los establecimientos. En la tabla 

2.2.2 se muestra lo anterior, puesto que los años donde crece 1nás el número de 

t:stablecimientos,. en la década de los ochenta, coinciden con un dccrcn1ento de la razón 

de trabajadores por cstablecimie11to,. lo cual quiere decir que el mayor ttúmero de 

establecimientos no se acompaño por una di!l.ámica de mayor empleo. 

PfH"' otra parte, la creac1on de empleos en la industria maquiladora empieza a decaer a 

phJ.tir de 1989, es decir unos tres aftos antes de que se detenga la expansión de la 

industria en tér1ninos de nümero de establecimientos. De hecho, de 1986 a 1993 se da el 

1nayor decrecimiento de la razón trabajadores - establecimientos, siendo el periodo 

crítico de 1 990 a 1992, el que adcm;:is es el único en el cual se registran tres años de 

caída consecutiva, desde 1 969. 

Con lo anterior, se tiene que después del proceso de apertura, durante el que se 

impulsaría el crecimiento mediante exportaciones,. la industria n1aquiladora es 

totalmente consumida en el exterior, muestra para 1993 el evidente final de una etapa 

expansiva. 
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Tabla 2.2 •• Evolución de la industria maqui/adora de Exportación 
(/ 969-1993) 

Año Empleo C.A. T/Es C.A. 
1969 15,858 - 146.83 -
1970 20,327 28.18 169.39 15.36 
1971 29,214 43.72 116.39 

(31.29) 
1972 48,0GO G4.51 141.77 21.81 
1973 56,854 18.30 230.18 62.36 
1974 75,954 33.59 166.93 

(27.48) 
1975 G7:r214 148.05 

(1 t.51) (11.31) 
1976 74,496 10.83 166.29 12.32 
1977 78,433 177.05 6.47 

5.28 
1978 90,704 15.65 198.48 12.10 
1979 111,365 22.78 206.23 3.91 

TMCA 121.52 103.46 
1980 119,546 192.82 

7.35 (6.50) 
1981 130,973 216.48 12.27 

9.56 
1982 127,048 (3.00) 217.18 0.32 
1983 150,867 18.75 251.45 15.78 
1984 199,684 32.36 297.15 18.18 
1985 2I l,9G8 278.91 

6.15 (6.14) 
1986 249,833 17.86 280.71 0.65 

TMCA 113.07 106.46 
1987 305,253 22.18 271.34 

(3.34) 
1988 369,489 21.04 264.68 

(2.45) 
1989 418,533 13.27 285.10 7.72 
1990 447,GOG 262.06 

6.9fi (8.08) 
1991 467.,:--\52 244.18 

4.41 (6.83) 
1992 505,053 243.40 

S.07 (0.32) 
1993 535,410 249.14 2.36 

6.01 
TMCA 11 ].50 98.31 

Por otra parte, la distribución espacial de la industria inaquiladora, de 1988 a 1986, 

mostró una alta concentración en cuatro ciudades (tabla 2.2.3): Tijuana, Cd. Juárez, 

/vtexicali, Matamoros, Nogales y Tccate, dentro de Ja zona fronteriza. 

El cambio en la distribución de la industria rnaquiJadora, como se aprecia en el cuadro 

anterior , no se debe tanto al crecimiento de los establecimientos de la zona fronteriza, 

sino al crecimiento de los cstablecirnicntos en el interior del país, donde el participación 

relativa paso de 18.39 a 27.8796. 
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Tabla Z.2.S. Distribución de Ja industria rnaquiladora de exportación 
0988-1994} 

Ubicación ¡9gg 1989 1990 1991 1992 1993 1994 

Total Nacional 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 
Ensenada 1.95 1.73 2.03 1.84 2.16 2.28 2.29 
Mex.icali 9.46 8.19 7.24 6.61 6.67 5.92 5.89 
Teca te 4.56 4.12 3.96 3.97 3.95 4.78 3.99 
Tijuana 26.04 2G.G3 24.43 24.44 25.13 25.74 24.42 
Cd.Acutla 2.35 2.45 2.45 2.29 2.49 2.28 2.53 
Piedras Negras 2.35 2.34 2.34 2.09 2.21 1.91 1.99 
Cd.Juárez 16.85 14.54 14.32 12.92 12.73 11.25 11.82 
Agua Prieta,, Son. 1.81 1.39 t.35 1.29 1.64 1.55 1.51 

Nogales 4.16 4.07 3.18 3.33 3.24 3.55 3.70 

•l. 
S. L Río C.olo1·ado 0.54 0.78 0.78 0.94 1.17 1.14 1.36 

Reynosa 3.42 3.96 3.91 4.07 4.60 3.55 3.89 
Matamoros 5.23 5.24 4.90 4.77 4.46 5.88 6.13 
Nuevo Laredo 2.89 3.51 3.39 3.18 2.82 2.46 2.63 

Total Frontera 81.GI 78.94 74.27 71.73 73.27 72.30 72.13 
Total Interior 18.39 21.06 25.73 28.27 26.73 27.70 27.87 

En cuanto al personal ocupado de esta industria., en lo que toca a su distribución regional 

(tabla 2.2.4), las principales ciudades son Cd. Juárez, Tijuana, Matamoros, Reynosa y 

Mexicali De la misma forma, el cambio, dentro de la distribución del empleo se debe al 

crecimiento de la industria maquiladora del interior., la cual pasa de un I 9. 79% en 1988 

a un 27.42% en 1994. Aunque cabe destacar que las participaciones de Rcynosa y 

Tijuana se incrementan mientras que las de Cd. Juárez y Mcxicali descendieron en 

proporciones sc1ncjantes. 

Dentro de las pr!ncipalcs ac!ividadcs de la industria maquiladora destacan Accesorios 

el~qtricos; Textil; Muebles, partes y otros productos de metal; equipo y accesorios 

aut~motrices y aparatos eléctricos y electrónicos. La distribución entre la zona fronteriza 

y el interior inucstra la misma tendencia que en Jos indicadores anteriores. 

For lo que respecta a la distribución del empleo dentro de las principales actividades 

(tabla 2.2 . .G) dos ramas acaparaban más del 55%; accesorios eléctricos y electrónicos 

generaba el 25.0496 en 1988 y 25.0896 en 1 994, equipo y accesorios automotrices el 

21.4096 y el 22.5396 para los mismos afios, y aparatos eléctricos y electrónicos con el 

15.18% y el 10.99%. 
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Ubicación 

Total Nacional 
Ensenada 
Mexicali 
Teca te 
Tijunna 
Cd.Acuña 
Piedras Negras 
Cd.Juárcz 
Agua Frieta., Son. 
No.gales 
S. L Río Colorado 
Rcynosa 
Matanioros 
Nuevo Laredo 
Total Frontera 
Total Interior 

Tabia 2.2.4. D;sfribuc;ón del cn7pico en 
Ja industria .rnaquifadora de cx_portac.ión 

(f9BS-I994) 
1988 1989 1990 1991 1992 

100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 
0.33 0.40 0.58 0.53 0.60 

5.08 4.71 4.89 4.14 3.88 

1.28 1.07 1.03 0.97 0.98 

13.23 13.41 12.69 12.S7 13.41 

3.11 3.24 3.5G 3.50 3.83 
1.84 1.86 I.70 I.G2 I.GG 

29.55 28.02 27.57 25.76 25.38 
1.55 1.41 1.39 1.22 1.49 
3.15 4.82 3.96 3.72 3.78 

0.72 0.93 0.51 0.54 0.85 

5.63 5.68 5.31 6.31 6.30 

9.17 8.72 8.34 7.82 7.16 

3.16 3.37 3.49 3.48 3.07 

80.21 77.64 75.02 72.99 73.00 

19.79 22.36 24.98 27.01 27.00 

1993 1994 

100.00 100.00 

0.69 0.61 

3.69 3.68 

1.15 1.34 

15.09 14.99 

3.46 3.36 
I.67 t.76 

24.13 23.98 
1.34 1.42 
3.60 3.60 

0.69 0.81 

6.34 6.28 

8.00 7.70 

2.99 3.05 

72.86 72.58 

27.14 27.42 

Otras actividades que tienen una participación importante son la industria textil, otras 

industrias manufactureras y muebles, partes y otros productos de metal. 

Tabfa 2.2.5 D;stribuci'ón de fa .industria 
rnaquiladora de exportac;ón por princ;pafes acuvü:fadcs 

(f98S-I994) 
Ra1na de Actividad 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 

Total Nacional 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 
Alimenticia 1.34 1.89 2AO 2.63 2.GS 2.78 2.53 

Textil 1-4.IG 15.38 15.05 17.39 lS.46 IS.7~ lS.53 

9ucro y calzado 3.36 Z.G7 2.GG 2.78 2.91 2.60 2.77 
M~ebles, partes y otros productos 12.82 15.21 13.80 I3.3ú 13.76 13.99 13.52 
de n1etal 
Productos quirnicos 2.89 4.01 4.58 5.27 5.GS 5.69 5.50 
Equipo y accesorios nu101notrices 8.79 S.3G S.23 S.35 7.75 7.79 7.88 
Maquinaria y equipo 2.15 t.S9 1.77 1.89 2.IG 2.05 2.09 
Aparalos elécldcos y electrónicos 7.11 G.02 5.47 5.GG 5..10 5.38 5.69 
Accesorios eléctricos y electrónicos 21.88 21.17 20.63 19.92 19.54 19.!:'9 19.26 
.Artículos deportivos y juguetes 1.95 I.G7 1.51 1.44 1.83 1 1.91 1.99 
Otras Industrias rnanufactureras 19.13 19.28 19.43 !G.24 14.70 14.35 15.22 

Servicios 4.43 4.46 4.48 5.07 5.12 5.15 5.01 

Total frontera SI.61 78.94 74.79 71.73 73.27 72.30 72.13 

Total interior 18.39 21.0G 25.73 28.27 2G.73 27.70 27.87 
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Como se ve la industria maquiladora presenta un perfil productivo caracterizado por su 

concentración en actividades de bajo valor agregado, su lógica de comportamiento 

pretende evitar las rigideces que caracterizan a las grandes empresas; antes bien corno el 

resultado de procesos de desarticulación vertical, son sumamente fflexibles para cambiar 

de tecnología, organización productiv~ adecuarse a las condiciones de preparación de la 

mano de obra e incluso desplazarse a otras localidades. 

El problema que se destaca es que precisamente por sus fuertes condiciones de 

flexibilidad difícil.mente pueden encabezar procesos que permitan la conformación de 

distritos industriales de empresas flexibles como en la tercera Italia. Asimismo, en el largo 

plazo t'º pueden representar una opción real de industrialización al no formar parte de 

eslabonamientos industriales internos, sino como pequet1as áreas de trabajo de la gran 

empresa. 

Finalmente, una característica que define el nivel de inestabilidad de este tipo de 

industria es que su conformación se debe a una búsqueda de reducción de los costos de la 

gran empresa, asi como a su necesidad de poder dar respuesta rápida a cambios en la 

demanda de sus productos, por lo que Ja racionalidad del desplamiento y expansión de 

las maquiladoras se asocia con la existencia de mano de obra barata y de un increado 

laboral con e.sca5'.""lS protecciones socia]cs. Así, éste tipo de industria en poco favorece a la 

recuperación de las remuneraciones de los trabajadores y a la creación del empleo, que 

como se señalo constituyen los dos grandes imperativos dentro de la rcstructuración 

productiva de largo plazo para países corno México. 

1 ' 
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III EL CAMBIO ESTRUCTURAL 

Para 1 993, después de más de 1 O años de aplicación de programas e instrumentos que 

pretendían la transformación de la estructura productiva mexicana, es posible evaluar 

los cambios de forma y fondo que tuvieron lugar en la industria manufacturera tanto a 

nivel global como regional y por rama productiva, a la luz de la..~ diferencias con la 

estructura industrial presente en 1980. 

Así como la estructura industrial de inicios de los ochenta, con su enorme cauda de 

deficiencias,. era el resultado directo de las políticas de sustitución de importaciones de 

desarrollo compartido y de administración de la riqueza, la estructura industrial que 

o,rcportan los censos de 1994, con su no muy amplia carga de virtudes, fue el resultado 

directo de la implementación de las políticas de las administraciones De la Madrid y 

Salinas. 

Con la aplicación del modelo neoliberal, a f"'"ines de la administración Salinas, se hablaba 

de un. segundo milagro mexicano, de un éxito rotundo en materia productiva, sin 

embargo, no es aventurado evaluar este período con las propias cifras oficiales, y 

tratando, en lo posible, no interpretar la crisis posterior, pero si insistir en que esta 

también fue el evidente resultado de una mal entendida política industrial. Asimismo, se 

señala como después de dos sexenios el nuevo modelo productivo primer~mcnte fue 

incapaz de superar las ineficiencias del modcio anterior y acto seguido profundizo las 

diferencias sectoriales y regionales de la industria,. socavando sus bases de t-ustcntación 

productiva. 

~1 .cambio se aprecia en dos sentidos, por una parte aunque observad.as directamente las 

cifras de los censos aparentan una halagadora evolución en la mayoría de los casos,. al 

tomar en consideración los datos de los que aquí se ha denominado capacidad de 

sustentación productiva,. se muestra la erosión generalizada de la estructura productiva a 

nivel nacional. Por otro lado, el catnbio regional se expresa como la interrelación de los 

ca1nbios a nivel nacional, la evolución industrial y la participación regional,. el peso 

relativo de cada factor arroja una idea aproximada de si la nueva conformación regional 

de la industria ha superado o no la ausencia de integración y la heterogeneidad 

estructural,. es decir,. si el pretendido can1bio industrial logró el principal de sus objetivos: 

la consolidación de la planta productiva nacional. 



3.1. NUEVA CONFORMACIÓN PRODUCTIVA. 

La morfología industrial de 19:33, a este nivel de análisis se puede presentar de dos 

maneras, la primera consiste en la estructura industrial nacional y regional tal como se 

presenta en el censo de 1994, es decir bajo un breve exposición de las condiciones 

productivas de 1 993 sin relacionarla con su antecedente de 1 980. La segunda forma 

consiste en analizar la estructura productiva con base al cambio estructural en relación 

con 1980, y a partir de aquí profundizar en diferentes formas de medir tal cambio. 

Si el resultado del primer análisis muestra una estructura aunque diferente en términos 

de participación relativa de sectores, ramas y regiones, básicamente concentrada en unas 

cuantñ.s actividades y zonas geográficas será indicativo de la persistencia de la 

•¿ieterogeneidad estructural, se podría afirmar en primera instancia que la estructura 

regional de 1993 es casi tan débil como la de 1980, por lo cual será una primera 

aproximación a la evaluación del cambio estructural iniciado en 1982. 

Los resultados que se obtengan mediante el análisis propuesto para la segunda parte de 

este capítulo, podrán corroborar el éxito parcial o bien el fracaso de los instruntentos de 

política económica que se aplicaron anteriormente; sobre todo el análisis por factores de 

cambio dará una idea del impacto general de tales políticas a nivel regional, o bien 

mostraran si estas fueron inútiles dentro de la evolución por zonas geográficas. 

3. 1 .1. LA ESTRUCTURA PRODLICTIV A EN 1993. EL CAMBIO PROPORCIONAL. 

En 1 ~193 la industria manufacturera a nivel sectorial, atendiendo al número cie 

~s\abtecimicntos, se concentraba en las divisiones de Alimentos, Bebidas y tabaco (1) 

34.54%; Maquinaria y F..quipo (VIII) 17.54%; Industria Textil (11) 16.57%, y la división de 

la Industria de Ja Madera y muebles no metálicos (III) 11.86%, que tal como se muestra 

en el gráfico 3. 1. 1. 1 representaban el 80% del total de establecimientos censados, esto 

indica que en su mayoría los establecimientos manufactureros se dedicaban a actividades 

con bajo valor agrl!gado, pues a pe&:ir de que el número de establecimientos en 

1naquinaria y equipo era de cierta importancia, representaba poco menos de la mitad del 

porcentaje correspondiente a la división de alimentos,, bebidas y tabaco. 

84 



Por otra parte,. este .mismo indicador rnueslra como la participación de las divisiones 

Industria del hierro y el Acero (VII) con un O. 15% del total de los establecimientos, y la 

correspondiente a Otras Industrias Manufactureras {IX) 1. 7796 son prácticamente 

marginales; asimismo destaca Ja reducida participación de la división de la Industria 

Química con tan sólo el 2. 75%, ello reafirma que la configuración de la industria 

manufacturera tendía hacia la especialización en bienes de consumo directo y no hacia 

los sectores productores de bienes intermedios y de la industria pesada, lo cual la situaba 

a contracorriente de las necesidades que impotúa una creciente competencia originada 

por el proceso de apertura comercial. 

Gráfico 3. I. I. I. D1:~1ribució.n de Ja industr:io .rnonufocturero. 

Por número de c..~toblccirnicnlos 

Minerak:. no r~ .... 

Textil,. cuero y c..Ml%.aodo 

'""' 

I993 

Fuente: Censo Industrial de 1994., INE.GI. 

~ind.. 

Por lo que toca al personal ocupado la división que contrataba un mayor número de 

trabajadores era ta división de maquinaria y equipo con poco más del 30% (ver gráfico 

3.1.1.2) del personal ocupado total, el 31.87% del personal remunerado y el 14.97 del 

no remunerado; la división de alimentos bebidas y tabaco participaba con el Z 1.40, el 

19.64 y el 36.4896 respectivamente, lo que indica una importa.nte presencia de empresas 

micro y pequcfias dentro de esta división. En contraste a esta última división destaca la 
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industria química -11.69,12.87 y 1.59%- con un bajo coeficiente de participación en el 

personal no remunerado, lo que acusa una escasa presencia de establecim.ientos micro y 

pequeños. Por su parte la Industria Textil (11) mantenía una participación de 16.71, 

16.80 y 1 5.8096 n!spectivamente. 

La participación de las divisiones de la Industria de la madera y de minerales no ferrosos 

tiene mayor importancia en la categoría de personal no remunerado; en tanto la división 

de la industria del hierro y el acero, al igual que en lo que respecta a número de 

estableci1nientos, tiene reducida participación en la creación de empleos al igual que la 

división de otras industrias manufactureras. 

~in embargo, la importancia relativa de las actividades de alta composición de capital 

'-aumenta en términos de empleo, en tanto que la alta participación que la división de 

alimentos mantenía en lo que se refiere a nún1ero de establecimientos disminuye de 

tnancra notable,. y se presenta una considerable importancia de la industria textil dentro 

de las distintas categorías de empleo, además de que esta industria en materia de 

categoría de en1plco muestra una distribución homogénea. 
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La división de Maquinaria y equipo7 en Jo que respecta rernuneraciones, mantenía una 

participación de 33. 1996 (ver gráfico 3.1.1.3), con lo cual su importancia rdaliva se 

mantiene; en el mismo rubro Ja división de Ja industria química participaba con el 

18.83%, Alimentos, bebidas y tabaco con el 1 7.51 %; la Industria Textil con el 11 .32%, 

para sumar en conjunto el 80.85% de las remuneraciones totales. 

La división de la industria del hierro y el acero7 aunque presenta una participación 

relativa mayor a la de otras categorías7 su posición al interior de Ja industria 

manufacturera no tiene mayor trascendencia7 por lo que junto a las divisiones de la 

madera y muebles no metalicos y la de otras industrias muestra una participación 

prácticamente marginal dentro de las remunera.cienes industriales. 

Gnifico 3. I. I.3. Dislribuc.ión de Ja 1nduslria manufacturero. 
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Fuente: Censo Industrial de 1994, INEGI. 

S3.tS 

En lo que respecta a los niveles de gasto e ingreso (gráfico 3.1.1.4), la división VIII 

mantiene participaciones cercanas al 30%, con un 29.4596 de los gastos totales y el 

26.66% de los ingresos; parle del descenso de esta división dentro del total se explica por 

el incremento de la participación relativa de la división de la industria química que 

alcanza el 2 1 .85 y el 24~ 7596 respectivamente; por su parte Ja división de alimentos 
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bebidas y tabaco, participaba con el 24.26 y el 23.58%, en tanto la participación de la 

industria textil decae bastante con respecto a los rubros analizados anteriormente. 

La tendencia de escasa participación se n1anticnc para las divisiones de otras industrias 

1nanufacturcras y de la industria de la madera y muebles no n1cl4ilicos, en tanto que la 

división del hierro y del acero, a pesar de sus bajas participaciones dentro de los empleos 

y número de establecimientos, presenta participaciones mayores al 5% en gastos e 

ingresos. 

Al analiar estos resultados en relación con la conformación productiva de 1980, se tienen 

result'.'dos elocuentes, primeramente destaca la fuerte caída de la división del hierro y el 

acero, que era una de las que presentaba mayores posibilidades de crecimiento en 1980, 

\".nte ello el potencial productivo paso a concentrarse en la división de maquinaria y 

equipo, que tiene mayor importancia en 1993 que en 1980., aunque su crecimiento no es 

mayúsculo en términos relativos. 

Por otra parte, la estructura productiva de 1993 muestra una mayor importancia en las 

divisiones de menor valor agregado e intensivas en mano de obra corno son Alimentos 

Bebidas y tabaco y la Industria Textil. 

Sin embargo este resultado no puede considerarse como el rompintiento de la 

heterogeneidad, o el de una alta especialización, pues el peso relativo creciente de la 

división VIII se puede deber a la marginación de la división VII cuyos insumos son claves 

para la de equipos especializados de alto compone:nte de capitRI. 

De hecho, resulta alarmante la caída de la divisiún de l.i Industria del hicn·o y el acero 

~o( dos cuestiones, primero porque indica la caída de la industria proveedora de 

in~umos intermedios de estos tnatcrialcs, y en segundo lugar ante la falta de insumos de 

esta industria se provoca un creciente coeficiente de insumos importados, lo que resta 

competitividad a los productos de exportación, adcrnás se retrasan los cslabonarnientos 

industriales y con ello la integración productiva a nivel sectorial, elemento que evidente 

in.fluye en una menor integración a nivel regional. 

Por otro lado, aunque su participación no es fundamental, destaca la caída relativa de la 

división de otras industrias manufactureras, así como el pe~ st.unamcntc discreto en 

todos los rubros de las divisiones de )a industria editorial, textil,. cuero y calzado así como 
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la de tnateriales para construcción, situación que permite aseverar que estas divisiones 

disminuyeron considerablemente su capacidad de producción. 
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A nivel de rama productiva, por número de establecimientos destacaban la rama de 

Molienda de Nixtamal (31 1 6) con el 15.5296, la de Producción y reparación de calderas 

(38 12:) con el 1 1.02:%; Fabricación de productos de panadería (3115) 8.53; Confección 

9c -prendas de vestir (3220) 8.4 7% y la fabricación y reparación de muebles no metálicos 

c!3é20) 6.98%. (ver gráfico 3. 1.1.5) 

Lo que implica que, en número de establcciinicntos, la estructura productiva a nivel de 

rama tenía prácticamente la 1nisma composición que a nivel sectorial, las principales 

ramas productivas se relacionaban con actividades intensivas en mano de obra y de 

escaso valor agregado, que además no preS<!ntaban una in1portante competencia con el 

exterior, como son Ja molienda de nixtamal, la f;._bricación-de productos de panadería y 

la fabricación y reparación de muebles no metálicos, mientras que las ramas con alguna 

posibilidad de participar en el mercado exterior eran la de producción de calderas y la 

rama de confección de prenda.~ de vestir. 
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Gráfico S. J. I.S. ~mcjpacjón de Jas prfncjpa.Je.s ramas producüvas. 
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Fuente: Censo Industrial de 1994, INEGL 

En términos de empleo las principales ramas fueron: confección de prendas de vestir 

(3220), con el 6.35% del personal ocupado total, el 6. 19 del personal remunerado y el 

7.19 de los empleos no remunerados; la fabricación de maquinaria y accesorios eléctricos 

(3831) con el G.3G, 7.06 y 0.36% para las categorías .-.eña!adas respectivamente; así 

como la industria auto1notriz (384 1) con 5.63, G.26 y 0.:30% (ver labia 3. 1. 1. 1 ). 

ib~ntro del personal no remunerado destacan las ramas de productos de panadería 

(31 1 5) con el 10.52 y Ja de fabricación y reparación de calderas con un 10.36%, lo que 

evidentemente denota una fuerte presencia de en1presas de carácter familiar y pequeños 

talleres dentro de estas ramas productivas por lo que no sería cxtraf10 observar que tiene 

bajos coeficientes de tamafio medio. 

En materia de remuneraciones,. gastos e ingresos las principale~ ran1as fueron Ja industria 

automotriz con cerca del 10% y la industria de las bebidas con 5.01%, el resto de las 

actividades si bien n1antcnían cierta presencia en términos de. remuneraciones no era el 

caso de gastos e ingresos (ver ~ráfico 3.1.1.6),. de las diez principales ramas, en tres casos 



las participaciones relativas en gasto e ingreso eran prácticamente iguales, en seis nunas 

Ja participación de Jos gastos superaba a Ja de Jos ingresos, y en sólo en el caso de la 

industria automotriz Ja participación de los ingresos era superior a la de los gastos. 

CLASE 

3115 
3130 
3212 

3220 
3420 
35GO 

•. 3812 

\3814 

3831 
3832 

3841 

Tab/a 3.1. I. I. Porlicij:wción de Jos principales rarnLIS producHvos 
dentro de Jos c .. 'if<-'"c.">:ºriás de per.so.ru1l ocupado 

I99'1 . 
RAMA DE: ACOVJDAD PERSONAL REMUNERADO 

OCUPADO 
FAB. DE PROD. DE: PANADERJA 3.98 3.21 
INDUSTRIA DE LAS BEBIDAS 4.15 4.55 
HILADO, TI;JIDO Y ACABADO DE: nBRAS 3.G5 3.84 
BLANDAS 
CONFECCION DE PRENDAS DE: VFSTIR G.35 G.19 
IMPRENI"A EDITORIAL E IND. CONEXAS 4.14 4.09 
E:LAB. DE PROD. DE: PL.ASnCO 3.85 4.22 
FAB. DE PROD. MET. EXTR. CALDERAS Y 3.04 2.19 
OTROS 
FAB. DE OTROS PROD. METÁLICOS 3.59 3.87 
TERMINADOS 
FAB. DE MAQ. Y ACC. ELÉCTRICOS G.3G 7.06 
FAB. DE EQ. PARA COMUNICACIONES Y 4.12 4.59 
Cli:r-IT. 
INDUSTRIA Al.TTOMOTRIZ 5.63 6.26 

Fuente: Censo Industnal de J 994, INEGI. 
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Con esta morfología por rama, al igual que en la situación a nivel de división, la 

estrnctura de Ja industria manufacturera de 1993 en relación a la de 1 980, muestra 

mayores tendencias a Ja concentración en las actividades productoras de bienes de 

consu1no inmediato como son las ramas de la industria de !as bebidas; la confección de 

prendas de vestir y el moliuo dt: nixtamal; de las ramas en las cuales se podría haber 

impulsado un desarrollo exportador, única1nc11te la industria automotriz presentaba una 

presencia itnportantc. 

1.s{ a difcrcnc:ia de 1 980,. donde se detectó que 12 ran1as constituían el soporte 

pr~uctivo, en 1993 sólo se puede decir que cuatro ramas presentan una importancia 

relativa importante; además, cabe hacer notar que entre estas ramas y e] resto de la 

industria se guardan distancias sutnamcnte fuertes. 

Sin embargo, a nivel regional ]a estructura productiva de la industria manufacturera, 

muestra una menor concentración a la de 1980,. al presentarse una mayor participación 

de las regiones del área norte, y por lo tanto se origino que las distintas participaciones 

relativas de las regiones del centro se vieran disminuidas junto con Ja de occidente, 
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mientras que la importancia relativa de las zonas pacifico sur y peninsular muestran el 

mayor rezago. 

IG 

Gráfico 3. I. I .. 6. DL<ttln·bución de Ja industria 01anufoclurera. 
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Aquí cabe apuntar que, de acuerdo con io anterior, la mayor dinámica de desarrollo 

productivo podría haber registrado un cambio importante de su eje de concentración 

pasando del centro hacia el norte, lo que en alguna n1cdida iría acorde con las 

conclusiones del capítulo anterior que scilalaban a las tres zonas del norte como las de 

+ayor potencialidad productiva, en este capítulo se tendrá que identificar en que ramas 

pri:sentaban las mayores ventajas y si es precisamente en ellas donde se origina el cambio 

relativo, de ser así, la política industrial habría contribuido al despliegue productivo del 

país. 

Sin embargo, la explicación del can1bio regional inicia por la exposición de la estructura 

regional de acuerdo con los principales indicadores del Censo industrial de 1993, a fin 

de exponer primeramente la situación productiva en general así como una primera 

descripción del cambio espacial de la industria. 
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Pri1tteramente, Ja concentración por número de establecimientos presenta el prcdo1ttinio 

de la zona centro con 32.2696, seguida por la zona occidente con el 1496 y por la zona 

centro norte con el 1 1.20%. En este indicador las zonas que para 1980 mostraban el 

mayor potencial productivo no mejoraron su posición relativa, Ja zona noreste represento 

un 5.8996, la zona norte con un 6.29% y la noroeste con un 5.86% (ver sráfico 3. 1. 1. 7). 

\ 

Gráfico S. J. J. 7. Distribución de Ja .industn"o .rna.r1ufaclurcra. 
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Fuente: Cen!".o Industrial de J 994, IN[;.,_~J. 

qc1acucrdo a lo anterior el cambio regional por número de establcciinientos se dio en las 

-zhftas pacífico sur y peninsular, la primera creció un 396 en su participación relativa, e:n 

tanto que la se~unda aumento en cerca de dos puntos porcentuales. La. naturaleza del 

cambio en número de cst.ablccirnicntos per1nitc prever que no se modifico el predominio 

de las pcqucflas y medianas c1nprcsas dentro de Ja estru:ctura productiva nacional, ya que 

la reducción del de la participación de la zona centro se disperso en rcs,ioncs que c11 

I 980 se caracteri7..aron por el predominio de actividades intensivas en 1nano de obra. 

Lo anterior se constata con Ja distribución regional del personal ocupado, en este rubro la 

zona centro paso de 51.99% en 1980 a 37.48% (ver gráfico 3.1.1.8), las zonas pacifico 

sur y peninsular por su parte representaban el 2.88 y el 2.2496 del personal ocupado 



total; en cambio, las zona noroeste represento el 8.4796, la zona norte el 12.3296 y la 

noreste el 12.3096, de hecho son estas tres zonas las que proporcionalmente tienen el 

mayor crecimiento en su participación dentro del personal ocupado, por lo cual se puede 

afirmar que presentar un 1nayor grado de densidad productiva en 1993 que en 1994. 

\_ 

Gráfico 3. I. I.S. Distnbuciór1 de Ji1 industria Inonufoctur-:-._ra. 
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Cabe setlalar que la zona occidente aumento li$cramcntc su participación en el personal 

"fupado pasando de 8.97% a 9.65%, pero dicho incremento se debió al crecimiento que 

registra en el personal no remunerado, por lo cual la estructura de predomino de los 

establecimientos pcquci\os y medianos se acentuó en esta región. 

Asimismo, se destaca que el ca1nbio dentro del nún1cro de cstablccin1icntos, que favoreció 

a las zonas pacifico sur y peninsular no tiene correspondencia en ténninos del personal 

ocupado, rubro en el cual estas zonas representaron la 1nenor parti~ipación de las nueve 

regiones en que se dividió al país. Por ello es necesario identificar la magnitud del 

cambio que se da en la capacidad de sustentación productiva en las zonas del norte y en 

las del pacífico sur y peninsular. 
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Por categoría del personal ocupado, se puede inferir cierta parte del cambio en la 

sustentación productiva por región, ya se apuntaba que el cambio en el empleo de la 

zona occidente se debía al crecimiento en la categoría de personal remunerado., y que 

ello implicaba el incremento de los establecimientos pcquefios y medianos; en Jos casos 

de Jas zonas de Ja región norte, donde la estructura por número de establecimientos 

prácticamente no se modifico, se registra Ja mayor expansión del empleo, registran el 

tnayor crecimiento en la categoría de personal remunerado, mientras que sus 

participaciones relativas del personal no remunerado permanecen casi idénticas. Por 

ejemplo, la zona noreste que registraba un 11.4596 del personal remunerado en 1 980 

paso a un 13.1 096, mientras que del personal no rcrnunerado registro un 5.42 y un 

5.35%, respectivamente (ver tabla 3.1. l .2). 

'· Tnb.ln S. I. I.2. P.a.rticipac.ión de .las pr.inc/pa.lcs nunas p.rrxlucLivas 

dentro de las cafcgar:fas de personal ocupado 

Rcgjón Geográfica Rernuncrodo 

Noroeste 8.84 
Norte 13.10 
Noreste 13.18 
Centro Norte 1 O. 77 
Centro 38. l 1 
Centro Golfo 3.54 
Occidente 8.93 
Pacífico Sur 1.82 
Peninsular 1. 73 

Fuente: Censo 1 ndustrial de 1 994, INEGI. 

No rc.rnune.rado 

5.35 
5.72 
4.78 

l l.24 
32.06 

6.4!' 
15.80 
l l.99 

6.61 

Por su parte, el incrcmeuto de Ja participación de Jas zonas pac¡fico sur y peninsular,. que 

son ]as zonas que menos crecen en este renglón, se origina sobretodo en Ja categoría del 

v.ersonal no reinuncrado,. 1nicn.tras Ja zon~ pa~ifico sur pasa de una participación de] 
1. . 1 7.16% en 1980, a un 1 1.99% en 1 993; en tanto Ja zona pen1nsu ar pasa de 3.85 a un 

6.61%. 

En síntesis, analizando de manera conjunta e] cambio en Ja concentración por número de 

establccimienlos y el tipo del personal ocupado, se puede decir que el cambio en número 

ác esfablcciinicntos se dio por medio de unidades ¡:>equeiias y medianas, y que este 

cambio no se correspondió proporcionalmente con un cambio en la estructura del 

et11plco, puesto que inicntras las regiones que más crecen en su participación por 

número de establecimientos son las que se desenvuelven más lentamente en términos del 
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personal ocupado; asimismo,. las regiones que en términos relativos evolucionan rnás 

ráftido en materia de empleo no lo hacen así por unidades econórnicas. 

Gráfico 3. J. I.9. Distn"bució.r1 de Ja industria manufacturera. 

A nivel regional JXJr participación dentro de las rc01uneraciones. 
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Sin embargo,. el cambio en la estructura porcentual de las ocupaciones no tiene un 

impacto directo dentro de la distribución cspaciai de las remuueraciones,. variable donde 

la importancia ielativa ele la zona centro registra la meno1· de sus caídas,. pasando de un 

Sp.84% de 1980 a un 44.03 en 1 993. La concentración regional de esta variable se 

p'rdscnta en la gráfica 3. 1. 1.9,. como puede verse,. después de la zona centro las zonas 

norte y noreste tienen la inayor participación relativa con 1 ~~- 73 y 10. 91 %,. 

rcspectivan1cntc. Asimismo, cabe sef1alar que las zonas pacífico sur y peninsular 

representaban sólo el 1.81 y el 0.95%. 

De acut.".t'do con estos datos las zonas geogr-..ificas que crecieron fue;:ron la zona norte que 

paso de 6.04 a 10.91y la noreste de 13.32 a 13.73%, la zona centro norte de 5.73 a 

9.49%, y la zona occidente que paso de 7.28 a 8.34%. 



Lo anterior más que indicar que las condiciones de remuneración en las zonas que 

crecieron, o bien que las retnuneraciones no cayeron en la zona centro., puede 

interpretarse como una evidencia de que el crecimiento de las plR.ZaS laborales 

remuneradas en las zonas norte y noreste no se acompaño por una mejor condición en 

la.~ rernuneraciones a los trabajadores de esas regiones., y que el crecimiento de los 

establecimientos en las zonas pacífico sur y peninsular igualmente no se tradujo en el 

mejoramiento de las remuneraciones en esos lugares. Con esto se puede verificar que los 

costos del cambio espacial de los establecimientos y el empleo se cat'&O sobre los 

trabajadores, y que, asimismo, el impulso del empleo no se baso en la forntación de 

mercados conjuntos de trabajo ni mediante el atractivo de mejores remuneraciones. 

_Finalmente en términos de gasto e ingreso, la concentración regional de estas variables 

~o se separaba en lo funda.tnental del análisis por remuneraciones, la zona centro 

representaba en l 993 el 42.6396 de los gastos y el 42. 7 496 de los ingresos (ver tabla 

3.1.1.3). 

Tabla 3. I. I.3. Purticipacjdn de las principales ranu1s producHvas 

dentro de las categorias de personal ocupado 

Regjó.n Gcog.nifiCIJ Gastos 

Noroeste 5.65 
Norte 7.96 
Noreste 1 1.82 
Centro Norte 9.12 
Centro 42.63 
Centro Golfo 8.94 
Occidente fl.38 
Pacifico Sur 3.44 
Peninsular 0.95 

fuente: Censo Industrial de 1994, INE:GJ. 

5.56 
8.06 

12.62 
10.07 
42.74 

7.51 
9.04 
3.37 
1.04 

Lo.S mayores cambios se registraron en las zonas centro norte, que paso del 6.32% de los 

gastos de 1980 a un 9. 12% en 1993, en la zona centro golfo con un cambio de 5.56% en 

los gastos a S.9496 y de un 5.4296 de Jos ingresos a un 7.51 %; asirnis1no, occidente paso 

de un 7.94% de los gastos a un 9.38 y en ingresos paso de 8.08 a 9.04. l.a zona noreste 

en cambio decreció en su participación de los gastos pasando de un 12.55% a un 11.82., 

aunque en los ingresos su participación relativa se incremento discretamente de 12. 14% 

a 12.62%. 



Con lo anterior., se aprecia que aunque aparentemente existe una menor concentración 

en términos de zonas y ramas productivas Ja estructura industrial de 1 993, da. cuenta de 

una mayor heterogeneidad tendiente hacia una especialización., a nivel de ramas y 

sectores productivos, en bienes de consumo y en actividades intensivas en mano de obra 

y con bajo valor agregado; en tanto a nivel de la distribución espacial la tendencia fue la 

concentración en regiones caracterizadas por la mayor presencia de empresas pequeñas y 

medianas., y se intuye cierta perdida de la capacidad productiva en las regiones que en 

1 980 tenían mayor potencialidad de desarrollo como son la zona noreste, norte y la zona 

centro. Es decir., la mayor dispersión de la estructura productiva nacional de 1993., que 

es una expresión directa del cambio estructural, no se -apoyo en Ja búsqueda de 

eslabOnarnientos pTIXiuctivos dirigidos por las actividades más dinámicas, ni dio origen a 

•~na distribución espacial que impulsara la capacidad productiva regional, y muestra 

además sus escasas posibilidades de conformación de distritos industriales. 

En la siguiente sección se evalúan los efectos del cambio estructural absoluto., 

evidentemente, los resultados presentados en esta sección son en sí elocuentes sobre la 

nueva morfología de la industria manufacturera, sin embargo,. hay que establecer los 

cambios que sobre las posibilidades de desarrollo se generaron después de los dos 

sexenios de instrumentación neolibcral. 

3.1 .2 EL CAMBIO ABSOLUTO. 

Tomando directamente los datos de los censos de 1994 y de 1980. y restando al primero 

las cifras del segundo se tiene un crcciiniento en la .mayoría de los indicadores incluido el 

'*1;plco, lo in1portante será marcar la profundidad de este crecimiento y su impacto 

sc~torial y regional, lo cual se realizara 1nediante el análisis del cambio en los indicadores 

de sustentación productiva. 

En la tabla 3. 1.2. 1 se muestra el crecimiento sectorial por nú1nero de establecimientos, 

co1no se aprecia, a nivel nacional existen en I 993 146. 74 mil nuli:vos establecimientos 

con relación a 1 980, este crecimiento de las unidades productivas se dio principalmente 

en la división de alimentos bebidas y tabaco que aporto 45.97 mil nuevas unidades 

productivas; la industria textil con 26.14 mil, la división de .maquinaria y equipo con 
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23.55 mil y la división de la industria de la madera y muebles no metálicos con 20.65 

mil. 

Tabla S. I..Z. I. Creciruiento de Jo i'ndustn"a manufacturera 

por núrncn:> de establec,;rnientos, I 980 - I 993. 

(Dolos en nu1es) 

División 

Alimentos, bebidas y tabaco 
Textil,. cuero y calzado 
Madera y muebles no metálicos 
Papel, imprenta y editoriales 
Química 
Minerales no ferrosos 
Hierro y acero 
Maquinaria y equipo 
Otras industrias manufactureras 

TotaI nacionaI 

Nuevos Establec.irn.ientos 

45.97 
26.13 
20.65 

8.48 
3.04 

16.09 
.006 

23.55 
2.77 

I46.74 

Fuente: Censos Industriales de 1981 y 1994, INEGI. 

Con esto se demuestra que el cambio de la industria manufacturera, por número de 

establecimientos se dio principalmente en las divisiones productoras de bienes de 

consumo in111ediato, alimentos, textil, madera, en tanto que el crecimiento de las 

divisiones de alto valor agregado, con excepción de la división de maquinaria y equipo 

fue muy raquítico. 

El cambio en el empleo, que se muestra en la tabla S. 1.2.2, registra un crecimiento 

nacional de este indicador en 1,040.5 mil nuevos cntpleos, de ios cuales 324 mil se 

generaron en Ja división <le .1naquinaria y equipo, un poco más del 30%,. 251.6 mil en la 

~iv:isión de alünentos bebidas y tabaco (24. 18%), y en la división de la industria textil se 

crearon 1 77. 7 mil (el 1 7.08%). 

Por otra parte, cabe destacar que la Unica división que presenta un saldo negativo en 

materia de cn1plco es Ja división de la industria del hierro y el acero, que cierra 39.9 mil 

plazas laborales. Los datos demuestran corno el cambio en el empleo se genera 

mayoritariamcntre en una división que no crece considerablemente en 1érminos de 

nuevas unidades productivas pero que tiene un mayor potencial productivo,. y que las 

unidades nuevas en las divisiones intensivas en trabajo seguramente son medianas y 

pequefias pues su impacto no se refleja en el cambio del empleo. Ashnismo,. hay que 

destacar la fuerte caída del empleo de la división del hierro y el acero7 pues es indicativa 
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de la fnerte erosión que el proceso de ajuste significó sobre estas actividades a nivel 

nacional. 

Tabla 3.1.2.2. Creci.rniento de Ja industrio manufacturera 
por CJ11plcos creados, J 980 - J 993. 

(Datos en Iniles) 

D.ivisión 

Alimentos, bebidas y tabaco 
Textil, cuero y calzado 
Madera y muebles no metálicos 
Papel, imprenta y editoriales 
Química 
Minerales no ferrosos 
Hierro y acero 
Maquinaria y equipo 
Otras industrias manufactureras 

Total nac.ional 

Nuevos E.mpleos 

251.59 
177.72 
80.18 
75.62 
97.59 
G6.11 

-39.89 
324,58 

6.9 

I,040.S 

Fuente: Censos Industriales de 1981 y 1994, INEGI. 

El cambio por categoría del empleo apoya la idea del tipo de crecimiento que por 

unidades económicas registraron algunas divisiones, en la tabla 3. 1.2.3. se aprecia como 

la división dt maquinaria y equipo basa su crecimiento en los empleos remunerados, 

mientras que la parte del crecimiento del empleo correspondiente al personal no 

remunerado en las divisiones de alimentos, textil y de minerales no ferrosos tiene mayor 

peso que en cualquiera de las otras divisiones. 

T/'Jbla 3.1.2.3. Crcci.rnie.nlo de J:i i.J1duslri'a nranufacturera 
por c'11e.goria de! pcrsom1J ocupado, J 980 - J 993. 

"Datos en nziles) 

DJvisión R~.murter.3dn /\'O rcrnurreradn 

Alimentos, bcbida.s y tabaco 193.88 57.70 
Textil, cuero y calzado 144.83 32.89 
Madera y muebles no metálicos 52.31 27.87 
Papel, imprenta y editoriales GG.12 9.45 
Química 95.42 2.17 
Minerales no ferrosos 39.17 26.95 
Hierro y acero -39.87 0.02 
Maquinaria y equipo 298.61 25.97 
Otras industrias manuracturcras 2.94 4.00 

Tolo/ ruJcio.11111 853.-12 187.03 

Fuente: Censos lndustnales de 1981 y 1994, INEGI. 

Por lo tanto, no es posible esperar que el cambio en las unidades económicas se viera 

acornpafiado por el incremento del valor agregado y la mayor competitividad de las 
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nuevas unidades productivas en las ramas de menor valor agregado, nüentras que por 

otra parte, la nueva estructura de las ramas intensivas en capital muestra la mayor 

competitividad de los establecimientos de la división de maquinaria y equipo y la 

descomposición de las condiciones productivas de las ·actividades del hierro y el acero. 

El cambio en las remuneraciones funciona como un amplificador de la transformación de 

la estructura del empleo para 1 993, el crecimiento de las remuneraciones fue de 

30,679.09 mil nuevos pesos (ver cuadro 3. 1.2.4), de los cuales más de la mitad, 

16,029.88 m.n.p. correspondió a la división de maquinaria y equipo, la industria 

química incremento sus remuneracione!s con 8,255. 16 m.n.p., sin embargo el efecto de 

este ci;:ecirniento, al igual que los 1,867.01 m.n.p de la división de minerales no ferrosos, 

.fue anulado por la caída de las remuneraciones de la división del hierro y el acero que 

•fue de -9, 722.92 m.n.p. Con ello, el crecimiento de las remuneraciones de la división de 

alimentos represento el 26% del total con 8,108.79 m.n.p.; sin embargo el incremento de 

esta variable dentro de la industria textil fue de apenas el 2.38% con 729.15 m.n.p. 

1 ; 
' 

Tabla 3. 1.2.4. Crec.imknto de las remuneraciones, 1980 - 1993. 

(Datos en miles) 

Divi:Sión 
Alimentos, bebidas y tabaco 
Textil, cuero y calzado 
Madera y muebles no metálicos 
F'apel, imprenta y editoriales 
Química 
Minerales no ferrosos 
Hierro y acero 
Maquinaria y equipo 
Otras industrias manufactureras 

ReITtuncraciones 
8,108.79 

729.15 
996.72 

5,222.44 
8,255.16 
1,867.01 

-9,722.92 
lG,029.88 

-807.16 

Total IUJcional 30 679.08 
Fuente: Censos Industriales de 1981 y 1994, INEGI. 

Finalmente el cambio en gastos e ingresos a nivel nacional se dio en 274,684.99 m.n.p. 

en gastos y en 429,791.65 1n.n.p. en ingresos; en el prin1cr rubro las divisiones con 

mayor crecimiento fueron la de maquinaria y equipo .. alimentos, bebidas y tabaco y la de 

la industria quhnica (ver tabla 3. 1.2.5), aunque en el rubro de ingresos no crecen con el 

mismo orden de importancia; en ingresos la división con mayor crecimiento fue la 

industria química, seguida por la división de alimentos y por la de maquinaria y equipo. 

Con ello, el crecimiento por número de establecimientos tantpoco significó un cambio 

importante en las capacidades de gasto y de absorción de mercado por cada división, en 
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términos de ingreso creció más una división que no evoluciono importantem.ente en el 

número de establecimientos; de hecho de las divisiones que incrementaron de manera 

notable sus unidades productivas sólo la de alimentos ve incrementados sus ingresos, 

mientras que el caso de la industria textil, que dentro de las divisiones de menor valor 

agregado era la más competitiva, decreció tanto en sus gastos como en los ingresos. 

\_ 

Tabla 3. 1.2.5. Crecm1iento sectorial de la mdustria nranufacturera 

por ca tegoria del persono/ ocupado, 1980 - 1993. 

(Datos en miles) 

División Gastos Ingresos 

Alimentos, bebidas y tabaco 86,920.90 133,253.78 
Textil, cuero y calzado -7,370.79 -15,657.77 
Madera y muebles no metálicos 7,038.19 6,984.68 
Papel, imprenta y editoriales 15,798.30 23,345.05 
Química 60,209.72 198,832.68 
Minerales no ferrosos 17,084.88 32,699.29 
Hierro y acero -31,451.87 -52,826.70 
Maquinaria y equipo 128,064.28 106,989.06 
Otras industdas manufactureras -1.628.62 -3.828.43 

Total nacional 274,684.99 429,791.64 

Fuente: Censos lndustnalcs de 1981 y 1994, INEGI. 

Los indicadores de gasto e ingreso demuestran también los efectos negativos del proceso 

de reestructuración productiva en la división del hierro y el acero, mientras sus gastos 

decrecen en 31,431.89 m.11.p. sus ingr-csos caen más todavía con un indicador nl!gativo 

de 52,826. 7 m.n.p .. La caída en los gastos implica no tanto el mejoramiento de la 

organización productiva, y por tanto la aparición de economías de escala, por el 

contrariCJ en e) caso de las divisiones textil y sobre todo de la del hierro y el acero 

i;edunda c:n el rompimiento de los eslabonamientos productivos, en cuanto a que 

cViden.tementc se reducen los gastos intermedios, y por lo tanto se incrementa la 

desintegración productiva. 

Los datos del cambio estructural dentro de los sectores productivos, tanto en sentido 

proporcional como el cantbio absoluto, demuestran que este proceso no mejoró en 

términos generales la posición de las actividades que en 1980 mostraban las mejores 

condiciones de producción ni propicio una mayor integración productiva en los sectores 

claves para las condiciones que imponía la globali7..ación económica: la industria 

intermedia y pesada. Asimisino, aunque en términos absolutos crece el empleo no se 
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aprecia un cambio estructural lidereado por actividades altamente demandantes de mano 

de obra ni mejores condiciones de remuneración al empleo. 

El cambio absoluto a nivel regional (tabla 3. 1.2.6}, por su parte, muestra que el 

crecimiento en las unidades económicas se dio en las zonas centro con 35.97 mil nuevos 

establecim.ientos, la zona occidente con 21.12 mil, pacífico sur con 19.58 y en la zona 

centro norte con 1 7.22, que conjuntamente representaron más del 60% del crecimiento 

en los establecimientos. 

Tablo 3.1.2.6. Crecirnient,:, regJona/ áe Ja industria manufacturera 
por número áe csf.ablccirnientos, 1980 - 1993. 

Zona geográfica 

Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro norte 
Centro 
Centro golfo 
Occidente 
Pacífico sur 
Peninsular 

Tolo/ nacional 

(Datos eu miles) 

Nuevos Establecimientos 

9.50 
10.33 
8.34 

17.22 
35.97 
10.73 
Zl.12 
19.58 
13.31 

146.74 

Fuente: Censos Industriales de 1981 y 1994, INEGI. 

Por lo tanto, el crcciinicnto de los establecimientos se genero,. con excepción de la zona 

cf ntro, en zonas con potencialidad de desarrollo medio (occidente y centro norte) y bajo 

<PÁcífico sur), mientras que las dos zonas de mayor sustentación productiva en 1980, 

norte y noreste representaron sólo el 12. 7296 del total. 

El crecimiento del empleo., por su parte., se finco principalmente en las zonas norte con. 

242.1 O mil en1pleos más que en 1980, la zona centro norte con 183.49 mil (ver tabla 

3. 1.2. 7), noroeste con 162 . .26 rrtil y noreste con 154. 72 mil. Con lo que ,;., d.:mucstra 

que las zonas de mayor potencial productivo en 1 980 fueron las que tuvieron mayor 

importancia en la generación del empleo para 1993, y que la caída proporcional de la 

zona centro dentro del empleo se debio a que el crecimiento del empleo en esa zona no 

fue dctern1inantc para el crcciinicnto global. 
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Tabk S.1.2. 7. =imJcnto regional de la industria rnanufactu=ra 
por empleos generados, 1980 - 1993. 

Zona gcqgráfica 

Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro norte 
Centro 
Centro solfo 
Occidente 
Pacifico sur 
Peninsular 

Total nacional 

(Datos en miles) 

Nuevos EJnpleos 

162.26 
242.10 
154.72 
183.49 
80.19 
31.79 

114.92 
52.12 
36.00 

1,040.45 

Fuente: Censos Industriales de 1981 y 1994, INEGI. 

~imismo,. al igual que en el cambio sectorial, se tiene que el crecirniento en número de 

establecimientos no garantiza en sí misn10 el crecimiento del empleo, ya que dos de las 

zonas en las que se registra un mayor crecimiento de las uuidades productivas,. la zona 

centro golfo y pacífico sur, son de las que absorben menos plazas de los empleos 

generados de 1 980 a 1 993. 

Tubla 3.1.2.8. Crecimicr1to re.gi'onal de Ja industria nranufacturer.a 
porcategona del person.ul ocupado, 1980 - 1993. 

(Datos en miles) 

Zona geográfiCB Remunerado No rez71uner3do 

Noroeste 152.34 9.92 
Norte 230.16 11.94 
Noreste 146.70 8.02 
Centro norte 162.37 21.12 
Centro 3Z.OS 48.11 
Centro sol fo 19.46 12.26 
Occidente 84.61 30.31 
Pacífico sur 23.11 29.00 
Peninsular 19.63 16.36 

Total nacionul 853.42 187.03 

Fuente: Censos lndustnales de 1981 y I 9~14 7 1NEGI. 

En la tabla $.1.Z.8 se presenta el cambio absoluto por categoría del cn1plco, corno se 

.muestra el crecimiento del empleo en las zonas del norte se genera sobretodo en la 

categoría del personal remuncrado 7 de hecho coii:icidc que e·n estas zonas es precisamente 

donde se contrata al mayor número de trabajadores remunerados y al menor número de 

trabajadores no remunerados, lo que permite corroborar que en estas zonas se 
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incremento la densidad productiva y que el creciJ:niento se dio por medio de empresas de 

niayor tama1lo que en resto de ias zonas del país. 

Del caso de la zona centro vale la pena señalar, que además de crecer poco, la mayor 

parte del cambio en el empleo se da en la categoría del personal no remunerado que 

genera 16.03 mil empleos más que la categoria del personal remunerado, lo que 

evidentemente indica que la mayor parte de los empleos que se generan aquí se dan por 

rnedio de empresas micro y pequeñas. 

Lo mismo se podría decir en los casos de las zonas pacífico sur y peninsular, mientras que 

en el caso de la zona occidente es probable que el cambio se generase principalmente a 

través de las empresas pequef1as y medianas. De acuerdo con todo esto, la estructura del 

'empleo regional que se apreciaba en 1980, en cuanto al tipo del empleo y a las 

posibilidades de generación de empleo por zona geográfica se acentúa, la mayor parte del 

cambio en los empleos remunerados se concentra en el norte., mientras que en la zonas 

centro, pacífico sur y peninsular se genera una tendencia hacia la concentración de los 

empleos no remunerados. 

Tabla S. I.2.9. Cr=irniento regional de Ja .industria nu1nufacturera 
porrernuneraciones, 1980- 1993. 

Zona geográfica 

Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro norte 
Centro 
Centro g.olfo 
Occidente 
Pacífico sur 
Peninsular 

Tolo/ ru1ciona/ 

(Dalos en nriles) 

Re.nzuneracione.s 

10,555.65 
16,492.25 

5,317.48 
13,040.67 

-18,315.52 
-97.39 

5,413.71 
731.07 
327.82 

30,679.0SS 

Fuente: Censos Industriales de 1981 y 1994, INEGI. 

Con estas características del cambio en la estructura del empleo, era natural que el 

ca1nbio en las reinuneraciones (tabla 3.1.2.9) ."i.C diera en las 7.onas noreste, norte y 

noroeste, lo cual ocurrió, pues del crecimiento nacional de 30,679.09 rn.n.p. en las 

remuneraciones, 10,555.65 m.n.p correspondió a la zona noroeste, 16,492.25 m.n.p. a 

la zona norte y 5,317.48 m.n.p. a la zona noreste, por lo que el cambio en el resto de las 

zonas se ve anulado prácticamente por el decrcmetl.to de las remuneraciones en la zona 
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centro de menos 18,315.52 m.n.p. y por la cifra negativa de 97.39 m.n.p de la zona 

centro golfo. 

Finalmente, el cambio regional de los gastos e ingresos se muestra en la tabla 3. 1.2. 1 O., 

donde se puede <&preciar que, a pesar de su importancia dentro de la generación de 

nuevos empleos, no son las zonas norte, noreste y noroeste las que consiguen el mayor 

cambio en gastos e ingresos,. siendo la zona con el mayor crecimiento en ambos 

indicadores la zona centro norte, lo cual seguramente la hizo atractiva para concentrar 

parte del crecimiento por establecimientos. Asimismo, se puede apreciar como la zona 

centro fue la zona que resintió en mayor medida el cambio estructural. 

Tabla 3. 1.2.10. Cr=ñnü:nfo n:gjonal de Ja industria manufacturera 
por gastos e ingresos, 1980 - 1993. 

(Datos en rnfies) 

D.iv:isión Gastos Ino-na~s 

Noroeste 42,629.16 59,981.81 
Norte 45,949.25 71,221.54 
Noreste 23,911.65 62,505.32 
Centro norte 58,049.43 120,505.47 
Centro -9,165.13 -31,905.39 
Centro golfo 64,451.75 68,410.67 
Occidente 42,843.30 55,446.48 
Pacífico sur 30,389.00 42,572.59 
Peninsular 4.493.82 6.230.84 

Total nacional 274684.99 429 791.64 
Fuente: Censos lndustnales de 1981 y 1 !:194, INEGI. 

El resultado del cambio estructural en sentido absoluto permite reforzar la idea de la 

perdida de hegemonía de la zona centro, sin embargo,. también se puede afirntar que este 

cambio diera lugar a una mayor integración en sentido regional, puesto que a la par de r 'caída de la zona centro, las tendencias que indicaban la disparidad del desarrollo 

1nfiustrial entre las zonas del norte y e] resto no se superan y por el contrario se infiere 

que se incrementan, mientras que en el norte se logra un crecimiento del empleo 

mediante establecimientos de gran tamafí.o, el incremento de unidades económicas en las 

zonas occidente y pacifico sur no genera mayor empleo ni mejores condiciones de 

producción sino que acentúa la presencia de empresas con un bajo grado competitivo~ 
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3.1.3. EL CAMBIO EN LA SUSTENTACIÓN PRODUCTIVA. 

Por otra parte, el cambio estn.1ctural debe presentarse como el resultado en la capacidad 

de sustentación productiva de la industria manufacturera nacional después de los doce 

años de la aplicación de los instrumentos de política económica que pretendieron 

implantar la moda del libre mercado en México. De esta manera se debe medir en razón 

del cambio que tuvieron las principales divisiones y ramas productivas en la capacidad 

media de generación de empleos, la cual se expresa en el tamaño medio de la empresa, es 

decir en la capacidad media de absorción de empleo por unidad económica. 

·~--

Tabia 3. I.3. I. Ctlrnbjo en Ia sustenlacjón producHva de Ia mdustria .rnanufactu=ra 
JXJr tamaño rnedjo de Ias empresas, I9BO - 1993. 

(Traboiadorcs r111r uru"c::kld econó.rn..ica) 

División Tamaño ..JW'edio 

Alimentos, bebidas y tabaco 
Textil,, cuero y calzado 
Madera y mueblas no metálicos 
Papel, Imprenta y editoriales 
Química 
Minerales no ferrosos 
Hierro y acero 
Maquinaria y equipo 
Otras industrias manufactureras 

Total .ru1cio.nal 

Fuente: Censos Industriales de 1981y1994, INEGI. 

-1.92 
-7.64 
-2.41 
-5.11 

-13.87 
-6.48 

-103.16 
-6.83 
-9.33 

-5.96 

Midiendo de esta manera el cambio estructural, se presenta un saldo negativo. A nivel de 

división, el tamaño medio de las empresas (tabla 3. 1.3. 1) cayó en todas las actividades 

productivas .. destacando las caídas en las divisiones int~nsivas en capital, en la división 

de.l hierro y e! acero el dato de -103.1 6 indica que cada una de las unidades productivas 

4e.j esta actividad dejaron de contratar en promedio a casi 104 trabajadores entre 1980 y 

1 993. Asimis1no la industria quhnica y la de maquinaria y equipo reportan cifras 

negativas superiores a la media nacionaL 

Como el tan1año medio indica la capacidad promedio de generación de empico por parte 

de los cstablecitnicntos, aunque en tér1ni11os absolutos se registrase un cambio positivo en 

la contratación, se registra una expansión considerable de e1npresas de menor tamafio, o 

bien lo que se explica es que el cambio estructural sacrificó en términos reales el empleo 

promedio de la industria manufacturera, cada unidad genera menos empleos en 1993 

que en 19807 destacándose la fuerte dcsindustrialización de la división del hierro y el 
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acero, y la perdida de competitividad de las divisiones de maquinaria y equipo, industria 

química, otras industrias manufactureras y la industria textil. Todo lo anterior muestra 

un resultado del todo incompatible con las expectativas del cambio estructural donde se 

debió promover la competitividad y la industrialización en los sectores intermedio y 

pesado a fin de poder competir en el mercado externo y generar una mayor 

consolidación productiva. 

Otro indicador de la caída de las empresas grandes y el incremento de las empresas 

pequeñas y medianas es el porcentaje del personal remunerado dentro del personal 

ocupado,. que indicaría en que divisiones se presento con mayor frecuencia este proceso. 

~ tabla 3. 1.3.2 mucstr.t que a nivel nacional la participación del personal remunerado 

;>en el personal ocupado era 3.66% menor después del proceso de ajuste estructural, 

siendo las divisiones que presentaron mayor caída en este indicador la de minerales no 

ferrosos, otras industrias manufactureras, y la industria de la madera y muebles no 

metálicos. Esto corrobora la perdida de competitividad de las divisiones con mayor 

intensidad de capital, pues 1nicntras cae el indicador correspondiente a tamaño medio,. no 

decae demasiado la participación del personal remunerado~ lo que indica que la caída del 

tamalto medio se dio sobre todo en las empresas grandes. 

Tabla 3. 1.3.2. Cambio en Ja sustentación pn:xlucliv.a de Ja .industria .rnaLzu..faclun::ra 
por p.~rticipación del personal remunerado, 1980 - 1993. 

(Traba iodo.res rY1r unidad económica) 

División 

Alitncntos, bebidas y tabaco 
Textil., cuero y calzado 
Madcn~ y mueblas no 1nctálicos 
Papel, Imprenta y editoriales 
Quhnica 
Minerales no ferrosos 
Hierro y acero 
Maquinaria y equipo 
Otras industrias manufactureras 

Totul n,11cional 

Personal reJnw1erado /personal 
ocupado 

-3.00 
-4.29 
-9.14 
-2.57 
-0.29 

-11.17 
-0.12 
-1.44 
-8.28 

-S.66 

Fuente: Censos Industriales de 1981 y 1994,. lNEGI. 

En tanto,. la caída de las remuneraciones medias se dio casi uniformemente entre los 

35.89 nuevos pesos por trabajador de la división de otras industrias manufactureras y los 

25.62 n.p. de la división de la industria del hierro y el acero (ver tabla 3. 1.3.3), lo que es 
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indicativ.:> de que las remuneraciones de los trabajadores se reducen en 31. 73 n.p. a nivel 

nacional, pero además, resulta claro que el cambio estructura) fue del todo negativo para 

los trabajadores. 

Tabla 3. 1.S.S. Cambio en Ja suslentoción prrxtucfjvo de Ja .industria rnsnuf.acturcra 

por .rernunc.nJcioncs mechas, J 980 - 1993 

(nuevos pesos por trabajador) 

D.iv-.Lsión Remuneración rned.ia 

Alimentos, bebidas y tabaco 
Textil, cuero y calzado 
Madera y mueblas no metálicos 
Papel, Imprenta y editoriales 
Química 
Minerales no ferrosos 
Hierro y acero 
Maquinaria y equipo 
Otras industrias manufactureras 

Total nacJonn/ 

Fuente: Censos Industriales de 1981 y 1994, INEGI. 

-26.56 
-30.20 
-29.92 
-24.09 
-24.15 
-35.78 
-25.62 
-28.22 
-35.89 

-31.73 

En Jo que toca a Jos ingresos y gastos por unidad económica iguahncnte se registran 

números negativos en todas las divisiones; empero, se tiene que en la mayoría de los casos 

se reduce más el ingreso promedio que los gastos, lo que demuestra la perdida de 

competitividad de la industria manufacturera, siendo las divisiones que muestran un 

saldo negativo mayor Ja del hierro y el acero, en ia que mientras los gastos por unidad se 

reducen en 82. 71 m.n.p, los ingresos medios caen en 137.9 J m.n.p.; en el ca...o;o de la 

división de maquinaria y equipo los ingresos medios tiene una caída de pr¿icticamentc el 

doble de la caída de los .gastos por unidad. Sólo en el caso de la industria química se 

Jjrescnta que la reducción de los gastos medios sea mayor a la caída de las 

rbJnuneracioncs. Por otra parte, las divisiones que muestran las menores reducciones en 

ambos indicadores son la división de alimentos, bebidas y tabaco, la de la industria textil 

y de la confección y la del papel imprenta y editoriales. 

Debido al tipo de caída de los ingresos y gastos, en cada una de las divisiones, se explica 

la expansión del número de unidades productivas ~n las divisiones que se dedicaban a la 

producción de bienes de consumo, ya que los ingresos que se podían esperar en las 

actividades de nlaquinaria y equipo, la industria química o de la industria del hierro y el 

acero, son menores ya que sus ingresos medios reportan las ma)rores caídas por unidad. 
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Tab.la S. J.3.4. Cambio en .la sustentación productiva de Ja .industrio .rnanufachJrcr.a 
por gasto.• e lll,gre.sos rn<Xlios, I9SO - I9~3 ) 

(en miles de nuevos ,_Ci'-u.· rx r uru"'dad eco .. -iornico 

Di1?sión In._<;reso rned.io Gastos rnedi'o.s 

Alimentos, bebidas y tabaco -2.63 -1.96 
Textil,. cuero y calzado -5.87 -3.74 
Madera y mueblas no metálicos -1.71 -0.98 
Papel, Imprenta y editoriales -6.58 -4.24 
Química -6.09 -17.45 
Minerales no ferrosos -4.72 -2.79 
Hierro y acero -137.10 -82.71 
Maquinaria y equipo -6.86 -3.83 
Otras industrias manufactureras -9.46 -3.08 

-
Total nocional -S.99 -4.44 

Fuente: Censos lndustnalesde 1981y1994,INEGI. 

A pesar de que la mayoría de los indicadores de sustentación productiva se reducen el 

volumen de ganancias en I 993 es mayor al de I 980, con 155. 11 mil nuevos pesos a 

nivel nacional (ver cuadro 3. I .3.5), de los cuales I 38.62 se dieron en la industria 

química, 7.55 en Ja de papel imprenta y editorial y 15.61 en la división de minerales no 

ferrosos; el crccitniento de las ganancias de la industria de alimentos lo anulan los 

decrementos en la industria del hierro y el acero, la de maquinaria y equipo y de la 

industria textil, lo que reafirma la tendencia que indicaba la perdida de competitividad 

dentro de estas actividades productivas. 

l ' 
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T.aL'""io 3 .. J .. 3.S. Cambio en .L-1 sustenúJcJOn proctuct.ivn de Ja ..industn9 .manufacturera 
por cHrnbio en las ganancias, I980 - I993 

(miles de nuevos oe .. o;os) 

Alimentos, bebidas y tabaco 
Textil, cuero y calzado 
Madera y mueblas no metálicos 
Papel, Imprenta y editoriales 
Química 
Minerales no ferro.sos 
Hierro y acero 
t.1aquinaria y equipo 
Otras industrias manufactureras 

Tot.aJ nacional 

Fuente: Censos Industnalcs de 1981 y 1994, INEGI. 

GananCJ"¿/s 

46.33 
-8.29 
-0.05 
7.55 

138.62 
15.64 

-21.39 
-21.0S 

-2.20 
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Finalmente, en lo que toca a las ganancias medias, este indicador sólo crece en la 

industria química, en el resto de las divisiones muestra cifras negativas, destacando el 

indicador de la industria del hierro y el acero con -55.20 mil nuevos pesos por unidad 

económica, después de esta división se presenta la cifra de menos 4.09 m.n.p. de la 

división de maquinaria y equipo. 

Tabla 3. 1.3. 6. Olrnbio en lB sustentación productiva de Ja industria nUJnufacturera 
por cambio en las gananc.ias medias, J 980 - J 993 

(rni7es de nuevos ,,,,,,._cns} 

Gan11ncins rnec/jas 
Alimentos, bebidas y tabaco 
Textil, cuero y calzado 
Madera y mueblas no metálicos 
Papel, Imprenta y editoriales 
Química 
Minerales no ferrosos 
Hierro y acero 
Maquinaria y equipo 
Otras industrias manufactureras 

Total nacio.nal 

f"uente: Censos 1,1dustríalcs de 1981 y 1994, INEGI. 

-0.67 
-2.13 
-0.72 
-2.35 
11.37 
-1.93 

-55.20 
-4.09 
-2.58 

-6.36 

Asimis1no, la evolución de las ganancias y los niveles de ganancia inedia ilustran el 

impacto global que se dio en la estructura productiva. En el primer caso se presentan las 

expectativas de rendimiento bruto de las inversiones en determinadas divisiones o ramas 

productivas., c.!n el segundo ca.so., los niveles medios de ben~ficio a obtener en cada 

división o rama productiva. 

Con todo esto., se tiene que a nivel sectorial., el cambio industrial significó un saldo 

nc~ativo den tío de todas las variables de la sustentación productiva., es decir., que dentro 

de: las nueve di\Tisioncs de la industria 1nanufa..::turera., el proceso de 12 afios de ajuste 

nColiberal se expreso en la reducción de la potencialidad productiva de los 

estableciiuientos censados. Con ello se puede concluir que el proceso de ajuste estructural 

no tuvo mayores virtudes dentro de las divisiones manufactureras., por el contrario 

significó un retroceso productivo en su capacidad de generación de cn1pleo., 

rcinuncracioa~s., in~resos y ganancias. 

A nivel regional el cambio del tamaño medio de las empresas arrojo una cifra negativa a 

nivel nacional de 5.96 menos empleos por unidad productiva (ver tabla 3. 1.3. 7), sobre 

esta cifra se ubicaron las zonas centro con 8.08 empleos menos en. promedio., y la zona 
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noreste con 7.27 empleos menos por unidad económica que en 1980, lo que señala que 

en estas dos regiones, que en 1 980 presentaban la mayor potencialidad productiva, el 

proceso de ajuste dio lugar a una significativa perdida de capacidad productiva. 

\ 

T¿1hJn 3. I.S. 7: Oimbio en Ja sustentacjón productiva regional de Jo 
indusfnd rnnnufnc/urcra por to moño 01cdio de Jos c.rnprcsas, I9BO - 1993. 

rrrabaiado.rcs mr uruCJad cconóJT1ica) 

Djvisión Tamaño Medio 

Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro norte 
Centro 
Centro golfo 
Occidente 
Pacífico sur 
Peninsu1ar 

Total rr.acionol 

Fuente: Censos Industriales de 1981 y 1994, !NEGI. 

-0.27 
-0.10 
-7.27 
-1.18 
-8.08 
-5.64 
-3.64 
-1.39 
-3.58 

-5.96 

Otras zonas con caídas importantes dentro de su tamaño medio fueron la zona centro 

golfo, que tuvo una cifra ligeramente inferior al resultado nacional, occidente y la zona 

pacífico sur, 1nicntras que las zonas peninsular, norte noroeste y centro norte no 

manifestaron un cambio considerable. 

1 . 

Tabla 3. J.3.8. Can1bio en Ja sustentacdón prvductivo regionaJ de la industria 
rnanufacturent por participación del pcrscmal remunerado, .1980 - I993. 

(Trabaiadort!S rv->r unjcfad cconóniicn) 

Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro norte 
Centro 
Centro golfo 
Occidente 
Pacifico sur 
Peninsular 

Tctai nucio."'1~J/ 

Djvisióri Personal reI11uner.ado /Persona./ 
ocupado 

0.16 
-0.13 
-0.73 
-0.74 
-3.69 
-7.48 
-5.55 

-16.03 
-14.97 

-3.66 

Fuente: Censos Industriales de 1981 y 1994, INEGI. 

Por otro lado, el cambio de la participación regional del personal remunerado en el 

personal ocupado rnuestra que las regiones que registraron CJ mayor cambio fueron la 

pacifico sur y la peninsular con cifras negativas de IG.0396 y 14.97% respcctivainentc; a 
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continuación se dieron los cambios en las zonas centro ,golfo con 7.48%, occidente con 

5.5596 y lá zona centro con 3.6996 (ver tabla 3. 1.3.8). 

Los datos de la tabla anterior muestran que la parte del cambio estructural que se tradujo 

en una perdida de competitividad industrial se concentro en las zonas pacífico sur, 

peninsular, centro,. occidente y centro golfo,. donde,. tomando en cuenta la caída del 

personal remunerado, es evidente que la reducción del tamaño medio de empresas se 

debe a que la composición interna de grandes empresas, que define el grado de densidad 

industrial, decayó considerablemente, por lo cual se incremento el número de empresas 

de tamaño mediano y pequeño. Por otra parte, Ja participación del personal ocupado en 

las zonas del norte prácticamente se mantuvo inalterada y con ello su densidad industrial 

~práctica.lllcntc no sufrió transformación alguna. 
\ 

Con esto, es posible afirmar que regionalm.ente el cambio estructural se tradujo en una 

mayor presencia de las empresas de tamaño medio y pequeño en la mayoría de las zonas 

,geográficas del país, mientras que en las zonas del norte no se presento algún cambio de 

consideración; esto es, las zonas que no presentan un decremento tampoco crecen y las 

que decrecen lo hacen reduciendo su tamaño medio. 

Tablo 3.1.3.9. CarnbiO en 1.t1 sustentación productivzt regional de .la industria 
manufacturera rernunerac.iones, I9SO - 1993 .. 

(7Tabaiadore.s ,.,.,.,r u.nid8d cconó..mic.a) 

Divisióri Remuneraciones 

Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro norte 
Centro 
Centro golfo 
Occidente 
Pacifico sur 
Peninsular 

Tot.a/ naciorwl 

l"ucnte: Censos lndustnales de 1981 y 1994, INEGI. 

-19.53 
-25.53 
-46.77 
-13.67 
-24.54 
-37.99 
-20.78 
-38.55 
-31.46 

-3I.73 

Por su parte, el cambio regional en Ia.s ren1uncraciones, que en todos los casos es 

negativo, ntuestra la mayor caída en la zona noreste con -46. 77 pesos por trabajador, 

seguida por las zonas pacifico sur con una remuneración por trabajador de -38.55, 

centro golfo y peninsular, con caídas de -37.99 y -31.46 nuevos pesos por trabajador, es 

decir no sólo la pacífico .sur y peninsular son zonas que contratan 1ncnos, sino que 
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además sostienen las menores remuneraciones promedio; en contraposición las zona 

noroeste presento la menor caída con un indicador negativo de 19. 53 .. 

Las caídas de las remuneraciones de las zonas noreste, centro, centro golfo y occidente 

dan una muestra como en las regiones donde se sostiene la mayor parte del cambio 

estructural, también se gesta una importante reducción de las remuneraciones medias, lo 

que evidentemente indica que los costos de la reestructuración se apoyaron sobre el 

factor trabajo, mediante la reducción de los empleos promedio por unid.ad económica y 

por la caída de las remuneraciones medias por trabajador. 

De la .. misma forma, los gastos e ingresos medios por unidad económica, reportan uña 

evolución negativa, donde el registro de la mayor caída en ambas variables se presenta de 

;;-.,ueva cuenta en la zona noreste, con una perdida de 11.26 m.n.p. (ver tabla 3.1.3.10) 

en los ingresos y de 9.28 m.n.p. en los gastos, seguida por la contracción de ambas 

variables en la zona centro de -8. 1 O en los ingresos y -5.22 en los gastos, la otra zona 

que disminuye sus ingresos y gastos en forma considerable es la norte .. Por su parte, las 

zonas que cayeron menos fueron la noroeste, peninsular y pacífico sur. 

í i. 

Tabla 3. 1.3. 10. Csrnb;o en Ja sustentac;ón productiva reg;onnl de la ü1dustria 
rnanufi1cturera por ll1.greso y gasto rncxHo, 1980 - I 993 

Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro norte 
Centro 
Centro golfo 
Occidente 
Pacífico sur 
Peninsular 

(miles de .nuevos ~~ws nnr unidad económica) 

D.ivisión In.s<.n::sos 
-2.13 
-5.61 

-11.26 
-0.38 
-8.10 
-3.83 
-3.41 
-0.9(; 
-Z.20 

Total nocional -6.36 
Fuente: Censos Jndustnalesde 1981y1994., INEGJ .. 

G~JS{OS 

-1.23 
-4.00 
-9.28 
-1.48 
-5.22 
-1.78 
-2.15 
-0.55 
-1.48 

-4.44 

Finalmente queda por considerar el efecto del ca1nbio estructural dentro de las ganancias 

y las ganancias medias; las primeras se presentan en la tabla 3. 1.3. l 1, donde se aprecia 

que del incremento de 155. 11 m.n.p de incremento de esta variable, la mayor parte se 

genera en la zona centro norte con 62.46 m.n.p., la segunda zona en importancia es la 

noreste con 38.59 m.n.p., y la tercera fue la zona norte con 25.27 m.n.p. 
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Asimismo, se destaca la caída de -22. 74 m.n.p. de la zona centro, con lo cual se puede 

explicar las caídas que tuvo en cuanto .a la generación de empleos y en general de sus 

participaciones relativas. 

Tablo 3. 1.3. I J. Cantbio er1 Ja sustentación producllva rcgior10/ de ÍLI industria 
rnanufactun;:ra por ganancias, I980 - I993 

Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro norte 
Centro 
Centro golfo 
Occidente 
Pacífico sur 
Peninsular 

(miles de nuevos ""' ~s) 

Divisiórr Ganancia 
17.32 
25.27 
38.59 
62.45 

-22.74 
3.96 

12.60 
12.18 

1.74 

ToúJI nacionnI J 55. I 2 
Fuente: Censos Industriales de 1981 y 1994, INEGI. 

En lo que toca a las ganancias medias, los re!>-ultados no son tan "bondadosos" como en 

los datos del volun1en de ganancias, ya que únicamente las correspondientes a la zona 

centro norte tuvo una cifra positiva con 1. 1 O in.n.p., el resto de las zonas reportaron un 

cambio negativo, siendo la ganancia media de la zona centro la que cae más con -2.87 

m.n.p., seguida por la zona centro golfo con -2.06 m.n.p., el resto de las zonas cayeron 

por debajo de la cifra de - 1 .93 que reporto la ganancia media nacional. 

Tabla 3. I.3. I 2. e.amblo en In sustentación productiva rcgionnl de Ja indush7'n 
.n7anufJc/urera por gan.tu1c.i8s .rnf'"..dias, I 980 - I 99.S 

(ntüe....: de IlllCVOS tx'SOS) 

DiriSiór1 Gart.:1r1c...~a ITTedi'a 

Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro norte 
Centro 
Centro golfo 
Occidente 
Pacífico sur 
Peninsular 

Tot;-1/ r1nc10ru1/ 

Fuente: Censos Industriales de 1981 y 1994, INEGI. 

-0.90 
-1.62 
-1.98 
1.10 

-2.88 
-2.06 
-1.26 
-0.41 
-0.72 

-I.93 

Así, el resultado del cambio estructural a nivel regional, al igual que el cambio a nivel 

sectorial, muestra como se origino una estructura industrial concentrada en las áreas de 
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menor potencialidad productiva, pues las zonas que en 1 980 presentaban las mejores 

condiciones para el desarrollo industrial en 1 993 dan muestras de una fuerte erosión 

industrial, al reportar cifras negativas en la mayoría de los renglones de ~_.1stentación 

productiva, pero sobre todo de las ganancias medias. 

Con todo lo anterior, el cambio proporcional, el cambio absoluto y el cambio en la 

sustentación productiva, se tiene que el proceso de ajuste productivo de la industria 

mexicana, instrumentado bajo la lógica ncolibcral, fue negativo como lo muestran los 

saldos del proceso, existe en 1993 una mayor heterogeneidad estructural a nivel sectorial 

y regional, actividades que en 1980 presentaban las mejores condiciones para el 

desarrollo productivo no sólo muestran signos de agotamiento, sino además, la 

~desindustrialización de los sectores intermedios del hierro y el acero, y finalmente, la 

' Ca.id.a en la capacidad de generación del c1nplco, ingresos y ganancias. 

Por tanto, el programa de ajuste estructural no cumplió en un amplio sentido los 

objetivos generales de n1ejorar las condiciones productivas que en 1980 originaron la 

crisis económica, y la estructura industrial del 93 se muestra cstr...tctural y regionalmente 

más débil y menos apta para la co1npetencia internacional que la pretendía superar. 

Por una parte la estructura industrial de 1993 presentaba mayores tendencias a la 

concentración en pcqucfi.as y n1cdianas cn1prcsas que la de 1980,. tanto a nivc::l sectorial 

como regional. Esto significaba, dad la coyuntura de apertura comercial, un rezago en las 

posibilidades de competencia en el c..'"'Xtcrior. No por el hecho de que la.s empresas de 

mayor tan1año sean más competitivas por si mismas, sino por la frag1nentación 

característica de las emprcs.'ls de tncnor ta1naño.ror otra parte, la capacidad de 

t~tentación productiva reflejaba dicha situación al presentar un indicador de tamafto 

m~dio de las empresas menor en 1 993 con respecto a 1980., nlcnor capacidad de 

captación de ingresos, menores in1pactos al disminuir la cpacidad de gasto de las 

empresas, y con ello una menor cap<:tcidad de generación de ganancias por unid.ad 

productiva. 

En síntesis, la tarea que dejo el ncolibcralismo fue no sólo recuperar sus fallas, sino 

restablecer las condiciones productivas que se desmantelaron durante la instrumentación 

de la política industrial de 1 982 a 1994. 
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IV. El cambio nacional y el cambio regional en conjunto 

4.1. ANÁLISIS DE CAMBIO Y PARTICIPACIÓN Y MÉTODO DE DUNN PARA LA 
DETERMINACIÓN DEL IMPACTO DEL CAMBIO NACIONAL EN EL CAMBIO REGIONAL. 

Además de Jo sefialado en el capítulo precedente, el cambio estructural puede medirse 

mediante un método sencillo que a partir de la consideración del contportamiento de una 

variable ofrece resultados para interpretar la relación que guarda el cambio global de la 

economía y la transformación regional; esto es, el cambio que se registra. a nivel nacional 

no es en sentido alguno aislado, refleja los cambios que se generan en las partes que 

cont~nen el todo económico, pero a su vez estas partes en alguna forma reflejan los 

r:esultados del cambio general. 

.. 
El método que se propone es el llamado análisis de cambio y participación (Avron 

Bendavid - Val, 1991, cap. 7), con éste método el cambio regional se presenta como el 

resultado de tres efectos: el efecto del crecimiento nacional, que registra la influencia en 

la región del cambio nacional de Ja variable de estudio; el efecto de cambio industrial, 

que apunta la evolución lenta o rápida de Ja región en relación con las actividades 

productivas y la distribución de Ja variable a nivel nacional y regional; el último efecto es 

e! de participación regional, bajo el cual se analizan las consecuencias del cambio dentro 

del peso relativo de las actividades económicas en la región. 

Antes de aplicar el análisis de catnbio y participación conviene sefialar algunas de sus 

bondades y limitaciones. Primcratnc.nte, este método es muy conveniente para el estudio 

de los efectos de la reestructuración productiva a nivel nacional y regional, permite aislar 

l~s.impactos derivados del c:unbio global o nacional, del cambio de una industria en sí 

n\.i~ma, y de la región, con ello se pueden apreciar los ejes dinámicos del cambio, la 

región,. la nación o bien Ja industria. 

Otra bondad del método es su flexibilidad para la desagregación de los datos; es decir, se 

puede aplicar a c.:ualquicr nivel de desagregación, tanto a nivel de sector económico como 

por clase de actividad, dependiendo de la disponibilidad de lo,; datos; asimismo es 

aplicable a grandes regiones, estados o subareas geográficas. En nuestro estudio se aplico 

a nivel de gran división y para las nueve regiones geográficas que se definieron en el 

capítulo 2. 



Este análisis es susceptible de aplicarse para diversos períodos de tiempo y su bondad 

aumenta cuando se realiza para muchos períodos cortos en lugar de ser aplicado para un 

sólo período de largo plazo. Se puede emplear prácticamente cualquier variable de 

interés económico., el empleo., la inversión, el ingreso., etc .. 

Por otra parte, como una de las debilidades del análisis radica en el hecho de que al 

aplicar el método de cambio y participación sólo se usa una variable a la vez, si nos 

quedamos con los resultados del empleo se subestiman, o bien se dejan de lado, otros 

factores críticos del cambio estructural como la productividad o bien la obtención de 

beneficios, además de que pesan considerablemente dentro de la conformación 

económica de la región. 

;~1 método de cambio y participación proporciona los resultados del cambio en las 

variables pero no explica los porque distintas ramas o divisiones industriales 

experimentan determinadas tasa.e; de crecimiento, o el porque tienen lugar las 

modificaciones de la participación regional. Sin embargo, el método permite distinguir 

i1nportantes características y detcrtninantc.s de la con1posición de la economía regional 

que de alguna manera sirven para la planeación del desarrollo, toda vez que proporciona 

una idea aproximada de la capacidad de generar empleosT remuneraciones o ganancias. 

Fonnaln1ente el métod0 se expresa mediante una adición simple: 

R =JV+M +S (1) 

esta relación constituye la base del análisis de cambio y participación, que se realiza 

aislando los componentes individuales del carnbio que representan los tres efectos. 
1 . 
i:J la fórmula ( 1) Res el cambio total en la variable en estudio durante un determinado 

períodoT rnismo que se puede descomponer en los componentes individuales N:- A-1" y 8, 

siendo N el efecto del cambio nacio11alT esto es el crecitnicnto que presenta la variable 

como consecuencia del incrc1nc11to que registra la actividad económica nacional,. por lo 

que In diferencia entre el crccitnicnto por este efecto y el efecto global señala la 

dispersión entre el crecimiento nacional en general y regional en particular; por su 

parte., M reporta el efecto de cambio industrial; esto es, el incremento impulsado por 

aquellos sectores económicos que presentan una proporción regional superior a la 

proporción que presenta a nivel nacional~ finaln'lcntc, S reporta el efecto del cambio en la 
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participación regional, que refleja el incremento originado por aqueIIos seclores que al 

interior de la regi0n presentan la mayor participación relativa. 

Una de las aportaciones sobre este análisis es conocida como método Dunn (F. Celis, 

I 988, cap. 4), que se basa en la caracterización del espacio geográfico en función de las 

principales ramas de actividad económica,. resaltando dos cuestiones: a) la estructura 

interna por sectores de la variable en estudio, en el caso del presente trabajo, el empleo~ 

las rentuncracioncs y las ganancias; y b} Ja diferencia entre el ritmo de crecimiento de Jos 

sectores econórnicos que integran la estrnctura económica del área ,geográfica. 

A la estructura interna por sectores se le denomina efecto ·proporcional y se representa 

por la letra griega :ff. El cambio proporcional :n: indica si la estructura regional es tan, 

kenos o más favorable para el comportamiento de la variable en relación con Ja 

estructura nacional. El cambio proporcional se puede presentar como el resultado de la 

sustracción del efecto de cambio total Ty el efecto diferencial ó. 

De tal forma que se obtiene formalmente: 

(Z) 

por lo tanto, 

:n:=T-0 { 3) 

El efecto de cambio total Tsc obtiene mediante la diferencia entre el monto de la variable 

rf:almente observada en Ja región en estudio y el calculado mediante Ja aplicación de Ja 

tU de crecimiento de la variable a nivel nacional, con Jo cual se supone que este último 

indica como debió comportarse la variable si hubiese crecido a la tasa naciouaL Este 

efecto permite distinguir como crece Ja variable en relación con el crecimiento nacional, 

por tanto sefiala Ja desviación existente entre el crecimiento regional respecto al 

nacional, es decir el grado de dinamismo productivo de una zona geqgrafica dentro del 

crecimiento nacional. 

Por su parte, el efecto diferencial c5 expresa que las diferencias entre el comportamiento 

de la variable realmente observado y su hipotético comportamiento, bajo el supuesto de 
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crecimiento igual al crecimiento nacional, se deben no a la estructura regional, sino a las 

tasas d<" crecimiento de la variable en cada sector de la región en estudio, así el efecto 

diferencial indica si la región se integra por sectores cuyo crecimiento es superior, igual 

o menor al nacional. En sí, el efecto diferencial indica el grado de heterogeneidad 

estructural entre los sectores económicos de una región mediante el cálculo de la 

diferencia en su ritmo de crecimiento. 

Antes de entrar en detalle a la aplicación de éste método conviene reali7..ar algunas 

precisiones para su mejor comprensión. Estas precisiones son relativas al cálculo de los 

indicadores de los efectos proporcional :r., el efecto total Ty el efecto diferencial c5. Para 

los firies de esta explicación se toma al empleo como referencia, lo que no obstruye en 

~orma alguna la aplicación de otras variables, y si contribuye en buena medida a la 

claridad de la exposición. 

Primeramente se deben calcular tanto el empleo sectorial que la región pudo reportar si 

hubiese crecido cada sector a la misma tasa que los sectores nacionales, y el empleo 

regional que se pudo registrar bajo el supuesto de igualdad de crecimiento de la región 

con el país, en adelante designaremos al prirnc;ro empleo sectorial proporcional y al 

segundo ernplco rc;;;ional propor~ional. Aquí se destaca una cuestión importante que nos 

permitirá obtener efecto proporcional, la suma de los datos del empleo sectorial 

proporcional no coincide con el dato del empleo regional proporcional cuando este 

último es distinto de cero, lo que no constih.,yc ningún error y., por el contrario, es 

indicativo de que existe una disparidad entre el contportamicnto regional y nacional; por 

ello et.tanda estos datos coinciden se infiere que la región y el país mantienen una misma 

dinámica de cornportamiento. 
11 

Formali7..ando se simboli:za a &p1 como el empleo regional proporcional, como &;? al 

empleo sectorial proporcional, al indice del crecimiento nacional por I y con Erl-n al 

empleo regional del año base, entonces se puede expresar Ja siguiente igualdad 

( 6) 

que implica que el empleo generado por el efecto proporcional o estructural es igual al 

producto del empleo regional del ai10 base por el índice de crecimiento nacional. Por otra 
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parte, la sumatoria del empleo proporcional por sectores productivos ntenos el empleo 

proporcional regional define al efecto proporcional :n: 

( 7) 

El efecto proporcional :r. se interpreta de acuerdo al signo que se obtenga de la aplicación 

de la formula ( 7 ), así si 7r> O la estructura productiva de la región resulta más favorable 

para el crecimiento de la variable en estudio que la estructura nacional; si 7C= O, tanto la 

estrnctura regional como la nacional tienen las mismas éoridiciones para sustentar el 

.~ismo nivel de crecimiento de la variable,. y finalmente si 7C <O entonces la estructura 

i-egional es menos favorable que la nacional para el crecimiento de la variable. 

Un segundo paso del método lo constituye el cálculo de la diferencia entre el empico que 

se observa realmente y el que se obtiene bajo el supuesto de crecimiento regional igual al 

nacional, mismo que se realiza restando los datos del empleo proporcional sectorial y 

regional de los datos realntente observados., a estos resultados se les denominara empleo 

diferencial sectorial y empleo regional diferencial. Cuando no coincide la suma del 

empleo diferencial sectorial con el dato del empleo diferencial regional, se hacen 

evidentes dos ct•cstiones: a) la disparidad del crecimiento regional del empico con el 

crecimiento del empleo a nivel nacional y b} ritntos de crecin1iento regionales distintos al 

ritmo de crecimiento nacional. 

El cálculo del empleo diferencial permite a su vez determinar el efecto total Ty el efecto 

d.~ff rencial t5 . Para formalizar es necesario primero simbolizar al empleo diferencial 

sectorial como Bd' y al empico diferencial regional como &J por lo cual se puede 

expresar que 

(8) 

esta igualdad es la base que permite determinar el efecto total de la siguiente forma: 

( 9) 
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donde er,, representa al em.pleo realmente observado en la región; por lo tanto el efecto 

total es el resultado de la diferencia del empleo realmente observado menos el empleo 

proporcional. 

Para interpretar Tse tiene que si 7> O el empleo regional crece más rápido que el e1npleo 

nacional; si T-= O entonces se presenta el mismo nivel de crecimiento en la nación y en la 

región,, y si T<O la región mantiene un nivel de crecimiento menor al nacional. 

Finalmente, para determinar el efecto diferencial ó , partiendo de la ecuación ( s ) se 

infiere que la sumatoria del empleo diferencial sectorial es igual a la sumatoria de la 

diferencia del empleo realmente observado sectorial menos el empleo proporcional por 

;.S:ectores •. 

( 10) 

esta ecuación expresa las diferencias entre el empleo realmente observado y el empleo 

proporcional, las que no se deben a la estructur-.a regional, dadas en la ecuación ( 7 ), sino 

a las tasas de crecimiento del empleo en cada sector de la economía de la región, que a 

fin de cuentas es el reflejo del efecto diferencial, por lo cual la ecuación ( 10 ) se puede 

reescribir como 

( 11 ) 

Para interpretar la ecuación ( to) se debe considerar que si t5 > O la región se compone 

Por sectores cuyos ritmos de crecimiento son mayores a los que se observan 
1' 
nácionalmcnte; si c5 = O los sectores tienen un ritmo de crecimiento igual al nacional., y si 

O< O., los ritmos de crecimiento de los sectores de la región son menores a los nacionales. 

Por otra parte el método de Dunn implica que se cumpla la igualdad 

T=n+li ( 2) 

Por lo que alternativamente se puede obtener ¿;mediante la formula < 12) 
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o=T-~ ( 12) 

La importancia del método de Dunn radica en dos aspectos, primero permite distinguir 

claramente el sentido del cambio, mediante el signo de sus distintos efectos, y en segundo 

lugar distingue entre el crecimiento proporcional, el que se supone igual al nacional, y la 

desviación absoluta respecto al promedio nacionaI·que se obtiene mediante en el efecto 

diferencial, lo cual decididamente apoya las conclusiones que se puedan obtener 

mediante el análisis de cambio y participación. 

A continuación se presentan los resultados de la aplicación del método de cambio y 

particJpación y del método de Dunn para las nueve divisiones de la industria 

!11anufacturera comparando los datos nacionales con los de las nueve regiones 

'-geográficas en que se ha dividido al país; asimismo se presentan los cómputos para las 

variables de empico,. remuneraciones y ganancias respectivamente. 

En el presente trabajo se analiza un período de 12 años, lo que no contrapone la 

características del a~1álisis de cambio y participación si se tienen en cuenta dos 

cuestiones,. primero,. la homogeneidad entre los censos industriales de 1980 y de 1994, 

segundo, la acotación histórica, el interés del trabajo es el análisis del impacto en la 

estructura productiva de la aplicación de las medidas de política industrial de corte 

neoliberal,. con ello no interesa tanto el tránsito sino las condiciones de llegada.. 

En ese sentido,. se realizaron los cálculos para dos variables: empleo y remuneraciones. Lo 

anterior se -debió a que por una parte se pretende determinar si el cambio de las 

cstru.cturas productivas regionales implico cambios sustanciales en la estrnctura espacial 

~l empleo,. y si,. es el caso, este cambio se expreso en un sentido de mejores 

rbfn,uneracioncs, o bien se aprovecho la ventaja relativa de las regiones con menores 

índices de salario. 

4.2. EL CAMBIO EN EL EMPLEO. 

Tomando el cambio en el empleo nacional y el cambio en la región noroeste entre 1980 y 

1983, se elabora la tabla 4.2. 1, de acuerdo a los datos que en ella se presentan se tiene 

que el empleo nacional creció a una tasa de 48.8%, mientras que en la zona noroeste lo 
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hizo a una tasa de 152. 196, es decir casi trc.s veces más que el promedio nacional, a través 

del análisis de cambio y participación se presenta una primera explicación de los factores 

que generaron tal diferencia. 

Tabla 4.2. I 
Carnbio.t: en el empleo nacional y er1 Ja zor10 noroeste 

I9SO-I993 
{.rn.ilcs de ,,..,.rsonas ocuoados) 

Personal Ocupado cambio en el Empleo .. 
División Industrial 1980 1993 Absoluto Porcentaje 

(1) (2) (3) (4) 
Alimentos, bebidas y tabaco 4Z7.7 679.3 Z51.6 58.S 
Textil, cuero y calzado 35Z.9 530.6 177.7 50.4 
Madera y muebles no n1ct.álicos 82.4 16Z.G 80.2 97.3 
Papel itnprcnta y editoriales 117.G 193.2 75.G 64.3 
Química 273.G 371.2 97.G 35.7 

;.Minerales no ferrosos 115.7 181.S 66.1 57.2 
\iierro y acero 97.3 57.4 -39.9 -41.0 
Maquinaria y equipo 631.0 955.6 324.6 51.4 
Otras industrias manufactureras 35.8 4Z.7 6.9 19.4 
Total nac.ionaI Z,134.0 3,174.S 1,040.S 48.S 
Alimentos, bebidas y tabaco 40.6 70.5 30.0 73.9 
Industria textil, cuero y calzado 10.4 Z3.0 lZ.6 lZO.S 
Industria de la nH1dcra y 1nueblas no 5.4 17.0 11.7 218.1 
1nctálicos 
Papel in1prenta y editoriales 4.2 12.8 S.G Z04.2 
Industria química 3.Z 15.7 1Z.G 397.7 
Minerales no fe1Tosos 5.4 10.4 5.0 93.9 
Industria del hierro y el acero 0'' 3.3 3.1 1,690.3 
Maquinaria y equipo 36.2 110.z 74.0 204.G 
Otras industrias nlanufactureras l.Z 5.S 4.6 380.9 
Total zona J1oroe.stc IOG.7 268.9 IG2.3 152. I 

Primeramente la diferencia puede resultar de la desviación entre el crecimiento real y un 

hipotético crecimic1-:.to de caria división a la misma tasa de crecimiento del empleo 

l,l:t.cional. ""\.si, para explicar la diferencia entre el crcci1nie11to nacional y el regional, en. la 

ta~Ia 4.2.2 se presenta el crecimiento individual de las divisiones en la zona noroeste, 

mostrando los resultados para el efecto de crecimiento nacional N, que en la columna (2) 

representa el resultado de la multiplicación del dato del empleo de 1980 por la tasa de 

crcci1nicnto del empico nacional (en éste ca.so 48.79'..í), la cuál se asume como el 

crcci1niento pro1ncdio de Ja industria nacional; de acuerdo con esto por efecto del 

crcci1nicnto nacional Nsc generaron en la zona noroeste 52,100 nueva-; plazas laborales. 
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TabJa 4.2.2 
Efecto deI crecimiento nocional en Jo zona noroeste 

I9SO-I993 
(rnüc:s de personas ocun.r.1das) 

N= (1) ºla 

lasa de 

Empleo crecimiento R = crecin1iento 

División productiva 1980 nacional de actual 

48.8% 

( 1 ) (Z) ( 3) 

Alimentos,. bebidas y tabaco. 40.G 19.8 30.0 

TeXtil,. cuero y calzado. 10.4 5.1 12.G 

Madera y 1nueb1es no metálicos 5.4 2.G 11.7 

Papel, imprenta y editoriales 4.Z Z.1 8.G 

Química. 3.Z 1.5 12.G 

Minerales no fetTosos 5.4 Z.G 5.0 

HietTO y acero o.z 0.1 3.1 

Maquinaria y equipo 36.2 17.7 74.0 

Otras ind. 111anufactureras I.2 O.G 4.G 

Total zona non.:.esle IOG.7 5Z.I 162.3 

R-N=,tfef+S 

Ctunbio rciaüvo 

neto 

( 4) 

10.Z 

7.5 

9.1 

G.5 

11.0 

2.4 

3.0 

56.4 

4.0 

110.Z 

Sin embargo,. el c1npleo en la zona noroeste crece 162.S mil nuevos empleos,. Io·que 

evidentemente indica que la dinámica interna de la zona es mucho mayor a la nacional, 

existe al interior un efecto que pern1itc ~-ustentar 1 10.2 mil nuevos empleos por encima 

del efecto de cambio nacional. 

Partiendo de la idcutid.ad bá~ic.:a expresada en < 1 ), R=N+A1+S~ obtencn1os: 

1 ; A-f+S=K-N ( 4) 

que equivale a decir que el cambio relativo neto A-f +S, el cambio industrial más el 

cambio proporcional de la región, es igual a la diferencia del cambio global K con el 

cambio propiciado por el efecto nacional N. En el caso de la zona noroeste el cambio 

relativo neto de 110.Z mil nuevos empleos i1nplica que la región crece más rápido por los 

efectos de cambio industrial y de cambio en la participación regional. 

El cambio industrial indica en que medida la desviación dc::I crecimiento regional es 

atribuible al hecho de que la composición de la economía de la zona incorpora una 
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proporción más alta de actividades productivas con tasas de crecimiento mayores al 

promedio que la estructura nacional. En la tabla 4.2.3 se presentan los resultados del 

cómputo del efecto de cambio industrial; la columna (3) muestra la desviación de cada 

una de las divisiones de la industria manufacturera con respecto al crecimiento nacional, 

y en la columna (5) se presenta el resultado de multiplicar la desviación local del 

crecimiento por la distribución del empleo regional, que no es otra cosa que el efecto de 

cambio industrial .IW. 

Tabla4.2.3 
Efecto del =bio industrial en Ja zona noroeste 

(números absolutos en miles) 

Distribución del ernp1eo 

total en 1980 

Desviación: Tasa 

de crecimiento 

industrial ntenos 

tasa de 

(en porcentaje) crecintiento Empleo 

División industrial Nacional Regional nacional ( 96 ) 19SO 

( 1 ) ( 2) ( 3) ( 4) 

Alimentos, bebidas y tabaco 20.0 3S.O 10.1 40.6 

Textil~ cuero y calzado 16.5 9.S 1.6 10.4 

Madera y tnucblcs no :.-\.9 5.0 4S.6 5.4 

metálicos 

Papel in1prenta y editoriales 5.5 3.9 15.5 4.2 

Quintica 12.8 3.0 -13.: 3.2 

Minerales no fcn'l.._>.Sos 5.4 5.0 8.4 ~.4 

Hicm, y acero 4.6 0.2 -89.S o.z 
.. ,1.aquinaria ':/equipo 29.6 33.9 2.7 36.2 

¡otras ind. ntanufacturcras J.7 1.1 -29.4 1.2 

Total zona .non..--,e...,·te I00.0 100.0 IOG.7 

;tt=( 3) 

•(4) 

( 5) 

4.1 

0.2 

2.G 

0.7 

-0.4 

0.5 

-0.2 

LO 

-0.4 

s.o 

Los datos de la tabla anterior muestran un efecto positivo del cambio industrial para la 

zona noreste con 8.0 mil nuevos empleos, los que se explican por el comportamiento de 

aquellas divisiones cuyo crecimiento fue n1ayor al de la industria nacional, y que además 

n1antc1úan una participación relativa importante dentro de la zona. En las columnas (1) 

y (2) se puede observar que las divisiones de alimentos, bebidas y tabaco, maquinaria y 

equipo., y la de madera y tnucblcs no n1ctálicos representaban las proporciones 1nás altas 

del entplco en 1 980 que en la distribución nacional, y en la columna (3) se observa que 

precisamente fueron estas divisiones las que presentaron una tas.."! de crecimiento 
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superior a la nacional. Las otras divisiones,. que presentan crecimientos inenorcs o muy 

similares al porcentaje nacional,. representan proporciones menores dentro del empico en 

la región que en el país. 

Finalmente queda por determinar el efecto de participación regional; esta razón es fácil 

de obtener residuahnentc mediante la asociación de la ecuación ( 1 ),. si 

K=N+.114+S, ( I ) 

entonces el efecto de participación regional se calcula mediante la fórmula ( 5 ) 

S=K-N-.114 ( 5) 

í:>or lo que despejando K, Ny .114 con los datos de las tablas anteriores tendríamos para la 

región noroeste 

S= I62.S - 52. I - B.O= I02.2 

con lo cual se determina que el efecto positivo del cambio en la participación regional 

fue mayor que el crecimiento por cambio industrial y el efecto nacional, por lo que se 

implica que la zona noreste aumento su participación en el empleo nacional en 102.2 

mil nuevas plazas laborales. 

De la misma forma el residual S puede calcularse para cada división en particular, para 

Jo que se procede a dividir los datos correspondientes a cada división para la zona noreste 

que se presentan en la columna (I) de la tabla 4.2. I. entre los datos para cada división 

del total nacional, y se hace lo mismo para el afio final del estudio, 1 993, la comparación 

+;'los resultados debe confirmar el resultado del efecto de cambio en la participación 

regional. 

Finalmente los resultados del análisis de cambio y participación para la zona noroeste se 

presentan,. a manera de resumen,. en la tabla 4.2.4.,. donde se constata que la dinámica 

del c1npleo responde principalmente al cambio dentro de la participación regional en el 

empleo total, de las 162.3 mil nuevas plazas laborales que se generaron en la zona entre 

1 980 y 1 993 1 02.2 se deben al efecto S, 1nientras que el ·efecto de cambio nacional N 

represento 52. I mil nuevos empleos y el cambio industrial apenas 8 mil. 
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Tabla 4.2.4 
Ernpleo y COI11ponenles del CBnibio en el empleo 

en Ja zona norvesle 
(datos en ntiles) 

Emplf"O Componentes de1 cambio en el empleo 

KCambio Nefcctode ./14 CÍt'-CtO de Scfectode 

global cambio catnbio participación 

División Industrial 1980 1993 1980-1993 nacional industrial regional 

( 1 ) (Z) (3) ( 4) ( 5) (G) 

Alitnentos, bebidas y tabaco 40.G 70.S 30.0 19.8 4.1 G.I 

Textil, cuero y calzado 10.4 23.0 12.G 5.1 0.2 7.3 

Maderi¡ y muebles no mellilicos 5.4 17.0 t 1.7 2.G 2.G G.5 

fapet imprenta. y editoria1 4.2 12.8 8.G 2.1 0.7 5.9 

~uímica 3.2 15.7 12.G 1.5 -0.4 t 1.5 

Minerales no ferrosos 5.4 10.4 5.0 2.G 0.5 2.0 

Hierro y acero 0.2 3.3 3.1 0.1 -0.2 3.2 

Maquinaria y equipo 3G.2 110.2 74.0 17.7 1.0 55.4 

Otras industrias 1nanufactureras 1.2 5.8 4.G O.G -0.4 4.4 

TotaJ zona noroeste I06.:i 268.!. I62.3 52.I B.O IOZ.2 

Por otra parte, se puede apreciar que dentro del cambio global son dos las divisiones que 

lo generaron, la de maquinaria y equipo, alimentos bebidas y tabaco, en una posic~ón 

intermedia se puede ubicar a las divisiones de textil, cuero y calzado, química y la de 

madera y inueblcs no mehilicos; sin embargo el cambio de cada un.a de estas divisjones se 

debe a distintos factores, la división de alimentos aporta 30 mil empleos, de los cuales 

19.8 mil correspondieron al efecto del cambio nacional,, 4.1 mil al cambio industrial y 

6.1 mil al cambio de la participación regional, es decir que la mayor parte de los nuevos 

efnplcos creados por la división 1 se debe al efecto del crecimiento nacional. 
1 ¡ 

En cambio, el crecimiento de los entplcos de la división de ntaquinaria y equipo se 

generan fundamentalmente por el efecto de participación regional, de los 7 4.4 mil 

empleos creados por esta división 55.4 mil se deben al efecto S, t 7.0 al efecto de cambio 

nacional y solo 1 mil al efecto de cambio industrial. Es de subrayarse que el cambio del 

empico en la región se debe principalmente al cambio de la divisió.n de maquirtaria y 

equipo, y que a su vez la evolución del empleo en esta división corresponde al cambio de 

participación regional. 
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Para la aplicación del :método de Dunn retomaremos los datos del e:rnpleo nacional y 

regional que se presentan se presentan en las columnas ( 1 ) y ( 2 ) de la tabla 4.2.1, con 

los datos de la parte superior de dicha tabla se obtiene el índice de crecimiento nacional y 

con los de la parte inferior el índice correspondiente para la región noroeste. Con estos 

índices se construye la tabla 4.2.5, mediante Ja que se cuantifican ]as diferencias entre 

los ritmos de crecimiento regional y nacional así como las causas de las mismas. Como se 

verá, el análisis es muy parecido al de cambio y participación, sólo que aporta 

conclusiones interesantes sobre la conformación estructural, la dinámica regional y los 

ritmos por sectores productivos, con todo ello permite medir el grado de heterogeneidad 

estructural de las regiones de una economía. 

Tabfa4.2.5 
C"a1nbfas en eI en7pleo .nocfonaI y de Io zona noroeste 

I9SO-I993 
Indice de Indice de Efecto 

crccim icn to crecimiento proporciona 
División regional nacional 1 

( 1 ) ( 2) (3) 

Alitncnfos,, bebidas y tabaco 173.9 158.S G4.4 
TextiJ,, cuero y calzado 220.8 150.4 15.7 
Madera y mueblas 318.I 197.3 10.G 
1netálicos 
Papel,, imprenta. y editoria1cs 304.2 1G4.3 G.9 
Quin1ica 497.7 135.7 4.3 
Minerales no ferrosos 193.9 157.2 8.4 
Hierro y acero 1,790.8 59.0 0.1 
1\1.aqu.inaria y equipo 30'1.G 151.4 54.6 
Otras ind. manufactureras 480.9 119.4 1.4 
Tot.al nacjonaJ 268.9 I4S.8 IS8.7 

Efecto 
diferencial 

( 4) 

G.1 
7.3 
G.5 

5.9 
1 l.5 
2.0 
3.2 

55.4 
4.4 

II0.3 

Los índices de .::recinticnto de las columnas ( ) y ( 2 ) se obtuvieron al dividir íos datos 

del año final entre Jos dei aito base y multiplicar este resultado por cien. r:I dato de l« 

columna ( 3 ) representa el cmpieo regional de 1993 en el supuesto de que esta variable 

JJbiesc crecido a la misma lasa que el empleo nacional, se obtiene al multiplicar el 

empleo de la región por el índice de crecimiento nacional. La columna ( 4 ), el efecto 

diferencial es el resultado de la diferencia del empleo realmente observado y el calculado 

mediante el efecto diferencial, y es el resultado de la resta del efecto proporcional -

columna (3)- y el empico regional de 1993 -parte inferior de la columna (2) de la tabla 

4.2.1-. 

Así mediante la aplicación de la fórmula ( 7 ) se calcula el indicador 7l", que reporta el 

efecto proporciona] parJ. la zona noroeste, ]a suma de los datos del efecto proporcional 
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por divisiones de la industria manufacturera es igual a í 66.6, superior al dato regional 

de 158. 7; por lo tanto 

7'= I66.6-158.7= 7.9 

Lo que indica que 7.9 mil nuevos empleos en la zona noroeste se deben al efecto 

proporcional, y que es una cifra similar al efecto de cambio industrial para esta zona que 

se presenta en la columna (4) de la tabla 4.2.4. 

Aplicando la formula ( s > se obtiene el efecto total T, que es la diferencia del empleo 

realnt.ente observado en 1993 en la zona que ascendió a 268.9 mil plazas laborales 

!"enos las 1 58. 7 mil que se obtienen mediante el efecto proporcional, por lo que 
;.l_ 

T=26S.9- I58.7=II0.2 

Este efecto total de 1 10.2 mil nuevos empleos es igual a los 110.2 mil empleos generados 

por el efecto de cambio relativo neto, que es la suma de los efectos de cambio industrial y 

del cambio proporcional de la región. 

Finalmente, el efecto diferencial se obtiene restando al efecto total el efecto proporcional 

mediante la formula ( 12 ), por lo tanto 

o= I I0.3 - 7.9 = 102.4 

Los 1 02.4 mil empleos derivados del efecto diferencial equivalen, por su parte, a los 

102.2 rnil en1pleos generados por el efecto del cambio proporcional de la región. 

4 resultados del método de Dunn pern1iten afirmar que en la región noroeste, con un 

efecto total positivo, la región presenta una estructura industrial que mantuvo mayor 

dinamismo que la industria nacional, lo que explica el efecto proporcional positivo que 

refleja uria estructura industrial en la zona noroeste más favorable para la creación de 

empleos que la estructura nacional; sin embargo, este efecto no es suficiente para la 

explicación del crecimiento del empleo en la región. 

El indicador del efecto diferencial es también positivo, pero además es considerablemente 

mayor al del efecto proporcional; de aquí se observan dos cosas, la primera es que la 

región se sostuvo en los renglones productivos que presentaron ntayor dinámica que los 
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observados nacionalmente, y segunda que esto permitió a la zona noroeste sostener una 

dinámica de empleos por arriba de la estimación nacional, es decir que, el método Dunn 

confirma las conclusiones obtenidas en el análisis de cambio y participación, donde se 

pudo observar que el crecimiento del empleo en esta zona se derivo en lo fundamental a 

Ja estructura productiva regional que se concentraba en las divisiones de Ja industria de 

alimentos y Ja industria de tnaquinaria y equipo. Asimismo, se tiene que a la dinámica de 

la industria de alimentos se debe el indicador positivo del efecto proporcional, mientras 

que a la de la industria de maquinaria y equipo se debe el efecto diferencial. 

Como ya se señalo, el efecto diferencial indica el grado de heterogeneidad estructural de 

la reg~ón, los distintos niveles de crecimiento sectorial en el espacio geográfico, en el caso 

de la zona noroeste, la dinárnica del crecimiento del empleo se debe precisantente a esta 

'Íteterogeneidad estructural la que se sostiene por las divisiones de Ja industria quít~ica y 

Ja de maquinaria y equipo. En cambio, la estructura interna reflejada en el efecto 

proporcional reporta por su pat1e Ja dinámica de cada sector industrial. Los datos 

presentados sefialan que la heterogeneidad interna de la región se mantiene, y que~ en 

cambio, no se registra una mayor articulación interindustrial hacia afuera que permita 

sostener los niveles de empleo. 

A continuación se presentan los resultados del análisis de cambio y participación y del 

:método de Dunn para las restantes ocho zonas geográficas en materia de empleo, 

asimismo, los resultados para las variables de remuneraciones se presentará en las 

sección 4.3 respectivamente. Se omite, a fin ele sintetizar, los cómputos parciales del 

análisis de cambio y participación,. por lo que sólo se prestan los cuadros que re~umen la 

información de este método. 

EL;la tabla 4.2.6 se inuestran los re.sultados del análisis de cambio y participación para el 

empico de la zona norte. Como puede observarse el empleo en la zona registra un 

incremento de 242.1 mil empleos, de los cuales 72.7 mil se explican por el efecto del 

cambio nacional; el cambio relativo neto de la zona fue de 1 69.1 mil empleos, los que 

respondieron al cainbio regional de 1 71. 7 mil, de los que 2.6 ntil fueron anulados por el 

efecto negativo del cambio industrial. 
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Tabla 4.Z.6 
Empleo y componentes del aunbio en cI empleo 

en la zona norte 
(datos en miles) 

Empleo Componentes del can1bio en el empleo 

KCambio Nefectode Mcfcctodc Scfecto de 

global cambio cambio participación 

División Industrial 19SO 1993 19S0-1993 nacional industrial regional 
( 1 ) (2) ( 3) < 4) (5) (6) 

Alimentos, bebidas y tabaco 21.S 41.7 19.9 10.6 2.2 7.0 

Textil,, cuero y calzado lS.O 56.7 3S.7 . s.s 0.3 29.6 

Madera. y n1uebles no metálicos 15.9 33.7 17.S 7.S 7.7 2.3 

J?apcl itnp'renta y editorial 4.6 11.3 6.7 2.2 0.7 3.7 

;Química 5.S 14.0 s.2 2.S -0.S 6.1 

Minerales no ferrosos G.S 20.7 13.S 3.3 O.G 9.9 

Hierro y acero 15.G 12.G -3.0 7.G -14.0 3.4 

Maquinaria y equipo 57.7 19S.0 140.3 28.2 1.5 110.G 

Otras industrias manufactureras 2.9 2.G -0.3 1.4 -0.S -0.9 

TotaJ zona norte I49.J 39I.2 242.I 72.7 -2.6 J7I.7 

Se presenta una dinámica de empleos mayor a la nacional, siendo las divisiones de 

maquinaria y equipo; textil, cuero y calzado; alimentos, bebidas y tabaco, y la de madera 

y muebles no metálicos las que mayor número de nuevos empleos aportan. De estas 

divisiones sólo la de maquinaria y equipo y la de la industria de la madera representaban 

en 1980 un mayor porcentaje en la región que a nivel nacional; y en la segunda se 

presenta un ritmo de crecimiento muy superior en la región sobre la tasa de crecimiento 

nacional, de aquí que 7.7 mil empleos de los 13.5 mil originados por el efecto de cambio 

iudu.strial se deban a la industria de la madera y sólo 1.5 mil a la de maquinaria y 

e~hipo. 

Sin embargo la importancia de la división de madera se relativiza con el efecto de 

participación regional, del cuál sólo representa 2.3 mil empleos, mientras que la 

industria textil represento 29.6 mil empleos y la de alimentos 7 mil. En este mismo 

renglón la división de maquinarin y equipo aporto 110.6 mil nuevos empleos. Con todo 

ello, las divisiones con mayor peso relativo en 1980 mantienen su importancia regional 

al ser deterni.inantcs de los cambios por efecto nacional y por el cambio en la 

participación regional. 
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Asimismo, cabe destacar que el cambio industrial negativo se derivo de la caída de la 

división del hierro y el acero, la cual representaba en 1980 una proporción t-egional de 

10.4% en tanto que a nivel nacional representaba el 4.6% del empleo total. 

En la tabla 4.2.7 se presentan los resultados del cómputo del método de Dunn para el 

empleo de la zona norte. 

Tabla 4.2. 7 
Ounbios en el cnipleo nacional y de Ja .zona .norte 

1980-1993 
Indice de Indice de Efecto Efecto 

crecimiento crecimiento proporciona diferencial 
División regional nacional 1 

( 1 ) (2) ( 3) ( 4) 

Ali1ncntos., bebidas y tabaco 191.2 158.8 34.6 7.1 
Textil,. cuero y calzado 314.3 150.4 27.1 29.6 
Madera y mueblas no 211.7 197.3 31.4 2.3 
metálicos 
raJ:>el,. imprenta y editoriales 245.4 164..3 7.6 3.7 
Quin1ica 241.4 135.7 7.9 6.1 
Minerales no ferrosos 301.7 157..Z 10.8 9.9 
Hierro y acero 80.9 59.0 9.2 3.4 
Maquinaria y equipo 343.7 151.4 87.4 110.7 
Otras ind. ntanufacturcras 89.5 119.4 3.4 -0.9 
Tola./ zona norte 262.3 I4B.4 22I.9 I69.4 

Por medio de la fórmula < 7 > se calcula el indicador :n: 

:n: = 219.4 -221.9 = -2.b" 

Por lo que se tiene un efecto proporcional negativo que refleja la pérdida de 2.5 mil 

empleos en la zona, en este caso existe una débil estructura productiva en la región, que 

9oi¡nprueba, además, el resultado negativo de -2.6 mil entpleos por el efecto de cambio 

ih~ustrial; de nueva cuenta coincide el resultado de ambos métodos. 

Con la formula ( 9 > se obtiene el efecto total T, que es la diferencia del empleo real de 

1993 que ascendió a 391.2 mil plazas laborales menos las 221.9 1nil que se obtienen 

mediante el efecto proporcional, por lo que 

T= 391.2-221.9 = I69.3 

E..~te dato equivale., por su parte, al cambio relativo neto de la zona; por supuesto si se 

suma la cifra del efecto proporcional o bien del efecto de cambio industrial se obtendrá el 

efecto por catnbio regional. 
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Finalmente, el efecto diferencial se obtiene restando al efecto total el efecto proporcional 

mediante la formula ( 12 ), por lo tanto 

O= 169.S- (-2.5) = 171.S 

La cifra anterior coincide plenamente con la correspondiente al cambio regional S. Con 

lo cual se puede concluir que,. como el efecto proporcional es negativo,. la estructura 

regional resulto menos favorable para la creación de empleos que la estrnctura nacional; 

sin embargo el efecto negativo se ve compensa.do por el efecto diferencial que incluso es 

mayor al efecto total. 

Con estos indicadores se muestra como en la región norte el crecimiento en el empleo se 

;Ü:ª como consecuencia de una mayor heterogeneidad estrnctural y que se acentúa la 

desarticulaciótt de la industria regional con la nacional. 

Los resultados del análisis de cambio y participación para la zona noreste,. que se 

presentan en la tabla 4.2.S, muestran que el empleo creció en una tasa mayor a la 

nacional.,. con ello la región mostró una mayor dinámica que ]a estructura nacional 

aportando 154.7 mil nuevos empleos que compusieron al cambio global K de la zona. 

Del cambio global del empico correspondieron 115 mil empleos al efecto de cambio 

nacional, el cambio relativo neto de 39. 7 mil empleos se origino pcr un efecto de cambio 

industrial negativo que significo la perdida de 21.4 mil empleos, y por un efecto regional 

pOsitivo que represento un incremento de 61.S mil empleos. 

~1 efecto de cainbio industrial explica la drástica caída del empleo en la división del 

lii9rro y el acero, de las 32 mil plazas de 1 980, 28 mil se perdieron por el efecto de 

caÍnbio industrial, lo que prácticamente anulo el efecto positivo que para esta división 

representaron los efectos de cambio nacional y regional. Cabe destacar que de las nueve 

divisiones de la zona, la división del hierro y el acero mantenía una participación de 

nueve puntos porcentuales superior al dato nacional, por ello, la caida de esta actividad 

industrial se tradujo en un c.ambio industrial negativo para Ja zona. 
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Tabla4.2.S 
Empleo y componentes del C1U11bio en el entpleo 

en la zona noreste 
{datos en miles} 

Empleo Componentes del cambio en el empleo 

RCambio Nefectode Mefcctodc Scfcctode 

global cambio can1bio participación 

División Industrial 1980 1993 1980-1993 nacional industrial regional 

( 1 ) (2) ( 3) ( 4) (5) (6) 

Alimentos, bebidas y tabaco 34.6 55.3 20.7 16.9 3.5 0.3 

Textil., cuero y calzado 15.7 33.5 17.9 7.6 0.3 10.0 

Madcr~ y muebles no metálicos 4.3 9.9 5.6 Z.l 2.1 1.5 

:apel imprenta y edilodal 10.0 20.8 10..8 4.9 1.6 4.4 

;\Química 31.6 48.8 17.3 15.4 -4.l 6.0 

Minerales no fetTOSOS 26.5 30.6 4.0 13.0 2.2 -11..Z 

Hierro y acero 32.0 9..Z -ZZ.8 15.G -28.7 -9.7 

Maquinaria y equipo 79.5 177.9 98.4 38.8 2.1 57.4 

Otras industrias manufactureras 1.5 4.4 Z.9 0.7 -0.4 Z.6 

Total zona noreste .235.6 390.4 J54.7 JJS.O -2/.4 6J.3 

Sin embargo, el cambio regional positivo contrarresto la tendencia de caída en el empleo, 

por el efecto S se generaron en la zona un total de 61.S mil nuevas plazas laborales que 

perinitieron anular el efecto negativo de cambio industrial. La creación de empleos 

mediante éste último efecto se debió a las dinámicas regionales presentadas por las 

divisiones de maquinaria y equipo que genero 57.4 mil empleos, y por los 10 rnil nuevos 

empleos de la división de la industria textil. 

Los resultados del método de Dunn (tabla 4.2.9) para la zona noreste confirman los 

.!e~ltados del análisis de cambio y participación; en primer lugar se presenta un efecto 

' proporcional 7' negativo y equivalente al cambio industrial. Aplicando la fórmula ( 7) 

7' = 329.1 -350.5= -21.4 

Al igual que en el caso de la región norte, en la noreste se revela uua estructura 

industrial débil, que se ve afectada durante el período 1980 - 1993 por la caída de la 

industria accrcra. 



TabJa4.2.9 
Cambias en el empico nacionaJ y de la región noreste 

I9S0-199S 
Indice de Indice de Efecto Efecto 

crecimiento crecimiento prororcior1a diferencial 
División regional nacional 1 

( 1 ) ( 2) ( 3) ( 4) 

Alimentos, bebidas y tabaco 159.7 158.8 655.0 0.3 
Textil, cuero y calzado 214.1 150.4 23.6 10.0 
J\tladera y mueblas "º 232.4 197.3 8.4 1.5 
metálicos 
Papel, intprenta y editoriales 208.2 164.3 IG.4 4.4 
Química 154.7 135.7 42.9 G.O 
Minerales no ferrosos 115.2 157.2 41.7 -11.1 
Hierro y acero 28.7 59.0 18.9 -9.7 
l\tla.quinaria y equipo 223.7 151.4 120.4 57.5 
Otras ind. manufactureras 292.0 119.4 1.8 2.G 
Tota.J zona noreste I6S.7 I48.B 350.S 39.B 

0

'Mediante la formula ( 9) se obtiene el efecto total T, que como hemos visto equivale a la 

resta del efecto global K menos el efecto cambio nacional, es decir es igual al cambio 

relativo neto; en la sustitución se tomo al empico regional de 1993 y al empleo que se 

genero por el efecto proporcional 

T= 390.4- SSO.S = 39.9 

Restando a este último dato Ja cifra del efecto proporcional se obtiene el efecto 

diferencial, que equivale al cambio por el efecto de participación regional S 

t5 =39.9-(-21.4)=61.3 

De acuerdo a esto'.!' el efecto proporcional negativo indica que la zona noreste presenta 

j"ª estrnctura industrial n1cnos favorable para Ja creación del empleo que ]a estructura. 

n~cional, lo que indica a su vez que persiste Ja l1etcrogeneidad de Ja zona; sin embargo:J 

por un efecto diferencial considerablemente grande, se logra anular el resultado negativo 

del efecto proporcional, con ello, la zona crece por encima del promedio nacional. Es 

decir, a pesar de que la industria manufacturera de la zona noreste presenta signos de 

cicsindustrialización en varias divisiones, la dinátnica interna, basada en las divisiones de 

maquiuaria y equipo y de la industria textil, es tal que termina creando una estructura 

positiva del empico. 

En la zona centro norte se generaron 183.5 mil nuevas pla?...as laborales, lo que significo 

un crccirnicnto de 114.8%, muy superior al 48.8% del crccinlicnto nacional; en Ja tabla 
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4.2. 1 O, se muestran los resultados relativos al análisis de cambio y participación para 

ésta zona; de acuerdo a esto, el cambio global mencionado se genero con un efecto de 

cambio nacional de 78 mil empleos, un efecto de cambio industrial de 4.5 mil empleos y 

un cambio en la participación regional de 100.9 mil. 

Tabla 4.2. IO 
En1pleo y conrponenles del cambio en el enrpleo 

en Ja zona =I1lro norte 
(datos en nu"les) 

Empleo Componentes del cambio en el empleo 

/lCa1nbio Nefecto de Mefccto de Scfccto de 

global cambio canlbio participación 

División Industrial 1980 1993 1980-1993 nacional industrial regional 
( 1) (2) (3) (4) ( 5) (6) 

·. 
Alimentos, bebidas y tabaco 38.5 78.6 40.l 18.8 3.9 17.4 

Textil, cuero y calzado 47.4 102.S 55.4 23.1 0.8 31.4 

Madera y n1uebles no metálicos 4.S 9.5 4.S Z.3 2.3 0.1 

Papel imprenta y editorial 5.0 17.2 12.1 Z.5 0.8 8.9 

QuiJnica 16.4 28.Z 11.9 s.o -2.1 6.0 

l\tlinerales no ferrosos 7.4 18.7 11.3 3.6 0.6 7.0 

Hierro y acero 2.8 6.1 3.3 1.4 -2.5 4.5 

Maquinaria y equipo 36.6 80.7 44.1 17.S 1.0 25.3 

Otras industrias manufactureras 1.0 1.5 0.5 0.5 -0.3 0.3 

Total zona CCJ1/ro norte IS9.t; 343.4 IS3.5 78.0 4.5 I00.9 

Como se puede apreciar el cambio en el empleo causado por el efecto de cambio nacional 

representaba un 42.596 del crecimiento total del empleo regional; en tanto que el efecto 

de cambio regional genero el 55.0%., y el efecto de cambio industrial únicamente genero 

cf F-5%. Con ello, el cambio relativo neto fue de 105.5 mil nuevos empleos . 

• 
El efecto de cambio industrial se explica por las divisiones de alimentos, bebidas y tabaco 

y por la de textil, cuero y calzado, cuya participación en 1980 en el empleo de la zona 

resultaba superior a la proporción nacional; sin embargo., conjuntamente sólo generaron 

4. 7 mil nuevos empleos. 

En lo que respecta al cambio de participación regional se debe a las divisiones que 

generaban la mayor parte del empleo en 1980, con ello, la división de la industria textil 

que genero el 29. 7% del empleo de 1980, durante el período genero 31.4 mil nuevos 

empleos, la división de la industria alimenticia que representaba el 24. l % del empico de 

137 



1980, genero por el efecto de cambio regional 17.4 mil empleos, y la división de 

maquinaria y equipo, que en 1980 represento el 22.9 del empleo re~ional, genero la 

mayor parte del empleo por el efecto de cambio regional con 25.3 mil nuevas plazas 

laborales. 

Mediante el método de Dunn se corrobora como las divisiones más importantes dentro 

del cambio en el empleo de la zona centro norte fueron la de alimentos, textil y la de 

maquinaria y equipo. 

Tabla 4.Z. I I 
Cantbios en el empleo nacional y de Ja zona centro norte 

1980-1993 

División 

Alinlcntos,. bebidas y tabaco 
Textil,. cuero y cal.7..ado 
Madera y tnueblas no 
n1etálicos 
Papel,. imprenta y editoriales 
Química 
Minerales no ferrosos 
Hierro y acero 
Maquinaria y equipo 
Otras ind. manufacturer:is 
TotaI zona ct:!nlro norte! 

Indice de 
crecimiento 

regional 
( 1 ) 

204.2 
216.7 
199.S 

341.3 
172.5 
251.S 
217.G 
220.S 
155.0 
ZI4.S 

Indice de 
crecimiento 

nacional 
( 2) 

15&.S 
150.4 
197.3 

164.3 
135.7 
157.2 

59.0 
151A 
119.4 
I4S.S 

Efecto 
proporciona 

1 
( 3) 

61.1 
71.3 

9.4 

S.3 
22.2 
1 J.7 

1.7 
55.4 

1.1 
237.S 

Efecto 
diferencial 

( 4) 

17.5 
31.5 

0.1 

S.9 
6.0 
7.0 
4.5 

25.3 
0.3 

IOS.5 

Fara analizar los resultados d.,, la tabla anterioi- primeramente se obtiene el efecto 

proporcional 7r mediante la formula ( 7 ), para lo que se suman los datos por división de 

la columna (3) y se resta a este resultado la cifra correspondiente al efecto proporcional 

de la zona c.:cutro norte. 

i 
t; :rr = 24Z.2-Z37.8= 4.4 

Resulta evidente que este dato corresponde al efecto de cambio industrial de 4.5 mil 

nuevos empleos. Como segundo paso se obtiene el efecto total, para ello se resta al 

empleo de 1993 el dato del efecto proporcional para la zona centro norte. 

T= 343.4 - 237.S = 105.6 

En seguida se calcula el efecto diferencial, para lo cual se resta a la cifra anterior el dato 

del efecto proporcional. 
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o= I05.6 - 4.4 = JOI. I 

Con lo anterior se concluye, primero que por el resultado del efecto proporcional de 

signo positivo, la zona centro norte presenta una estructura más favorable para la 

creación de empleos que la estructura manufacturera nacional. En segundo lugar, como 

el efecto total es positivo, se explica que el empleo de la zona crece más rápido que el 

empleo nacional; finalmente, el crecimiento mayor del empleo de la zona respecto al 

crecimiento nacional se debe a que el efecto diferencial positivo indica que existen 

sectores económicos dentro de la zona centro norte que crecieron por arriba de su 

crecimiento nacional. Esta dinámica del crecimiento de la zona centro norte se debe a la 

evolución de las divisiones de la industria alimenticia, la industria textil, y la industria de 

:t"aquinaria y equipo. 

El cambio más fuerte se presenta en la zona centro, en ésta el empleo crece únicamente 

con 80.2 mil nuevas plazas de 1980 a 1993, lo que significo un crecimiento de 7.2%, el 

porcentaje más bajo de todas las zonas del país, además que represento un dato 

significativamente menor respecto a la tasa de crecimiento 11acional. 

Las 80 mil nuevas plazas laborales de la zona centro se debieron a la generación de 

54 1 .4 empleos por efecto nacional, de 0.6 mil por cambio industrial y a la pérdida de 

461. 7 mil e1npleos por el efecto de cambio en la participación regional (ver tabla 

4.2.12). El cambio en esta zona resulta significativo al considerar el análisis presentado 

en el capítulo anterior, donde se veía que en 1980 la zona que concentraba la mayor 

parte de la sustentación productiva del país era precisamente la zona centro,. pero 

asimismo se mostró que esta zona fue la que presento los mayores cambios; mediante el 

+jtlisis de cambio y participación y el método de Dunn se presentaran en seguida las 

ra~oncs que dieron origen a tales cambios. 

La primera cuestión a destacar es el hecho de que el empleo en la zona únicamente crece 

en 80.2 mil plazas, sin embargo, el efecto de cambio nacional genero 541.4 mil nuevos 

cn1pleos, los cuales se dieron principahncnte en las divisiones de maquinaria y equipo,. la 

industria textil, y la industria alintcnticia .. 

Asimismo hay que resaltar el hecho de que la división de maquinaria y equipo presenta 

una cifra negativa en el cambio global reportando una perdida de 56.8 mil empleos 

totales, a pesar de que por cambio nacional se presento un incremento de 1 79 .. 8 inil 
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empleos, que además fue la cifra más alta por este efecto. Por otra parte, se registran 

cifras negativas del cambio global para las divisiones del hierro y el acero y otras 

industrias manufactureras. 

El cambio industrial se sustento en las divisiones de papel, imprenta y editoriales; 

química; y la de maquinaria y equipo, que mantenían una proporción regional superior 

a la observada a nivel nacional. De estas divisiones sólo resulto significativa en sentido 

positivo la del papel; mientras que la de maquinaria y equipo aunque presenta cierto 

crecún.iento este no es tan grande como el que se presento en las divisiones de la 

industria de la madera y de alimentos. Por su parte, la div:isión de la industria química 

registro una caída de 2 1.3 ntll empleos, y la del hierro y el acero perdió por el efecto de 

.cambio industrial 31. 7 mil plazas laborales. 
\ 

- 7i1bla 4.2. 12 
Empleo y componentes del cambio en el empleo 

en la zona centro 
(datos en miles) 

Empleo Componentes del cambio en el empico 

RCarnbio Nefcctode 1\t1 efecto de Scfecto de 

global catnbio can1bio participación 

División Industrial 1980 1993 1980-1993 nacional industrial regional · 

( 1 ) (2) (3) ( 4) (5) ( G) 

Alimentos., bebidas y tabaco 152.7 207.2 54_5 74.5 15.4 -35.4 

Textil, cuero y calz."1.do 199.4 23Z.6 33.3 97.3 3.2 -67.2 

Madera y tnuebles no nlctálico.s. 32.5 42.4 9.9 15.8 15.8 -21.7 

Papel itnprenta y editorial 80.2 100.1 19.9 39.1 12.5 -31.7 

Química 1G3.1. 193.1 30.0 79.G -21.3 -28.Z 
1.; 

64.2 zr.1nerales no ferrosos 51.9 12.2 25.3 4.4 -17_5 

Hi~rro y acero 35.3 18.l -17.2 17.2 -31.7 -2.8 

Maquinaria y equipe' 368.4 $11.G -56.S 179.8 9.9 -246.5 

Otras industrias manufaclu1·cras 2G.O 20.4 -5.G 12.7 -7.G -10_7 

Total zona cc.nlru l,I09 . .5 I,189.6 so" 54I.3 0.6 -46I.7 

Los datos de la variación del empleo como consecuencia del efecto de cambio regional en 

la zona centro son muy significativos, en todos los casos revela una fuerte perdida de 

empleos, destacando los casos de las actividades que en 1980 eran las que tenían mayor 

participación relativa en la zona centro; la división de maquinaria y equipo, que en 1980 

aporto poco n1ás de la tercera parte de los empleos rnanufacturados de la zona centro, 
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presenta la mayor caída con el cese de 24G.5 mil plazas; textil, cuero y calzado que a 

inicios de la década de los ochenta generaba el 18% del empleo en las manufacturas de la 

rnisma zona., cer.ro 67.S mil ocupaciones; finalmente, y alimentos., bebidas y tabaco, cuya 

participación en el empleo regional de 1980 fue equivalente al 13.896, presenta una 

caída en el empleo de 35.4 mil empleos. Es decir que, de los 461.7 mil empleos perdidos 

durante 1980 a 1933 en la zona centro 75.6% se explica por las caídas que registraron 

estas tres divisiones. 

Estas tendencias se confirman mediante el método de Dunn., cuyos resultados se muestran 

en la tabla 4.2.13, en primera instancia se puede señalar qu.e en ningún caso el índice de 

crecin.:iiento regional resulta superior al de crecimiento nacional., lo que permite 

.. adelantar que no existían las condiciones dentro de esta zona más favorables a las 

'hacionalcs para la generación de empleo. 

Tabla 4.2. J 3 
Canlbios en el cznplco nacional y de la zona centro 

1980-1993 

División 

Alimentos, bebidas y tabaco 
Textil, cuero y calzado 
l\l\adcra y tnueblas no 
1nctúlicos 
Papel, imprenta y Witorialcs 
Quin1ica 
Minerales no ferrosos 
Hierro y acero 
Maquini:ria y equipo 
Otras ind. n1anufactut·cras 
Tot.:iI zona centro 

Indice de 
crechniento 

regional 
( 1 ) 

135.7 
11G.7 
130.6 

124.8 
118.4 
123.6 

,;1.3 
84.6 
78.4 

107.Z 

Indice de 
crccin1iento 

nacional 
(2) 

158.8 
150.4 
197.3 

164.3 
135.7 
157.2 

59.0 
151.4 
l 1 ~.4 
I48.S 

Efecto 
proporciona 

1 
(3) 

242.5 
299.8 

64.1 

131.8 
221.3 
81.6 
20.s 

557.9 
31.0 

1.csa4 

Efecto 
diferencial 

( 4) 

-35.3 
-67.1 
-21.7 

-31.7 
-28.2 
-17.4 

-2.7 
-246.3 

-10.6 
-460.7 

ibj anterior se puede confirmar con el calculo del efecto proporcional mediante la 

fórmula (7), para ello sustituirnos en el primer miembro de la ecuación la sumatoria de 

los datos de la columna (3) para las nueve divisiones, y en el segundo miembro se 

sustihtye el dato del efecto proporcional para el total de la zona centro. 

ff = 1,650.8- 1,650.4= 0.4 

Como en los casos anteriores, este resultado es equivalente al de cambio industrial; e 

indica que la zona centro presentaba en 1980 una estructura ligeramente superior a la 

141 



nacional para generar empleos, lo cual como se verá resulto insuficiente para romper la 

heterogeneidad estructural de la zona. 

Para el cálculo del efecto total, se loma el dato del empleo de la zona centro en 1 993 y se 

le resta el obtenido por el efecto diferencial, qe tal forma que 

T= 1,189.6 - 1,650.4=-460.S 

con este resultado resulta evidente la insuficiencia de la estructura industrial de la zona 

centro para crear nuevos empleos, el efecto total ·reporta una perdida total de empleo. 

Esta caída se explica entonces por la heterogeneidad ·estructural de la zona, pues el 

resulfado del efecto diferencial es prácticamente igual al efecto total, lo que se demuestra 

\al aplicar restarle a esta última cifra el resultado del efecto proporcional. 

o= -460.S - 0.4 = -460.4 

De acuerdo a lo anterior se verifica que, a pesar de tener una estructura más favorable 

para la creación de empleos en la 7..ona centro respecto a la estructura nacional, ésta 

resulto insuficiente para sostener el incremento del empleo debido a un efecto diferencial 

negativo sumamente grande, lo que permite inferir que la heterogeneidad estructural de 

la zona que mayor empleo aporto en 1980 se profundizo notablemente. Las actividades 

más importantes dentro de este cambio fueron las relacionadas con las divisiones de 

maquinaria y equipo; textil, cuero y calzado, y alimentos, bebidas y tabaco. 

Para la zona centro golfo se reporta un crecimiento de apenas 31.S mil nuevos empleos 

ft':'bla 4.2. 14), de los cuales el 4096 se genero en la división de alimentos, bebidas y 

fa)baco; otras divisiones in1portantcs dentro de este crecimiento del empleo fueron la de la 

ii~dustria química, la de papel, imprenta y editorial y la de maquinaria y equipo. 

Asimismo, cabe destacar la caída en el empleo que se registro en la división del hierro y 

el acero que perdió 2.:..~ mil empleos. 

El cambio dentro del cn1plco en la z,,:n1a centro golfo St! debió en lo fundamental al 

cambio nacional que permitió la creación de 44 mil nuevos empleos; de hecho,. este 

crecimiento fue el único positivo dentro de los componentes del cambio en el empleo 

puesto que el decremento por el efecto de cambio industrial fue de una ligera perdida de 
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1.S mil empleos, mientras que el cambio por el efecto de participación regional arrojo 

una calda de 1 1 mil plazas laborales. 

Tabla 4.2. I 4 
&npleo y componentes del cambio en el empleo 

en la zona centro golfo 
(datos en miles) 

Empleo Componentes del cambio en el empleo 

División Industrial 

Alirnenios, bebidas y tabaco 

vextil, cuero y calzado 

Madera y muebles no metálicos 

rap..:l itnprenta y editorial 

Química 

Minerales no fcn-osos 

Hierro y nccro 

Maquinaria y equipo 

Otras industrias ntanufacturcras 

Total zona centro gol/O 

1980 

( 1 ) 

44.1 

6.2 

t.S 

4.Z 

19.5 

2.8 

5.7 

5.9 

0.1 

90.2 

1993 

(Z) 

56.9 

6.6 

5.1 

S.7 

25.Z 

5.9 

3.4 

10.0 

o.z 
I.22.C 

RC.ambio Ncfccto de Mcfecto de Scfccto de 

global cambio 

1980-1993 nacional 

(3) (4) 

lZ.8 Zl.5 

0.4 3.0 

3.4 0.9 

4.5 z.o 
5.6 9.5 

3.1 1.4 

-2.3 z.s 
4.Z 2.9 

0.1 o.o 
:n.s 44.0 

cambio 

industrial 

( 5) 

4.4 

0.1 

0.9 

0.6 

-2.6 

o.z 
-5.1 

0.2 

o.o 
-I.3 

participación 

regional 

( 6) 

-13.Z 

-Z.S 

1.6 

1.9 

-1.4 

1.6 

o.o 
1.2 

0.1 

-II.O 

El cambio por el efecto nacional se so~"tuvo por el crecimiento que genero la división de 

alimentos, bebidas y tabaco, cuyo incremento represento cerca de la mitad del total de la 

zona centro golfo, con lo cual se puede afirmar que la mayor parte del incremento en el 

empleo provocado por este efecto se debió a actividades intensivas en trabajo. 

J.ta.caida en el empleo ocasionada por el cambio industrial en la zona centro golfo se 

dxplica en parte por las divisiones de alimentos, bebidas y tabaco y la de la industria 

química, ambas mantuvieron en 1980., por una parte, una distribución regional superior 

a la que observaron a nivel nacional y, por otro lado, representaban las Jnayores 

proporciones del empleo con 48.9 y 2 L 7% respectivamente. Dadas estas características, 

los datos de la tabla 4.2. 14 muestran como la división de alimentos aporto 4.4 mil nuevos 

empleos, sin embargo, la industria química pierde 2.6 mil empleos. Empero, la cifra 

negativa del cambio industrial se explica por la depresióu·dcl empleo de la división del 

hierro y el acero, que ocupaba el tercer lugar en términos de la participación relativa en 

el empleo de 1980. 
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Al igual que en todas las Z•mas anteriores, el cambio fundam~ntal dentro del empleo se 

origino por el efecto de cambio en la participación regional; así, se muestra como la 

división de alimentos perdió 13.2 mil empleos, la de textil, cuero y calzado 2.8 mil y la 

de la industria química 1.4 mil, mientras que el resto de las divisiones presentaron 

incrementos modestos, por lo que el efecto en su conjunto fue negativo. 

En la tabla 4.2. 15 se presentan los cálculos para el método de Dunn, de acuerdo a estos 

las divisiones que en 1 980 eran las más representativas en la generación de empleos, no 

muestran índices de crecimiento superiores a los nacionales, por lo que no hay lugar 

para esperar una dinámica importante para la generación d~. empleos. 

Tabla 4.2. I 5 
CaJr.bios en el eITipfeo nacional y de Ja zona centro golfo 

1980-1993 
Indice de Indice de Efecto Efecto 

crecimiento crecin1iento proporciona. diferencial 
División regional nacional 1 

( 1 ) ( 2) (3) ( 4) 

Alimentos, bebidas y tabaco 129.0 158.8 70.0 -13.1 
Textil, cuero y calzado IOG.O 150.4 9.4 -2.8 
Madera y rnucblas no 290.6 197.3 3.5 I.G 
metálicos 
rapel,. imprenta y ediroriales 209.1 164.3 G.8 1.9 
Química 128.7 135.7 2G.5 -1.4 
J\1.inerales no ferrosos 213.3 157.2 4.4 I.G 
Hierro y acero 59.5 59.0 3.4 o.o 
Maquinaria y equipo 171.G 151.4 8.9 1.2 
Otras ind. manufactureras 215.t 119.4 0.1 0.1 
Total zona centro golfo I35.2 I4S.S I34.2 -I0.9 

El efecto proporcional de esta zona <;e calcula con la forinula (7), por lo cnal se resta al. 

resultado de la surnatoria de la columna (3) el resultado de la misn1a c::>lu1nr1a para el 

t¡tal de la zona centro, por lo que 

l ~ 

:re= 133.0 - 134.2 = -1.2 

Con ello, la zona centro golfo presenta una est:ru.ctura manufacturera menos favorable 

que la nacional para la generación de empleo, por lo que se perdieron 1.2 mil empleos 

por el efecto proporcional. 

Con ello, el efecto total de Ja zona centro es negativo, teniendo en cuenta que el empleo 

que registra en 1980 es inferior al dato del empleo proporcional. 

T= 122.0 - 134.2 = -12.2 
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Este resultado permite afirmar que el crecimiento del empleo en la zona centro golfo 

mantuvo una menor dinámica que la evolución del empleo nacional y que, 

evidentemente, esta menor dinámica se debió al efecto diferencial que con estos datos fue 

iguala 

¿; = -12.2 - (-1.2) = -11 

Así, los ritmos de crecimiento de los sectores económicos de la zona fueron inferiores a 

los del país; asimismo, se constata la mayor heterogeneidad estructural de Ja zona en 

l 993 respecto a 1 980. 

Para la zona occidente el empleo muestra una tasa de crecimiento superior a la del 

•,empleo nacional, con ello, el cambio global para la zona es positivo y se debió al 

crecimiento de las divisiones de alimentos, bebidas y tabaco; maquinaria y equipo; 

madera y muebles no metálicos y la industria química. (ver tabla 4.2. 16 ) . 

El crecimiento del empleo en la zona occidente se debió, a diferencia de la mayoria de las 

zonas anteriores, al efecto de cambio nacional, Jo que permite intuir que se presento u.na 

dinámica de mayor integración con el resto del país, así del cambio global, el efecto de 

cambio nacional represento poco más del 80% al aportar 93.5 mil empleos de los l 14.9 

mil nuevos empleos que se generaron en esta zona. 

Lus actividades que aportaron la mayor parte de los nuevos empleos por el efecto del 

cambio nacional fueron: alimentos, bebidas y tabaco con el 31.98%, textil, cuero y 

caízado con el 20.9G%, y la división de maquinaria y equipo con el I 8.6 I %. 

11 ;efecto de cambio industrial no presenta mayor intportancia con respecto a ]as zonas 

artalizadas con anterioridad, apenas representaba un 7.8% del crecimiento total del 

empleo. La división de alimentos bebidas y tabaco, que mantenía una participación 

regional notablemente superior a la nacional, es Ja que explica en Jo fundamental el 

signo positivo del cambio industrial. 

Finalmente, el efecto de participación regional no es tan determinante con10 en ]as zonas 

precedentes, aunque es positivo, representaba el 12.2% del crecimiento del empleo con 

14.2 mil plazas laborales, de las cuales más de 13 mil se generaron por las divisiones de 

Ja industria quítnica y la de ntincrales no ferrosos, el modesto crecimiento del resto de las 
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actividades se ve prácticamente anulado por el descenso del empleo de la división textil 

que cerro 16 mil empleos entre 1 980 y 1993. 

Tabla 4.2.16 
Enrpleo y componentes del aunbio en el empleo 

en Ja zona occidente 
(datos en miles} 

Empleo Componentes del cambio en el empleo 

RCambio Ncfcctode .NI efecto de Scfecto de 

global cainbio cambio participación 

.. División Industrial 1980 1993 1980-1993 nacional industrial regional 

' 
( 1 ) ( z) (3) ( 4) (5) (6) 

Alimentos, bebidas y tabaco 61.3 100.3 39.0 29.9 6.2 2.9 

Textil, cuero y calzado 40.1 44.3 4.Z 19.6 0.6 -16.0 

Madera y 1nuebles no metálicos 10.6 26.7 16.1 5.Z 5.1 5.8 

Papel itnprenta y editorial 6.4 14.6 8.Z 3.1 1.0 4.1 

Química 22.3 38.0 15.7 10.9 -Z.9 7.7 

Minerales no ferrosos 8.7 19.1 10.4 4.3 0.7 5.4 

Hierro y acero 4.Z 3.9 -0.3 2.0 -3.S t.5 

lVlaquinaria y equipo 35.G 55.5 19.9 17.4 1.0 t.6 

Otras industrias manufacturera~ 2.2 3.9 1.7 1., -0.6 1.2 

Tot.a.I zona occidCJ1/c 191.4 306 . .j 114.9 93.5 7.3 14.2 

Con los datos del con1puto de! método de Dunn que se exhiben en la tabla 4.2.17, es 

Jo~ible con.firmar las tendencias sella.ladas para la zona occidente. En primer lugar se 

presenta un efecto proporcional positivo, lo que revela que la estructura industrial de 

occidente era más favorable para la creación de empleo que la cstn.tctura nacional. 

Calculando este efecto de acuerdo con la formula (7), se tiene 

:re= 292.0 - 284. 7 = 7.3 

Como se ve, al igual que en todos los casos anteriores, el dato del efecto proporcional es 

plenamente equivalente con el dato de cambio industrial. 
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Tabla 4.2. I 7 
Clunbios en el empleo nacional y de la zona occidente 

1980-1993 

Indice de Indice de Efecto Efecto 
crecimiento crecimiento proporciona diferencial 

División regional nacional 1 
( 1 ) ( 2) ( 3) ( 4) 

Alimentos, bebidas y tabaco 163.6 158.8 97.4 2.9 
Textil, cuero y calzado 110.5 150.4 60.3 -16.0 
Madera y mueblas no 251.9 197.3 20.9 5.8 
metálicos 
Papel, imprenta y editoriales 228.5 164.3 10.5 4.1 
Química 170.4 135.7 30.2 7.7 
Minerales no ferrosos 219.2 157.2 13.7 5.4 
Hierro y acero 93.9 59.0 2.5 1.5 
Maquinaria y equipo 156.0 151.4 53.9 1.6 
Otras ind. manufactureras 176.4 119.4 2.6 1.2 
Total zona occicft.:nlc I60.I I4S.S 284.7 I4.Z \_ 

El efecto total de la zona, igualmente fue positivo 

T= 306.3 - 284. 7 =21.6 

lo que constata que la zona occidente presenta una mayor dinámica que la estructura 

manufacturera nacional. 

Finalmente, el efecto diferencial 

Ó = 21.G - 7.3 = 14.3 

1 ' 
mJestra que la mayor parte del crecimiento del empleo en la zona occidente se debió al 

cambio regional, por lo que es posible afirmar que en esta zona también persiste la 

heterogeneidad estructural, a pesar de que la mayor parte del crecimiento del empleo se 

debió al cambio nacional, y que se aprecia una n1ayor asociación con la estructura 

nacional. 

La zona pacifico sur, por su parte, presento un crecimiento de 52.1 mil nuevas plazas 

laborales, lo que fue equivalente a una tasa de 132.5%, evidentemente superior a la tasa 
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nacional. Este resultado permite adelantar que el signo del efecto total T del método de 

Dunn será positivo. 

Tabla 4.2. I 8 
Einplco y co.111ponentcs del cambio en el entpleo 

en la zona pacifico sur 
(dalos en miles) 

Empleo Componentes del cambio en el empleo 

R Cambio Nefecto de ll4 efecto de $efecto de 

global cambio carnbio participación 

División Industrial 19&0 1993 1980-1993 nacional industrial regional 

( 1 ) ( 2) ( 3) ( 4 ) ( 5) ( 6) 

Alimc~tos,. bebidas y tabaco 19.6 40.S 21.2 9.6 2.0 9.7 

\~extil,. cuero y calzado 3.7 10.2 6.5 1.S 0.1 4.7 

Madera y muebles no metálicos 5.4 13.9 S.5 2.6 2.6 3.3 

Papel imprenta y editorial 3.6 ·L2 O.G 1.7 0.6 -1.7 

Química 2.5 6.0 3.5 1.Z -0.3 2.6 

Nlinerales no feITOsos 2.3 6.9 4.6 1.1 0.2 3.3 

Hierro y acero o.o o.o o.o o.o o.o o.o 
Maquinaria y equipo 2.0 6.4 4.4 1.0 0.1 3.4 

Otras industrias inanufactureras 0.3 3.2 2.S 0.2 -0.1 2.7 

TotaI zona pacifico sur 39.v 91 . .5 52.J I9.2 ~2 zs.o 

Del cambio global del empleo de la zona 19.2 mil empleos se debieron al efecto de 

cambio nacional,. 5.2 mil al cambio industrial, y 28 mil al cambio en la participación 

regional. D<"ntro del cambio global del empleo destacan tres ramas, alimentos bebidas y 

tabaco, madera y muebles no metálicos y textil cuero y calzado. 

Ifa•división de alllncntos fue la que genero la mayor parte de los nuevos empleos dentro 

Je! todos los co1nponentes del empleo, representando el 50% del efecto de cambio 

nacional, el 38\16 del cambio industrial y el 34% del cambio en la participación regionaL 

La división de madera y muebles no metálicos genero 2.6 mil empleos por el efecto de 

cambio nacional y la misma cantidad por el cambio industrial, mientras que aporto 3.3 

mil por el can1bio regional. 

De los tres efectos, el que permitió la creación de un mayor nú1nero de empleos fue el de 

cambio regional, lo que subraya que la mayor parte del crecimiento se debió a la 

heterogeneidad estructural de la zona, la cual, como se scñ3lo en el capítulo anterior,. 

tendió a concentrar.se en actividades intensivas en capital y de bajo valor agregado. 

148 



En la tabla 4.2. 1 9 se muestran los cálculos del método de Dunn para la zona pacifico sur, 

en los cuales se muestra que los índices de crecimiento regional de las tres principales 

divisiones resultaba muy superior a los índices de crecimiento nacional,. lo que pennite 

inferir que el empleo de la zona manifestó un crecimiento rnás dinámico que el de las 

manufacturas a nivel nacional. 

Tabla 4.2. 19 
Cantbios en el enrpleo nacional y de Ja zona pacifico sur 

1980-1993 
Indice de Indice de Efecto Efecto 

crecimiento crecimiento proporciona diferencial 
División rc.gional nacional 1 

( 1 ) ( 2) ( 3) ( 4) 

Alimentos,. bebidas y tabaco 203.3 158.8 31.1 9.7 
Textil, cuero y calzado 276.7 150.4 5.5 4.7 
/vta.dera y tnueblas no 257.8 197.3 10.6 3.3 
metálicos 
Papel, imprenta y editoriales 116.8 164.3 5.9 -1.7 
Quíntica 240.8 135.7 3.4 2.6 
Minerales no ferrosos 300.9 157.2 3.6 3.3 
Hierro y acero 263.6 59.0 o.o o.o 
Maquinaria y equipo 320.8 151.4 3.0 3.4 
Otras ind. manufactureras 922.2 119.4 0.4 2.7 
To/.a./ zona o.ac.ifico sur .232.5 J48.S 58.5 32.9 

Parte de la explicación de la mayor dinámica de crecimiento de la zona se explica por el 

efecto proporcional positivo que sede acuerdo con la formula (7) era 

7r = 63.5 - 58.5 = 5.0 

con ello, la zona pacífico sur mostraba una estructura industrial más favorable para Ja 

creación del empleo que la nacional. 

Ó1 tanto, el efecto total de la zona resulto ser 
1 1 

T= 9J.5 - 58.5 = 33 

con lo que se comprueba que Ja dinánüca interna de la zona fue superior a la evolución 

nacional. 

Por último, el efecto diferencial muestra que 

t5 =SS - 5=28 
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por lo que, la diferencia entre el crecimiento del empleo entre la zona pacifico sur y el 

total nacional se debe a la heterogeneidad interna de la zona, es decir al efecto 

diferencial. 

Finalmente, el calculo del análisis de cambio y participación para la zona peninsular se 

muestra en la tabla 4.2.20, en la cual se tiene que esta zona creció por arriba del 

crecimiento nacional, lo que permitió que se agregaran 36 mil empleos manufacturados, 

de los cuales 13.5 fueron generados por la división de alimentos, y 8. 1 mil por la de 

textil, cuero y calzado. Al igual que en caso anterior, y como ya se adelantaba en el 

capítulo 3, el crecimiento del empico se da en actividades caracterizadas por ser 

intensivas en trabajo, bajas demandantes de trabajo y cuyos productos son de escaso valor 

,agregado . 
• 

Tabla 4.2.20 
Enlpfeo y componentes del csrnbio en el empleo 

en Ja zona peninsular 

División Industrial 

Alimentos~ bebidas y tabaco 

Textil, cuero y calz.ndo 

Muden: y n1uebles ne tnetálicos 

Papel in1prcnL'l y editorial 

Química 

f+crales no ferrosos 

HiCrro y acero 

Maquinaria y e.quipo 

Otras industrias n1anufacturt."ras 

Total zona ,pcninsulJ1r 

(datos en miles) 
Empleo Componentes del cambio en el empleo 

1980 

( 1 ) 

14.G 

12.7 

z.z 

0.9 

0.7 

z.1 

1.9 

0.1 

85.~ 

.Rcambio Nefecto de A'fcfecto de Sefecto de 

global cambio 

1993 1 9S0-1 993 nacional 

(Z) ( 3) ( 4 ) 

2s.1 13.5 7.1 

zo.s S.1 6.Z 

-t.3 2.1 1.1 

$.G 2.7 0.3 

.2.1 1.4 1.0 

5.3 3.Z 

0.7 0.7 0.9 

5.4 3.5 o.o 

0.9 0.9 17.0 

7I . .;,. 36.9 I7.9 

cambio 

industrial 
( 5) 

1.5 

o.z 

1.1 

0.1 

-0.1 

o.z 

0.1 

o.o 

3.I 

participación 

regionul 

( 6) 

4.9 

1.7 

-0.t 

z.1 

1.2 

Z.1 

0.7 

2.5 

o.s 

JS.9 

Asimismo, la mayor parte del cambio en el empleo se debió al cambio nacional con 17.V 

mil empleos, mientras que los empleos generados por el efecto de participación regional 

fueron 15.9 rnil, y los correspondientes al cambio industrial 3. 1 mil. 
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El cambio nacional permite inferir que las divisiones de alimentos e industria textil 

lo.~raron una mayor integración con la estructura nacional, que les permitió crear 13.3 

mil etnplcos de Jos 1 7 .9 generados por este efecto. 

El cambio industrial en esta zona fue bastante raquítico, de apenas 3. 1 mil empleos, e 

igualmente se sostuvo por actividades intensivas en trabajo. Finalmente, el cambio en la 

participación regional se genero principalmente por los 4.9 mil empleos de la división e 

alimentos, Jos 2.5 de Ja división de maquinaria y equipo y por los 2.1 mil de la división 

de minerales no ferrosos. 

Para concluir esta sección, se presenta en Ja tabla 4.2.21 los cálculos del método de Dunn 

para ¡;. zona peninsular, que en lo fundamental perntite corroborar el análisis anterior. 

Tabla 4.2. I 9 
Ounbfos en el t:D1plco nacional y de Ja zona penfnsular 

1980-1993 
Indice de Indice de Efecto Efecto 

crecimiento crecimiento proporciona diferencial 
División regional naciona1 1 

( 1 ) ( 2) (3) (4) 

Alimentos, bebidas y tabaco 192.0 158.8 23.2 4.9 
Textil, cuero y calzado 164.0 150.4 19.0 1.7 
Madera y mueblas no 194.1 197.3 4.3 -0.1 
metálicos 
Papel, imprenta. y editoriales 398.5 164.3 1.5 2.1 
Química 298.9 135.7 1.0 1.2 
Minerales no fen-osos 25G.O 157.2 3.3 2.1 
Hierro y acero 59.0 0.7 
Maquinaria y equipo 280.7 151.4 2.9 2.5 
Otras ind. manufactureras 1.,108.2 119.4 0.1 0.8 
Total zona ~insuJ.ar 202.3 J4B.S 52.3 JS.S 

Como se ve, se puede comprobar que la mayor dinámica de crecimiento de la zona 

~efinsular respecto a la estructura naciona1, se debió a la evolución de las divisiones de 

ali'mentos y de Ja industria textil. Esta dinámica, por otro lado, se puede explicar por el 

hecho de que Ja estructura manufacturera de Ja zona resultaba más favorable para la 

creación de empleos que la nacional con10 Jo demuestra el calculo de la formula (7) 

7' = 55.3 - S2.3 = 3 

Igualmente efecto total es clara muestra de Ja dinámica de crecimiento de la zona en 

nlateria de empleo 

T= 71.2 - 52.3 = 18.9 
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Finalmente, se calcula el efecto diferencial 

O= 18.9- S = 15.9 

el que permite afirmar que el cambio en el empleo, por el nivel de heterogeneidad 

estructural de la zona peninsular, significo la creación de 15.9 mil nuevos empleos. 

A fin de resumir los cambios en el empleo, y apreciar en forma global los distintos efectos 

que se han analizado hasta aquí, la tabla 4.2.20 muestra los resultados del análisis de 

cambio y participación por región. 

\_ 

Zona Geográfica 

Noroeste 

Norte 

Noreste 

Centro Norte 

Centro 

Centro Golfo 

Occidente 

l~.ac:itico sur 

J1e!]insular 

To'tal Nacjonal 

Tabla 4.2.20 
Empleo y componentes del cambio en el empleo 

a nivel nacional 
(datos en 111iles) 

Empleo COntponcntes del cambio en el empleo 

RCambio Ncfectode ./l4cfectode Sefectodc 

global cambio catnbio participación 
1980 1993 1980-1993 nacional industrial regional 
( 1 ) ( 2) (3) ( 4) ( 5) (6) 

106.7 268.2 162.3 52.1 8.0 lOZ.2 

149.1 391.2 242.1 72.7 -2.6 171.7 

235.G 390.4 154.7 115.0 -21.4 61.3 

159.9 343.4 183.5 78.0 4.5 100.9 

1.,109.5 1,189.G 80.2 541.3 0.6 -467.7 

90.Z 12Z.0 31.8 44.0 -1.3 -11.0 

191.4 306.3 114.9 93.5 7.3 14.2 

39.3 91.5 52.1 19.2 5.Z Z8.0 

35.Z 71.Z 36.2 17.9 3.1 15.9 

2,116.9 3,173.S 1,057.S 1,033.7 3.4 15.5 

Los datos de la tabla anterior permiten observar que el cambio del empleo a nivel 

nacional se puede explicar por las modificaciones que por efecto de cambio nacional 

experimentaron las zonas centro y noreste que conjuntamente generaron 656.S ntil 

nuevas plazas laborales de los 1.,03S. 7 nuevos empleos que se registraron a nivel 

nacional. 
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Asimismo, cabe destacar que la fuerte caída del empleo de la zona centro por efecto de 

cambio region~l anulo prácticamente el crecimiento por este mismo efecto de 1 resto de 

las zonas gcograficas. 

Por último, la escasa importancia del cambio industrial se debio a que a nivel nacional no 

se lograron conjuntar cadenas productivas, es decir, la es tructura industrial de 1993 

muestra prácticamente el mismo grado de heterogeneidad estructural que la de 1980. 

4.3. EL CAMBIO EN LAS REMUNERACIONES . 

... En esta sección se presenta el análisis del cambio en las remuneraciones a fin de 

\deterntlnar si se observaron las mismas tendencias del cambio en el empleo, o bien si el 

cambio en el empico tuvo corno consecuencia el cambio especial de las remuneraciones. 

A fin de abreviar los resultados, ya no se presenta el cuadro correspondiente al método de 

Dunn, pues como se pudo ver en la sección anterior el efecto proporcional 7r es 

plenamente equivalente con el dato correspondiente al cambio industrial ~ mientras 

que el efecto diferencial o es prácticamente igual al cambio en la participación regional 

S,. por lo cual se las conclusiones que nos permiten estos indicadores se inferirán 

directamente del análisis de cambio y participación. El resultado correspondiente al 

efecto total T, se infiere a su vez por la diferencia entre la tasa de crecimiento regional 

con la nacional. Hecha esta precisión, se procede a realizar el análisis del cambio en las 

remuneraciones para cada una de las nueve zonas geográficas. 

f1 la tabla 4.3. 1 se presenta el computo básico para el análisis de cambio y participación 

pára las remuneraciones de la zona noroeste,. asimismo se incluye el cambio de esta 

variable a nivel nacional. Un primer resultado a destacar.,. es el hecho de que las 

remuneraciones a nivel nacional presentan una dinámica inferior a la que se aprecia del 

empleo, mientras la primera variable presenta una variación relativa del 11.4'X.,, la 

.segunda, como se vio en la sección anterior creció a una tasa de 48.8%,. lo que permite 

apreciar que el crecimiento del empleo no se vio acompatl.ado por una dinámica salarial 

que explicara la movilidad del factor trabajo en un sentido neoclásico, y por el contrario, 

esta diferencia muestra que el costo del cambio se expreso en la caída de las 

reinuncracioncs inedias tal como se planteo en el capitulo anterior. 
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Tabia 4.3. I 
Carnbjos nacional en las n::.rnuncrac.iones y en .Ja zona noroeste 

I9BO-I993 
(miles de nuevos ne.sos} 

Personal Ocupado Cambio en el Empico. 
División Industrial 1980 1993 Absoluto Porcentaje 

(1) (2) (3) (4) 
Alimentos, bebidas y tabaco 44,460.0 52,568.8 8,108.8 18.2 
Textil, cuero y calzado 33,.265.9 33,995.1 729.2 2.2 
Madera y muebles no ntctálicos G,021.G 7,018.3 996.7 16.6 
Papel imprenta y editoriales 15,362.G 20,585.0 5,.222.4 34.0 
Quin1icn 48,.271.5 5G,5ZG.7 8,.255.2 17.1 
l\1.incrales no ferrosos 14,648.8 16,515.8 1,867.0 12.7 
Hierro y acero 20,.127.2 J0,404.2 -9,722.9 -48.3 
Maquinaria y equipo 83,603.3 99,633.2 16,029.9 19.2 
Otras industrias manufactureras 3,742.7 2,935.6 -807.2 -21.6 
TotaJ .nñcionaJ 269,503.5 300,182.6 30,679.1 11.4 

t'\1imentos, bebidas y tabaco 4,.235.7 5,009A 773.8 18.3 
lndusu;a textil, cuero y calzado 797.3 1,323.8 526.5 66.0 
Industria de Ja madera y n1ueblas no 386.2 995.2 609.0 157.7 
n1ct.álicos 
Papel imprenta y editoriales 366.0 I,078.0 712.1 194.G 
Industria química 369.G 1,363.5 999.0 270.3 
A1inerales no ferro.sos 738.0 I,OGI.0 323.0 43.8 
Industria del hierro y el acero 22.2 401.3 379.1 1,.709.9 
l\tlaquinaria y equipo 3,.378.8 9,341.1 5,962.3 176.5 
Otras industrias n1anufactureras 98.1 369.1 270.9 276.1 
Toto.J zona no.roes/e 10,391.9 20,9475 I0,555.7 101.6 

A nivel nacional las actividades que tuvieron Ja mayor dinámica dentro del crecimiento 

de las remuneraciones fueron la división de pai:x::I,. imprenta y editorial; maquinaria y 

equipo; alimentos, bebidas y tabaco e industria química. En contraste, la industria del 

hierro y el acero presenta una muy fuerte caída al igual que otras industrias 

manufactureras. 

1f1 .dinatnica de la zona noroeste en todos los casos presento una tnayor dinámica de 

c'rCcimicnto de las remuneraciones que la estructura manufacturera nacional,. dentro ác 

esta mayor dinámica contrasta el caso de la industria del hierro y el acero, que mientras 

decae significativamente a nivel nacional, en la zona noroeste se presenta un crecimiento 

aparenlen1ente significativo, que podría indicar cierto desplazamiento de estas 

actividades hacia el noroeste. Sin embargo,. este. crecirniento pudo ser más porque en 

1980 existía una baja presencia de la industria del hierro y el acero, por lo que sin ser la 

división que generase la mayores remuneraciones en 1993, presenta el mayor 

crecimiento relativo. Fara dctcrn1inar la verdadera importancia de estos cambios, es 

necesario pasara analizar los componentes del cambio en las rcn1uncracioncs y la 
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capacidad de la zona noroeste para sustentar tales cambios, lo que se realizara mediante 

el análisis de cambio y participación y los indicadores del método de Dunn. 

Tabla4.3.2 
.Remuneraciones y componentes del cambio en las remuneraciones 

en Ja zona noroeste 
(datas en Iniles} 

Rem uneracioncs Componentes del cambio en la.s rcmuncracione.5 

.RC.ambio Ncfcctodc A-1 efecto de Sefcclo de 

global carnbio cambio participación 

División Industrial 1980 1993 1980- nacional industrial regional 

1993 

( 1 ) ( 2) (3) (4) ( 5) ( 6) 

•;Alimentos, bebidas y tabaco 4,235.7 5,009.4 773.8 482.9 29,035.0 -28,744.1 

Textil, cuero y calzado 797.3 1,323.8 526.5 90.9 -7,328.7 7,764.3 

Madera y muebles no metálicos 386.2 995.2 609.0 •14.0 1,996.4 -1,431.5 

Papel imprenta y editorial 366.0 1,078.0 712.I 41.7 8,275.5 -7,605..2 

Química 369.6 1,368.5 999.0 42.I 2,113.1 -1,156 .. 2 

Minerales no fen-o.sos 738.0 1,061.0 323.0 84.1 1,004.8 -765.9 

Hierro y acero 22 .. 2 401.3 379.I 2.5 -1,323.4 1,699.9 

/\.i.aquinaria y equipo 3,378.8 9,341.I 5,962.3 385.2 26,321.7 -20.,744.6 

Otras industrias n1anufocturcras 98.1 369.I 270.9 I 1.2 -3,323.5 3,493.2 

TotaJ zona noroeste I0,39I.S .20,947.f", I0,.555.7 I,IS4.G 56,770.9 -47,49aI 

Del cambio global"R, se muestra que el 56.5% del cambio se explica por el crecimiento de 

las remuncracio!'lcs de la división de maquinaria y equipo,. mientras que la del hierro y el 

acero apenas represento el 3.6% del cambio total. Por otra parte, el cambio global se 

descompuso en t:l incremento de 1, 184.6 mil nuevos pesos más por cambio nacional, 

p6, 770.9 mil de cambio industrial y por la caída. de 4 7,490.1 mil por cambio regional. 
1 J 

El cambio industrial en las remuneraciones se explica por Ja dinámica que observaro11 las 

divisiones de alimentos bebidas y tabaco que en 1 980 representaba el 40.8% del total de 

las remuneraciones, y por la división de maquinaria y equipo que aporto el 32.5% del 

total. Con la evolución de las rernuneraciones en estas divisiones se logro que Ja 

estructura industrial de las remu2"1c:racioncs dentro de la zona noroeste fuera más 

favorable que la estructura nacional, por lo que el efecto proporcional 7' presento signo 

positivo_ 
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Sin embargo, el efecto de cambio regional reporta una cifra negativa, por lo que se 

infiere que el efecto diferencial /; presento también signo negativo, por lo que, en 

términos de las remuneraciones, la zona noroeste tuvo una dinámica de crecimiento 

regional inferior a la del país. Al igual que en el caso del crecimiento por cambio 

industrial, la evolución del cambio regional se explica por las divisiones de alimentos, 

bebidas y tabaco y la de maquinaria y equipo, que precisamente fueron las que 

representaron el mayor crecimiento del empleo, por lo cual se puede afirmar que la 

heterogeneidad estn.xctural del empleo de la zona, señalada. en la sección anterior,. se 

acornpafio por .menores remuneraciones en promedio por trabajador. 

Evidentemente, el cambio industrial tan grande que se registra en materia de 

\TCmuneraciones en esta zona es el que permite que el efecto total Tsea positivo a pesar 

de la caída en las remuneraciones causada por el efecto de cambio regional o diferencial, 

y que por lo tanto se registraran ciertas tendencias a mayores remuneraciones que en 

1980. 

En el ca.so de las remuneraciones de la zona norte también se registra una dinámica 

superior a la nacional, la tasa de crecimiento regional fue de 101.496, con 16,492.S mil 

nuevos pesos más que en 1980 (Ver tabla 4.3.3), por lo cual se infiere que el efecto total 

T de esta zona fue positivo. Por otro lado, el cambio global en las remuneraciones se 

apoyo Por el crecimiento en la división de :rru~quinaria y equipo qu~_jncremeuto esta 

variable con 10,845.8 mil nuevos pesos, es decir que el crecimiento de esta división 

represento el 65. 76% del total. 

Por otra parte, el efecto de cambio nacional en In zona solo represento el 11.24% del 

Jainbio global, y se explica por los incrementos que se registraron en la..'"i divisiones de 
l j 

maquinaria y equipo y de ali1nentos bebidas y tabaco. 

En cambio, la variación de las remuneraciones por el efecto de cambio industrial resulto 

negativa sobretodo por Ja caída de la división del hierro y el acero, que como ya se 

menciono resintió un serio proceso de dc!'"indu.striali7...ación, e influyo negativamente en 

las remuneraciones de la zona puesto que e.sta división presento una distribución 

regional muy superior a la observada a nivel nacional. Sin embargo, el crecimiento de las 

remuneraciones de la división de maquinaria y equipo, que presentaba la misma 

característica de distribución regional, a1nortiguo la caída de esta variable. 
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Tabla4.S.3 
Keniuneraciones y co.1nponenfes del canibio en las =uneraciones 

en Ja zo.11a norte 
(datos en niücs) 

Remuneraciones Componentes del cambio en las remuneraciones 

KCambio Ncfccto de .A1 efecto de Sefcctodc 

slobal catnbio carnbio participación 

División Industrial 1980 1993 1980- nacional industrial regional 

1993 

( 1 ) (2) ( 3) ( 4) ( 5) ( 6) 

Alimentos, bebidas y tabaco 1,839.2 3,045.3 1,206.0 209.7 12,607.8 -11,611.4 

Textil, ~uero y calzado 1,4Gl.8 3,575A 2,113.7 166.6 -13,436.1 15,383.1 

Madera y n1uebles no 111et:ilicos 1,306.l 1,655.4 349.3 148.5 6,751.1 -650.7 

Vapcl imprenta y editorial 608.5 1,075.9 467.4 69.4 13,758.5 -13,360.5 

Química 833.2 1,595.0 761.8 95.0 4,764.3 -4,097.5 

Minerales no ferrosos 724.2 1,798.4 1,074.2 82.6 986.1 5.5 

Hierro y acero 3,425.8 3,17GA -249.5 390.5 -204,491.4 203,851.3 

Maquinaria y equipo 5,855.3 16,701.0 10,845.8 GG7.5 45,613.7 -35,435.4 

Otras industrias n1anufactureras 214.8 138.3 -76.5 24.5 -7,077.4 G,976.4 

TotaJ ZoJla norte 16,268.9 32,761.2 IG,492.S I~S54.7 -140,5.23.4 ISS,161.0 

Sin embargo, el efecto proporcional para esta zona fue negativo,. lo cual indica que a 

pesar de que en l 980 presenlnba una estructura favorable para la creación de empleos, 

en materia de remuneraciones era menos favorable que la nacional. 

No obstante, el efecto total de las rcm\.!neracioncs fue positivo, lo que se explica por el 

hecho de que el efecto de participación regional fue lo bastante grande como para 

neutralizar la caída del efecto de can1bio industrial. Así el efecto diferencial causado por 

4i )heterogeneidad de la zona norte pcrmiHó que al proceso de crecin1icnto del empleo de 

Ia'zona lo acompall.aran mejores condiciones de remuneración que en 1980. 

En la zona noreste el crecimiento de las remuneraciones se debió a una dinámica 

superior a la nacional, lo que se logro por una tasa de crecitniento de 14.896, ligeramente 

superior a la nacional. En iCnnincs absolutos la división que pennitió dicho crecimiento 

fue la de maquinaria y equipo cuyo crecimiento logro contrarrestar la disminución en las 

remuneraciones causada por la caída de la industria del hierro y el acero (ver tabla 

4.3.4). 
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Tabla 4.3.4 
Rernunerac;ones y componentes del carnb;o en las rernunerac;ones 

en la zona noreste 
(datos en rn;Jes) 

Remuneraciones Cotnponcntcs del cambio en las remuneraciones 

JlCambio Nefecto de Alfefecto de Sefccto de 

global cambio cambio participación 

División Industrial 1980 1993 1980- nacional industrial regional 

1993 

( 1 ) (2) ( 3) ( 4 ) (5) ( 6) 

Alimentos, bebidas y tabaco 44983 5,633.3 1,135.0 512.8 30,835.0 -30,212.8 

Textil, cuero y calzado 1,577.S Z,095.4 517.7 179.9 -14,502.3 14,840.1 

)'viadera y muebles no metálicos 305.9 454.2 148.3 34.9 1,581.1 -l,4G7.7 

•vapel imprenta y editorial 1,600.6 2,432.9 832.3 182.5 36,192.0 -35,542.Z 

Química 5,630.1 6,888.8 1,258.8 641.8 32,192.4 -31,575.5 

Minerales no. fetTOsos 3,987.7 4,007.4 19.8 454.G 5,429.G -5,864.4 

HieITO y acero 8,232.9 1,929.7 -6,303.3 938.G -491,433.4 484,.191.6 

Maquinaria y equipo 9,960.5 17,.522.0 7,.561.G 1,135.5 77,594.0 -71,167 .. 9 

Otras industrias manufactureras 112.1 259.5 147.4 12.8 -3,693.5 3,828.1 

Tota.1 zona noreste 35,905.S 41,.223.3 5,317.6 4,093.4 -325,SOS.I 327,.029.3 

De los distintos componentes del cambio en las remuneraciones se puede afirmar <JUC el 

de nl.ayor importancia fue el efecto nacional, ya que existió una compensación entre los 

efrctos negativo del cambio industrial y positivo del cambio regional. El efecto de cambio 

nacional se explica en parte por el crecimiento de las rcinuneraciones en la industria de 

maquinaria y equipo, así co1no por el crecimiento de la industria del hierro y el acero, lo 

qu..! pcnnitc ver qt..:c l~s divisioacs que en esta zona $0Stuvicron el incremento de las 

t~n1uncracioncs fueron las caracterizadas por ser intensivas en capital. 
! j 

Sil; embargo, la caída que la división del hierro y el acero registro en el efecto de cambio 

industrial anulo práctica1ncntc cualquier efecto positivo de las remuneraciones en esta 

división, así co1no influyo fucrten1cntc para que el efecto de cambio industrial dentro de 

la zona fuese negativo. Con ello:- el efecto proporcional resulto ser negativo, por lo que la 

zona mantuvo una t.!slrLtctura n1anufacturera n1e11os favorable que la nacional para el 

incremento de las remuneraciones. 

En cuanto al ca1nbio en la participación regional, el mayor incrc1ncnto que se registra se 

da en la división del hierro y el acero, tnicntras que las divisiones con mayor 
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participación relativa en 1 980 registraron números negativos. No obstante, el efecto 

positivo de cambio industrial permite concluir que el efecto diferencial en la zona era 

indicativo de que existieron actividades al interior de la zona cuyo crecimiento fue 

superior al crecimiento nacional. 

Dentro de la zona centro norte se presenta una tasa de crecimiento de 84.4%, siendo las 

divisiones que mayores remuneraciones reportaron la de maquinaria y equipo, 

alim.entos, bebidas y tabaco y la de la industria textil (ver tabla 4.3.5). 

\ 

Tabla4.3.5 
Remuneraciones y componentes del cambio en las remuneraciones 

en Ja ZOLlB centro norte · 
(datos en miles) 

Ren1 uneraciones ComJX>ncntes del cambio en las remuneraciones 

Rcambio Ncfccto de A-1 efecto de Scfectode 

global cambio cambio participación 

División Industrial 1980 1993 1980- nacional industrial regional 

1993 

( 1 ) ( 2) ( 3) ( 4) ( 5) (6) 

Alimentos., bebidas y tabaco 3,.235.9 5,675.5 2,389.7 374.6 22,524.2 -20,509.1 

Textil, cuero y calzado 3.,160.1 6,212.2 3,052.0 360.3 -29,047.0 31,738.7 

Madera y inuebles no metñlicos 315.4 306.6 -8.8 36.0 I,630.2 -1,674.9 

Papel irnprenta y editorial 438.9 t,.52G.O 1,087.0 so.o 9,924.6 -8,887.6 

Química 3,181.6 4,.182.1 1,000.6 362.7 18,.192.0 -17,.554.1 

Minerales no ferrosos 593.7 1,231.3 637.5 67.7 808.4 -238.6 

H icrro y ace:-o 342.4 878.9 536.G S9.0 -20,.436.7 20,934.2 

l\.'\a.quinaria y equipo 4,.092.t 8.368.5 4.276.4 4GG.5 31,878.1 -28,0GS.2 

~t¡as industrias manuf,1cturcras 4 1.4 111.0 69.9 4.7 -1,362.8 t,427.7 

Ofn.1 zona Ct:!Itlro norte 15,451.f> 28,492.1 13,040.7 I,761.S 34,JJJ.J -22,831.9 

Dentro de los componentes del cambio en las remuneraciones, el más intportantc. fue el 

de cambio industrial, que en buena medida explica el resultado positivo del efecto total. 

Por su parte, el efecto de cambio nacional fue de solo 1,761.5 mil nuevos pesos; en tanto 

que el ca1nbio regional significo una reducción en las rcm.uneraciones al interior de la 

zona de 22,.83 1 mil nuevos pesos menos. 

El cambio industrial se explica por la evolución positiva de las divisiones de maquinaria y 

equipo, y la de alimentos, bebidas y tabaco, cuyo crecimiento fue suficiente para 

ncutrali7_ar la caíd.a en las remuneraciones de la industria textil y del hierro y el acero. 
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Con ello, se explica que el efecto proporcional de la zona sea positivo y q•te por lo tanto, 

la zona presente una estructura más favorable para el pago de mayores remuneraciones 

que la estn.ictura nacional. 

Finalmente el cambio en la participación regional, es resultado de la caída en las 

remuneraciones de las principales ramas en 1980, es decir precisamente las de 

maquinaria y equipo y de alimentos, bebidas y tabaco. Asimismo, cabe señalar que la 

mayor parte del crecimiento del empleo en esta zona se debió al efecto de cambio 

regional, en cambio en términos de remuneraciones el efecto diferencial fue negativo, lo 

que hace evidente que la heterogeneidad estructural de la zona impidió que la expansión 

del empleo se viese acompaf1ada por una misma dinámica de las remuneraciones. 

~n lo que toca a la zona centro el comportamiento del empleo no sólo muestra una 

dinámica menor a la nacional, sino que además registra . signo negativo, lo que 

evidentemente da como resultado un efecto total negativo, e indica un fuerte deterioro de 

las remuneraciones. La caída de las remuneraciones (ver tabla 4.2.6) de la zona fue de 

18,315.5 mil nuevos pesos, de los cuales la mayor parte correspondió a la división de 

maquinaria y equipo. Por otro lado sólo dos divisiones presentaron signo positivo7 la de la 

industria química y la de papel imprenta y editoriales. 

Sin embargo la caída de las remuneraciones no es tan grande debido a los efectos de 

cambio nacional e industrial, que cu cierta forma lograron compensar la caída de las 

remuneraciones, por el prin1cr efecto las rcmuneraciont!s registraron un crecimiento de 

17,155.6 m.n.p., mientras que por el segundo efecto se incrementaron S::S 1,829.6 m.n.p. 

Dentro del primer efecto las actividades significativas fueron las relacionadas con las 

qivisiones de 1naquinaria y equipo y de la industria química. En tanto el crecimiento de 

11..~ remuneraciones por el efecto de cambio industrial se debió a los incrementos de las 

divisiones de maquinaria y equipo y de papel e imprenta y editoriales; sin embargo, 

dentro de este efecto se registraron iinporlantes caídas de las divisiones del hierro y el 

acero; textil cuero y calzado, y de otras industrias manufactureras. 

Este resultado particular del cambio industrial implica la existencia de un efecto 

proporcional de .signo positivo, que indica que, a pesar de que la zona tiene uu menor 

dinámica de crecimiento de sus remuneraciones respecto a la nacional, en 1980 

presentaba una estntctura manufacturera más favorable para la expansión de esta 

variable que la industria manufacturera nacional. 
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Tabla 4.3.6 
Rcniun.:raciones y conzponentcs del ca.ntbio en las .rcn1uncracioncs 

en la zona centro 
(datos en .miles) 

Rem uncracionc.s Componentes del cambio en tas remuneraciones 

RCambio Ncfeclo de Mefecto Sefccto de 

global cambio de cambio participación 

División Industrial 19SO 1993 19SO·l993 nacional industrial regional 

( 1 ) ( z) (3) (4) ( 5) ( 6) 

Alimentos, bebidas y tabaco 17,31Z.6 17,192.3 -120.3 1,973.G 118,675.6 -120,769.G 

Textil, cuero y calzado 20,799.1 17,364.7 -3,434.4 2,.371.1 -191,17S.2 1S5,372.S 

Mader;_ y muebles no metálicos Z,744.0 Z,ZOS.9 -535.1 312.S 14,183.4 -15,031.3 

,rape] Ínlprenta y editorial 10,690.9 11,S62.Z 1,17L3 1,.Z lS.S Z41,733 -241,780.5 

Química 27,642.2 31,374.6 3,732.4 3,151.2 158,057.0 -157,475.S 

Minerales no ferrosos G,SGl.1 6,012.8 -S4S.3 782.2 9,342.1 -10,972.6 

Hierro y acero 5,SS9.5 Z,594.S -3,.249.7 671.4 -351,552.1 347,5S6.0 

Maquinaria y equipo 55,516.2 41,722.2 -13,794.0 6,.3ZS.S 432,481.S -452,604.G 

Otras industrias manufactureras 3,032.3 l,S39.7 -1,192.G 345.7 -99.,913.1 98.,374 • .5 

Total zona cc.nlro IS0,488.C ISZ,I72.S -IB,3IS..5 I7,IS5.6 3SJ,B29.6 -367,300.7 

No obstante7 las remuneraciones presentan una considerable caída en la zona centro, las 

cuales sólo pueden explicarse por el decremento originado por el efecto diferencial e al 

ca1nbio en la participación regional. En cuanto al cambio regional., las divisiones 

determinantes fueron la del hierro y el acero, papel imprenta y editoriales y de la 

industria química, con ello., el efecto diferencial de la zona <:entro fue negativo y 

f\n
1
h.lmcntc propicio la caída de la...-; remuneraciones en la zona. 

' Para la zona centro golfo el cambio en las remuneraciones registro una caída de 97.4 1nil 

nuevos pesos, lo que se puede explicar por la caída de la industria del hierro y el acero, 

la de alimentos, bebidas y tabaco y de la industria textil, en tanto que los incrementos 

registrados en la iudustria quin1ica y de papel e imprenta y editoriales compensaron en 

parte la caída de las remuneraciones, aunque no lograron in1pcdir que el efecto total 

presentara un signo negativo (tabla 4.3.7). 
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Tabla 4.3.7 
Remuneraciones>- co.rnponentes del can7bio en Jos rernuneraciones 

en la zona centro golfo 
('dalas en rniles) 

Remuneraciones Componentes del cambio en las remuneraciones 

RCambio Ncfeclo de A-fefecto de Scfecto de 

global cambio carnbio participación 

División Industrial 1980 1993 1980- nacional industrial regional 

1993 

( 1 ) ( 2) (3) (4) ( 5) (G) 

Aliznenlos, bebidas y tabaco 5,085.5 4,748.9 -33G.G 579.8 34,860.7 -35,777.1 

Textil, cuero y calza.do 515.0 179.5 -335.4 58.7 -4,733.G 4,339.4 

.,..'1adera y muebles no tnctálicos 44.9 G6.0 21.1 5.1 232.2 -21G.3 

•Papel imprenta y editorial 471.3 727.3 25G.O 53.7 10,,657.3 -10,455.1 

Química 4,.657.9 5,273.9 GlG.O 531.0 26,633.5 -26,548.5 

1\.1.inerales no ferrosos 262.6 535.0 272.5 29.9 357.5 -115.0 

Hierro y acero 1,362.8 G54.0 -708.7 155.4 -81,344.9 80,480.8 

Maquinaria y e.quipo 471.9 591.5 119.7 53.8 3,675.9 -3,610.t 

Otras industrias rnanufacturcras 3.1 1.3 -1.7 0.3 -101.2 99.1 

TotaJ zona centro gohO I.2,875.C I.2,777.6 -97.I I,467.7 -9,762.6 S,197.Z 

De los compont:ntes del cambio en las remuneraciones, el de cambio industrial resulto 

determinante para el resultado del cambio global, pues a pesar que se registra 

crecimiento en las rcn1u11t:raciones por i.:ambio regional, este es insuficiente para 

compensar la caída de las rcmun<.~raciones en Ja zona. 

El cambio industrial en las remuneraciones se debió sobre-todo a la depresión en la 

ip4ustria del hierro y el acero, que en 1980 1nantenía una distribución regional superior 

J. lf1 nacional. Por ello, se explica el signo negativo del efecto proporcional, la estructura 

de la zona centro golfo resultaba menos favorable que las manufacturas nacionales para 

expandir las remuneraciones. 

En tanto el cambio regional, paradójicamente, presenta un signo positivo gracias al 

crcci1nicnto de las rcrnuucraciones precisamente de la industria del hierro y el acero, 

aunque las divisiones de alimentos y de la industria química presentan serias reducciones 

de sus remuneraciones. El signo del efecto diferencial con ello, resulta ser positivo, pero 

e] crecimiento por este efecto es insuficiente para compensar Ja reducción de ]as 

remuneraciones. 
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La zona occidente, en cambio, presenta un ritmo de crecimiento superior al de las 

manufacturas a nivel nacional, por lo que el efecto total fue positivo y se baso en el 

crecimiento regis~rado por las divisiones de alimentos, ia industria química y la de 

maquinaria y equipo (ver tabla 4.3.8) 

\ 

Tabla 4.3.S 
Reniuneraciones y coniponentcs del cambio en las remuneraciones 

en la zona occidente 
(datos en miles) 

R.em uneraciones Componentes del cambio en las ren1uneraciones 

.KCambio Ncfectode Mefectode Sefectode 

global cambio can1bio participació!l 

División Industrial 19SO 1993 19SO- nacional industrial regional 

1993 

( 1 ) ( z) (3) ( 4) (5) ( 6) 

Alimentos, bebidas y tabaco 5,S65.5 S,13S.5 Z,27Z.9 66S.7 40,207.4 -38,603.Z 

Textil, cuero y calzado 4,093.Z Z,717.0 -1,376.Z 466.6 -37,623.2 35,7S0.4 

Madera y muebles no 1nct.álicos 60Z.S 97Z.6 369.S GS.7 3,115.9 -2,S14.S 

Papel imprenta y editorial S3S.6 1,345.7 507.1 95.G 1S,9G2.G -18,551.1 

Quintica 3,093.7 4,763.1 1,669-4 352.7 17,GS9.7 -16,373.0 

Minerales no ferrosos S64.9 1,197.S 333.0 9S.6 1,177.G -943.Z 

Hierro y acero 691.4 713.1 Zl.7 íS.S -41,271.5 41,214.3 

Maquinaria y equipo 3,395.0 S,OZG.4 t,631.4 3S7.0 ZG,447.9 -25,203.6 

Otras industrias nlar.ufacturcras 165$.G 155.3 -15.3 19.Z -5,556.Z 5,5Zt.G 

Totul zona occidente 19,613 . .S 25,027.f; 5,413.S 2,..235.9 28,150 . .2 -19,972.6 

El crecimiento de las remuneraciones de cs\a zona se debió al efecto de cambio industrial 

que logro contrarrestar la disminución provocacl.a por el efecto de cambio en la 

,a¡rticipación regional. 

El crecimiento de las rcn1uneracioncs en las divisiones de alimentos y de nl.aquinaria y 

equipo por el efecto de cambio industrial fue lo bastante grande para compensar las 

caídas de la industria textil y del hierro y el acero, logrando el signo positivo del efecto 

proporcional. Sin embargo., es precisamente en estas actividades donde se registran las 

mayores caídas por el efecto de cambio regional, o efecto diferencial. 

Al igual que en otros casos., en la zona occidente se presenta el fenómeno de que es el 

cainbio regional el que explica la evolución. positiva del empleo., núentras que en 
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términos de remuneraciones registra importantes descensos; con ello se presenta el hecho 

de que las rernunenlciones no acompañan al creci.tniento del empleo. 

En la zona pacifico sur el crecimiento de las remuneraciones fue tarnbién superior al 

crecimiento nacional, con una tasa de 22.8%., lo que se debió al crecimiento de las 

remuneraciones en 731.1 m .. n .. p .. ., mismo que se sostuvo en la dinámica que registraron 

las divisiones de alimentos y de la industria química, por otro lado la división de papel 

imprenta y editoriales registro una fuerte caída de sus remuneraciones (tabla 4.2.9). 

Tabla 4.3.9 
Renn1ncraciones yco1nponentes del C8J11bio en las remuneraciones 

en la zona pacifico sur 
(datos en miles) 

Remuneraciones Componentes del cambio en las rcntuneraciones 

División Industrial 1980 

( 1 ) 

Alimentos., bebidas y tabaco l,1S5.2 

Textil, cuero y calzado 125.3 

Madera y muebles no metálicos 270.9 

Papel imprenta y editorial 761.9 

Quitnic.:a 564.5 

Minerales no ferrosos 21 !.l 

Hierro y acero 0.2 

Maquinaria y equipo 81.5 

Otras industrias n1anufo.ctur-.!n•s 12.1 

*'.iz,1 zona pacifico sur 3,212.¿j 

1993 

( 2) 

1,SlG.7 

114.Z 

244.7 

308.4 

949.0 

350.0 

o.s 
136.1 

24.1 

:<,943.!) 

RCa.mbio 

global 

1980-

1993 

(3) 

631.5 

-11.2 

-2G.3 

-453 .. J 

384.5 

139.0 

0.6 

5-LG 

11.9 

731.l 

Ncfect.ode A'fefcctode Scfccto de 

cambio canlbio participación 

nacional industrial regional 

( 4) ( 5) (G) 

135.1 &,124.4 -7.,628.0 

14.3 -1.,151.9 1,126 .. 4 

30.9 1,400.4 -1.,457 .. G 

86.9 17,227.9 -17,768.3 

64.4 3.,227.7 -2,907.6 

24.1 2S7.4 -172 .. 5 

o.o -14.Z 14.8 

,).3 634.7 -589.4 

1.4 -400.l 410.G 

366.3 29,336.3 -2S,97I.6 

Los componentes de cambio de las remuneraciones de esta zona fueron. el cantbio 

nacional positivo de 366.3 m.n.p., el cambio industrial positivo de 29,336.3 m.n.p. y un 

efecto de participacióll regional negativo de 28,971.5 m.l\.p. El primero de estos cambios 

se logro en base al crecimiento de la industria de alimentos; el segundo, al de papel 

imprenta y editoriales, mientras que la caída por el efecto regional se debió a las 

divisiones de alimentos y de papel. Lo anterior demuestra que la dinámica industrial de la 

zona pacifico sur se sustento en actividades intensivas en ~rabajo y de escaso valor 

agregado. 
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El cambio de las remuneraciones de la zona peninsular reporte una tasa ligerainente 

superior a la nacional con un l 3. 196, el cual se debió principalmente a la dinámica de la 

división de alimentos, bebidas y tabaco ( tabla 4.3. l O). Los componentes del cambio en 

las remuneraciones fueron un incremento por cambio nacional de 286 m.n.p.::r un 

cambio industrial negativo de 91.0 m.n.p. y un incremento regional de 132.8 m.n.p. 

Tabla 4.3.10 
Reniuneracioncs y co.rnponentes del c;:unbio en las rcntuncr.acioncs 

en Ja zona peninsular. 
(datos en .miles) 

Remuneraciones Componentes del cambio en las remuneraciones 

RCambio N.cfecto de . .1u· efecto de Sefecto de 

global cambio cambio participación 

División Industrial 1980 1993 1980- nacional industrial regional 

1993 

( 1 ) (2) ( 3) ( 4) (5) (6) 

Alintentos, bebidas y tabaco 887.9 1,308.8 421.0 101.2 G,086.Z -5,766.4 

Textil, cuero y calzado I,062.4 412.S -649.6 121.l -9,.765.4 8,994.7 

Madera y ntuebles no metálicos 121.7 114.6 -7.1 13.9 629.2 -650.2 

Papel imprenta y editorial 72.0 228.5 156.5 8.2 1,G28.I -l,479.8 

Quíntica 54.9 131.6 76.7 6.3 314.1 -243. 7 

Miner4les no ferrosos 197.4 321.9 124.6 22.5 268.7 -166.7 

Hierro y acero 55.2 55.2 55.Z 

Maquinaria y equipo 109.6 224.Z Jl4.5 12.5 854.0 -752.0 

Otras industrias manufactureras 3.2 39.3 36.1 0.4 -105.8 141.6 

Total zona ,,PC11insi.·Ja .. - 2,509 . .:!. 2..837.C 327.9 286.I -90.9 I32.7 

Como se ve el ca1nbio tnás importante fue el provocado por el efecto nacional, el cual se 

~stcnto en las divisiones de alúnentos y de la industria textil. El cambio industrial, en 

JaJn.bio reporta un efecto proporcional negativo, el cual se explica por la caída de la 

división de la industria textil, aunque se compensa en bue.na medida por el crc.!'cimiento 

de cambio industrial de Ja división de alimentos, aunque esto últiino no impidió que la 

estructura de la zona fuese menos favorable para la expansión de las rc1nuncraciones 

que la industria nacional. 

Finalmente, el ca1nbio en la participación regional también es explicado por la dinámica 

de Ja industria textil que logro compensar las caídas de las divisiones de alimentos y de la 

industria del pape], de tal forma que se logro un ritmo de crecimiento ligeramente 

superior ni nacional. 
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A manera de resumen en Ja tabla 4.3. 1 1 se muestran Jos resultados del cambio en las 

remuneraciones a nivel nacional y por región. 

Tabla 4.3. I I 
RernunerncL"ones y co.rnponen/es del cornbjo e.11 /ns rernunerocjones 

a nivel nacionaI 
(datas en miles) 

Empleo Componentes del cambio en el empico 

.1i•eambio Ncfectode Mcfectode Sefectode 

global cambio cambio participación 

Zona Geográfica 1980 1993 1980-1993 nacional industrial regional 

( 1 ) (2) ( 3) ( 4) (5) ( 6) 

Noroeste 10,391.2 20,947.5 10,555.7 1,184.G 56,770.9 -47,490.I 

~orle 16,268.9 32,761.2 IG,492.3 1,854.7 -140,523.4 155,161.0 

Nol"C'".ste 35,309.8 41,223.3 5,317.G 4,093.4 -325,805.l 327,029.3 

Centro Norte 15,451.5 28,492.1 13,040.7 1,7GL7 34,111.1 -22,831.9 

Centro 150,488.0 132,172.5 -18,315.5 17,155.G 331,829.6 -367,300.7 

Centro Golfo 12,875.0 12,777.G -97.I 1,467.7 -9,762.6 S,I!J7.2 

Occidente 19,613.8 25,027.5 5,4.13.S 2,235.9 23,150.2 -19,972.G 

Pacifico sur 3,ZIZ.8 3,943.9 731-l 366.3 29,336.3 -28,971.G 

Peninsular 2,509.2 2,837.0 327.9 286.l -90.9 132.7 

TctaJ Naciona.J 266,I.20.2 300,IS.2.l 33,466.S 30~406 -983.5 3,953.3 

Con estos datos se puede mostrar como Ja mayor parte de los cambios de- las 

remuneraciones a nivel nacional se originaron por el efecto de cambio nacional:- mismo 

que fue encabezado por la zonas ceutro y noreste. Esta dinámica se debio sobretodo a la 

misma causa del cambio en el empleo,. es decir, a que continuo Ja heterogeneidad 

estructural en el territorio nacional. Una ntucstra de lo anterior es que en la mayoría de 

Ifsi. principales regiones del país los cambios en Ja..~ remuneraciones por ]os efectos 

industrial y regional prácticarnetc se anulan mutuan1entc. 
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V. Conclusiones 

El análisis de cambio industrial en México durante el periodo 1980 - 1 993 perrniti6 

definir por lo menos tres temas de discusión: a} el planteamiento de una nueva 

racionalidad económica por parte de los responsables de la política económica e 

industrial del país; b} el del diagnóstico sectorial y regional de la industria 

manufacturera en 1 980, y e) los resultados de la aplicación de los instrumentos de 

regulación de los mercados sobre la estructura productiva para 1993. 

\. 
5. 1. • SOBRE EL NUEVO PLANTEAMIENTO DE POLÍTICA ECONÓMICA E INDUSTRIAL. 

"En cuanto al primer tema de discusión se sef1alo que el arribo a la presidencia por 

parte de Miguel De la Madrid significó el triunfo de la visión económica neoliberal en 

México; esto no es un mero afán de clasificación, sino un ejercicio de ubicación teórica 

de los principales lineamientos de política económica que se trazaron a partir de 1982. 

Los objetivos centrales del gobierno mexicano a partir de esta administración han 

radicado en constantes esfuerzos para lograr los macro-equilibrios fiscal y externo, esto 

es, el ajuste del déficit fiscal del sector del sector publico (equilibrio interno o fiscal) y 

el ajuste de la balanza comercial. 

Para el logro simultáneo de estos dos objetivos se implantaron dos políticas concretas, 

por una parte se aplico una estricta disciplina fiscal para equilibrar el déficit 

presupuesta!, para ello se recortaron los gastos del sector público y se implanto una 

l
f1;1erte política de privatizaciones de empresas públicas y paraestatales, todo ello bajo la 

l~mada política de des-regulación económica; por otro lado, se mantuvo una política 

de tipo de cantbio subvaluado o sujeto a constantes devaluaciones a fin de incrententar 

las exportaciones y reducir la tendencia a importar, esta política de tipo de cambio se 

acompaf10 ade1nás por la política de apertura comercial, que consistió en la reducción 

de los aranceles y la supresión de las barreras arancelarias, que habían jugado un papel 

central en el desarrollo industrial durante el proceso de sustitución de importaciones. 

Por una parte., se ach."&o en la lógica de redimensionar al estado, proceso encaminado a 

reducir la participación del sector público como propietario de empresas, pues, de 

acuerdo a la nueva concepción, la actividad del gobierno mediante la inversión pública 



desplaza a la inversión del sector privado, y asimismo, la regulación estatal imponía 

rigideces a la libre acción de los mercados y por lo tanto impedía el ajuste óptimo de 

oferta y demanda, retrasando con ello el desarrollo económico del país y el bienestar de 

la población. 

En segundo lugar, la estructura de protección a la industria basada en instrumentos 

tales como subsidios, altos aranceles y los llamados permisos previos a la importación, 

fue calificada como la culpable de la falta de competitividad de la industria nacional al 

mantener al mercado doméstico cautivo de la oferta nacional; por lo tanto bajo este 

particular diagnóstico se suprimió la estructura de . protección a la industria 

suprimiendo la subsidios, reduciendo aranceles y desmantelando el mecanismo de los 

;; permisos previos. 

Estas dos sencillas líneas de política económica redundaron negativamente sobre la 

política industrial del país. Primeramente se suprimió la acción del estado para el 

fomento y creación de empresas. Se debe recordar que una parte fundamental de los 

procesos de desarrollo iudustrial, no sólo en el México de la sustitución de 

importaciones sino en general en el mundo capitalista desarrollado, se ha ligado a una 

política estatal activa que promueve el desarrollo empresarial, pero en nuestro país se 

opio por la objetividad de la ley de la oferta y la demanda corno el nuevo instrumento 

de fomento ind1..tstrial. 

Cabe aquí realizar una precisión, la noción de política industrial necesariamente lleva 

implícita ia idea de intervención estatal, hablar de política industrial desde un marco 

de pensamie1,lo neoclásico pude resultar un contrasentido: la política del libre juego de 

las fuci-Las del mercado implica la supresión de toda acción que impida el ajuste del 

·~ercado, ergo, no hay lugar para la intervención del estado ni para la política 

industrial en sí n1isma. La "política industrial" se reduce a una serie de 

reglamentaciones que limitan las políticas activas del Estado y que otorgan al mercado 

el poder de regulador de las acciones de los factores de la producción. 

En segundo lugar, el amplio proceso de apertura comercial desmantelo la estructura 

arancela1;a que permitió el primer impulso industrializador del país, y en unos cuantos 

años se decidió que el futuro desarrollo de la industria debía ligarse al sector 

exportador. 
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Lo anterior ocurrió en una economía que no se había caracterizado por mantener un 

alto componente nacional en las actividades exportadoras y significó una elevada 

componente de insumos importados de los productos a exportar y 7 con ello,, en la 

creciente desindustrialización del sector productor de bienes intermedios. Este 

fenómeno se verifico sobretodo en las industrias con altos componente de capital donde 

se dolarizaron los costos de producción y por lo tanto se agrego un fuerte componente 

de inestabilidad a la producción de bienes exportables. 

En síntesis7 se puede concluir que la aplicación de la nueva racionalidad econ6mica a a 

partir de 1 982 se encamino más hacia la inestabilidad productiva y al 

desmantelamiento de sectores no ligados al sector externo que a la promoción del 

.·desarrollo industrial y las exportaciones. La tozuda aplicación de las políticas de corte 

\ neoliberal se topo con la aún más tozuda realidad industrial mexicana, lo cual no tuvo 

mayor consecuencia que volver a la industria nacional altamente vulnerable a los 

shocks especulativos y al ciclo económico norteamericano. 

La fragilidad económica del país a la devaluación de diciembre de 1994, más que ser 

explicada por "errores de instrumcntación"7 derivados de la bien comprobada bizarría 

de la administración Zedillo, se explica por una concepción errónea del proceso 

industrializador mexicano7 así corno dl'? la dinámica económica en general 7 que no 

tiende al equilibrio, sino que por el contrario presenta una tendencia constante hacia el 

dcsequilibrio7 por ello7 las aportaciones teóricas de raíz neoclásica resultan ineficaces 

para entender y explicar los componentes del cambio estructural de !as manufacturas 

mexicanas. Los resultados que se presentan en este trabajo se inclinan tnás por la 

con!'>tatación de los preceptos de la teoría de industrialización geográfica que insisten el 

~?mportamiento industrial bajo el desequilibrio y la disparidad existente las empresas 

c1tpitalistas, fórmula que tcr1nina creando estructuras desiguales a nivel sectorial y 

regional, tal como se pudo demostrar a lo largo de la exposición de esta investigación. 

5.2 LA E:."TRUCTURA INDU~TRIAL DE 1980 

Las características generales de la industria rnexicana a inicios de l 980 permitieron 

caracterizar a una estructura tnanufacturera básicamente débil,, con una profunda 

heterogeneidad estructural tanto sectorial como regionalmentc7 por lo cual se 
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necesitaba un fuerte esfuerzo de los sectores productivos y del gobierno para superar 

estas características. Desgraciadamente el tránsito peculiar de la política industrial 

indicaba serias dificultades pa1·a romper tales características. 

La industria de principios de la década anterior se caracterizó por estar fuertemente 

concentrada,. en términos de número de establecimientos, en actividades de escaso 

valor agregado e intensivas en mano de obra en las cuales, además, predominaban las 

empresas pequcr1as y medianas. 

Con estas características, la demanda promedio de trabajo de la industria era reducida 

al i$ual que su generación de ingresos a los trabajadores y empleados 

. (remuneraciones) al mismo tiempo que se presentaron reducidos índices de generación 

'•de ingresos globales y gastos. Este tipo de empresas además se caracteriza por presentar 

las menores ganancias por establecimiento, pero los mayores volúmenes de ganancia 

contable, lo cual explica su fuerte concentración, y otorga una evidencia empírica de 

que el posicionamiento industrial obedece a la generación de ganancia más que a una 

conformación particular de mercados de oferta y demanda de trabajo. 

Paradójicamente, las actividades que tenían menor concentración en términos de 

número de estable.cimientos, eran las mayores dcn1andantes de trabajo y de mayores 

remuneraciones, ingresos y gastos, con lo cual evidentemente tuvieron los mayores 

índices de ganancias por establecimiento. 

A nivel regional en 1980 se presentaba una cstn.ictura fund...í:imcntalmente conccnt:-ada 

en la zona centro y centro norte, n1ismas que compartían características de fuerte 

t=-onccntración de actividades de escaso valor agregado y fuerte presencia de pequeftas y 
J 

tticdianas empresas, e igualmente registraban los mayores volúmenes de ganancia, 

aunque menores ganancias por establecimiento. 

En. contrapartida., las zonas de la región norte presentaban mayores índices de 

sustentación productiva, .$0brctodo las zonas no11e y noreste, que también presentaban 

una mayor presencia de: emprc&-""t.s grandes y inayores ganancias pcr establecimiento. 

La zona occidente presentaba una situación intermedia entre las zonas caracterizadas 

por la mayor presencia de actividades intensivas en mano de obra y ]a...-;; intensivas en 
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capital, mientras que la zonas pacifico sur y peninsular registraban los menores índices 

de sustentación productiva. 

Con este diagnóstico sectorial y regional era imperativo para la política industrial la 

aplicación de instrumentos que permitieran primeramente el rompimiento de la 

heterogeneidad estructural y la promoción de la integración regional. La debilidad de 

la industria manufacturera radicaba más en estos dos elementos que en la perdida de 

competitividad por tener mercados cautivos, no se presentaban niveles aceptables de 

eslabonamientos industriales a nivel sectorial o nivel regional. 

Sin embargo, dentro de los lineamientos generales de poliÜca industrial una ausencia 

_característica fue la realización de un diagnóstico regional y sectorial. Se partió del 

;>dogma de la nociva intervención del estado y la fuerza de ajuste del mercado, y con ello 

se cancelo la posibilidad de lograr una mayor articulación productiva basada en el 

desarrollo de las actividades intensivas en capital y de mayor valor agregado, así como 

de las zonas con mayor potencialidad productiva. 

Por otra parte se dio impulso a la política de maquilización de la producción nacional, 

en base a la supuesta ventaja comparativa de mano de obra barata, y bajo la 

perspectiva de creación de empleos, sin embargo, el proceso lo único que significó fue 

una mayor incorporación al ciclo productivo norteamericano, pues la s maquiladoras, 

como se set1alo en su momento,. significaron la desarticulación vertical de los procesos 

productivos de las grandes empresas norteamericanas,. y por !o tanto no permitieron el 

acceso a una mejor tecnología o a una mejor organización productiva. 

¡; 
5'.3 LA E.<n'RUCTURA INDUSTRIAL DE 1993 

Dada la noción particular del comportamiento económico que prevaleció en los police 

rna.kers mexicanos, no era posible esperar una gran transformación de la estructura 

industrial y por el contrario resultaba previsible el aumento de ]as tendencias al 

empequeñecimiento de la planta productiva y a su perdida de competitividad. 

la. estructura productiva que arrojo el proceso de ajuste estructural se caracterizo por 

ser más débil que la de 1980 en cuanto a que presentaba menores índices de 
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sustentación productiva sobretodo se vio mermado el indicador de tamaño medio, lo 

que significa que, después de doce afios de instrumentación neoliberal, la capaddad de 

absorción de empico de la industria manufacturera se vio reducida, a la par que 

disminuyeron las remuneraciones por trabajador y las ganancias por estáblecimiento, 

por tanto, no es factible encontrar un circuito virtuoso del desarrollo industrial de 

1980 a 1993. 

Por otro lado los niveles de concentración en actividades de escasa competitividad en el 

exterior se incrcrncntaron, por lo cual, ya sin un período de acoplatniento a la 

competencia internacional, Ja fragilidad de las manufacturas nacionales es mayor para 

1993 '"que en 1980. Las divisiones que más crecen en términos de establecimientos 

;.{ueron aquel1as que menores costos implicaba su instalación y permitían un mayor 

Volumen de ganancias, como fueron alimentos, textil, papel y madera, además estas 

actividades crecen más en las regiones caracterizadas en 1980 por presentar los 

menores niveles de sustentación productiva: Pacifico sur y peninsular. 

Sin embargo, el crecimiento en términos de unidades productivas registrado por estas 

actividades no se acompafio por un incrcn1cnto proporcional del empleo, a] contrario 

las divisiones intensivas en capital, que fueron las que menor número de nuevas 

unidades registraron, son las que explican la 1nayor parte del crecimiento del empleo, 

aunque su nivel de contratación n1cdia de trabajad.ores resulto menor al de inicios de 

1980. 

La hipótesis de que cJ proceso de ajuste estructural implico serios cambios en la 

distribución espacial del ernpleo se verifica plenamente, la rcgién centro perdió la 

1ie,Semonía mostrada en 1980, sin dejar de ser la que mayor empleo genera, en este 
1. 

á:n1.bito la importancia de las regiones del norte, que coino se scfialo presentaban los 

mayores índices de sustentación productiva, creció considerablemente, en tanto que el 

crecimiento por número de establecimientos de las zonas pacifico sur y peninsular no 

se tradujo en un mayor volumen de empleo. 

Por otra parte, el cambio de la distribución espacial del empico se explico por los 

factores de heterogeneidad estructural a nivel de zonas geográficas, esto es por los 

diferentes rihnos de crecimiento entre las regiones y al interior de estas donde las 

actividades que presentaron los principales incrementos fueron la industria química y 

la de maquinaria y equipo. Asintismo, Ja tendencia a la caída de las actividades 
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productoras de bienes intermedios se verifico con los niveles de dcsindustrialización 

que reporto la industria del hierro y el acero. 

Cabe scltalar que los cambios en el empleo no se vieron acornpafiados por un cambio 

proporcional de las remuneraciones, los factores que explican el cambio en ésta última 

variable son bien distintos a los que justificaron el crecimiento del empleo, y 

dependieron más de la dinámica particular de las firmas, esto es de la heterogeneidad 

estructural de la industria en vez de la heterogeneidad estructural de la región. 

Finahncnte, queda por explicar el efecto que el cambio dentro de la estructura 

indu~trial, tanto a nivel de división como regional, tuvo OObre la composición de las 

exportaciones de la industria manufacturera. Es itnportantc destacar este elemento por 

:.•dos motivos, primeramente porque una de las premisas de la reestructuración 

productiva preconizada oficialmente consistía en lograr el cambio industrial mediante 

el impulso de la competencia con el exterior; en segundo lugar,. porque el cambio en la 

estructura industrial precede las posibilidades de competencia externa y no al revés, es 

decir, las posibilidades de lograr una posición favorable de las manufacturas mexicanas 

en el exterior pasaba, antes que nada por el cambio de la estructura productiva. 

En ese sentido un proceso de reestructuración exitoso debería haber contribuido a una 

estructura exportadora ntás homógenea y por lo tanto menos concentrada en unas 

cuantas actividades como cr.a característico de las manufacturas mexicanas. Es decir 

que el proceso de rccstntcturación, tal conto era planteado desde la perspectiva C'lficial 

(Aspe,. 1993; Sánchcz Ugartc,. et al; 1994) debió promover un 1nayor acceso áe las 

manufacturas mexicanas al exterior fomentando con ello la competitividad industrial. 

ki,~' etnbargo, tal proceso no tuvo lugar y por el contrario las exportaciones 

tnanufactureras en 1994 continuaban presentando uita cslruct-ura concentrada en 

unas cuantas actividades. 

Antes de proceder al análisis de esta variable es conveniente realizar una precisión 

sobre los datos que se presentan a continuación. La información sobre las 

exportaciones de la industria manufacturera son captur~dos tomando en cuenta el 

domicilio fiscal de la empresa exportadora y no la entidad de donde realmente 

proceden las mercancías, con ello se sobrcdimcnsiona el peso que dentro de las 

exportaciones tiene el Distrito Federal, que de acuerdo a esto participa con poco rnás 
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del 6396 de las exportaciones no petroleras. Por lo anterior, y a fin de poder estimar la 

estructura regional de las exportaciones manufactur-=ras se excluye las exportaciones 

petroleras y las correspondientes al Distrito Federal. 

De acuerdo con los datos de la tabla 5.2. 1. más del 6596 de las exportaciones de 1994 

correspondian a sólo tres divisiones: química (20.2196), hierro y acero (22. 16%) y 

maquinaria y equipo (23. 1 5%); es decir tres divisiones caracterizadas por contar con 

mayor capacidad de sustentación productiva, es decir por tener mayor capacidad de 

proverse de los recursos necesarios para su actividad. 

Tabla 5.2. J. Exportaciones no petroleras de Ja industria n111nufacturera 
por división 

ntiles de dólares 
1994 

DiV"isión Valor % 

Alimentos, bebidas y tabaco 474,151,244 9.93 

Textil, Cuero y Calzado 382,601,911 8.01 

Madera y muebles no metalicos 76,509,729 1.60 

Papel, imprenta y editoriales 70,611,746 1.48 

Industria quimica 965, 1 OG,052 20.21 

Minerales no ferrosos 448,866,259 9.40 

Hierro y acero 1 ,058,482,688 22.16 

Maquinaria y <:quipo 1, 105,588,304 23.15 

Otras industrias manufactureras 193,469,326 4.051 

Total 4,775,387,259 100.00 

Fuente: Secretaria de Co1ncrcio y Fomento Industrial 

ibe las divisiones intensivas en trabajo la de aliincntos y la industria textil participaron 
1' 

co'n el 9.93 y el 8.01 % respectivamente; por tanto, cinco divisiones exportaban 1nás del 

85% del total. Prccisan1cntc fue la diná1nica de estas actividades la que genero el 

cambio de la industria entre 1 980 y 1993; además de que la mayor parte de la 

capacidad de sustentación productiva se basaba en estas divisiones. 

Así la composición exportadora de las manufacturas mexicanas refleja el mismo grado 

de heterogeneidad que la estructura productiva concentrándose mayoritariamente en 

actividades con una presencia importante de grandes empresa~ y fuerte composición de 

capital y por dos divisiones con una alta participación de empresas n1edianas. Con ello 
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se tiene que son las actividades que en 1 980 presentaban mejores condiciones para la 

competencia con el exterior las que en 1994 sostienen la mayor parte de las 

exportaciones. 

A nivel de actividad económica diez ramas exportaron el 54. 13% (ver tabla 5.2.2), 

dentro de las cuales destacaron la de prOOuclos químicos inorgánicos, fundición de 

hierro y acero, cobre y sus 1nanufacturas, ináquinas y aparatos mecánicos y la 

automotriz. Todas estas actividades se caracterizan por ser intensivas en capital, de tal 

forma que se confirma que las condiciones para competir exteriormente son más 

favorables para aquellos sectores que se han articulado al ciclo productivo 

norteamericano como son la industria automotriz y Ja del hierro y el acero. 

Tabla S . .Z • .Z. Exporta .... --;oncs no petroleras de In ;ndustr.ia null1ufacturero 
Por acliviclad cconónüca 

niilcs de dólares 
I994 

Act.ividad 

Productos químicos inorgánicos, compuestos 
Productos químicos orgánicos 
Sal, azufre. tierras y piedras, yesos y cales 
Fundición de hierro y acero 
Manufacturas de fundición, de hierro y acero 
Cobre y manufacturas de cobre 
máquinas y aparatos mecánicos 
Máquinas, aparatos y material eléctrico y sus 
Vehículos automóviles,, tractores, ciclos y demás 
Total 

Fuente: Secretaría de Comercio y Fomento Industrial 

Valor 

196,932,301 
275,551,498 
199,991,843 
247,183,695 
416,762,681 
298,266,544 
373,870,657 
192,991,618 
378,166,016 

7,345,548,814 

4.13 
5.78 
4.19 
5.18 
8.74 
6.26 
7.84 
4.05 
7.93 

54.13 

c·diferencia de lo que se aprecia a nivel de división, por rama productiva se aprecia 

f'ª mayor concentración de las oportunidades de exportación en actividades con 

grandes requerimientos de capital. 

Finalmente, el cambio espacial de la industria explica en buena n1cdida la composición 

regional de )as exportaciones de la industria manufacturera. La tabla 5.2.:-i. 1nuestra 

que tres regiones concentraron cerca del 6096 de las exportaciones, la zona noreteste 

con el 1 3.90%, la noreste con el 22.94 y la centro (sin el D.F.) con el 21. 79%. 

Esta composición regional de las exportaciones de la industria manufacturera es el 

resultado del proceso de rcco1nposición espacial de la industria,, donde a la par que la 
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zona centro disminuyo su importancia7 las zonas noreste y noroeste aumentaron su 

capacidad de sustentación productiva. 

Tabla S . .Z.3. Exporúlc1oncs no petroleras de la jndustrja n7anufacturera 
por zona gcográñea 

nlilcs de dólares 
I994 

Zona Valor 

Noroeste 663,895,990 
Norte 433,187,571 
Nore..c;te J 7 09511404,402 
Centro Norte 549,374,906 
Centro• 1,040,54 I ,789 
Centro golfo 437,020,540 
Occidente 476,252,631 
Pacifico Sur 26,070,593 
Peninsular 53,638,837 

Fuente: Secretaria de Comercio y Fomento Industrial 
* no incluye al D.F. 

% 

13.90 
9.07 

22.94 
11.50 
21.79 

9.15 
9.97 
0.54 
1.12 

Con todo Jo anterior, se puede concluir que los efectos del proceso de caznbio 

estructural de las manufacturas mexicanas, dada Ja aplicación del instrumental 

neoclásico lejos de superar los problemas crónicos que pretendió combatir ahondo las 

diferencias de desarrollo entre las actividades productivas y entre las zonas geográficas 

del país, por lo cual en J 99S resulta más difícil emprender una rula de desarrollo 

indu~lrial que en 1980, además de que la capacidad de generación de empleos, y las 

condiciones de remuneración de estos 11 se vieron seriamente afectadas por el proceso .. 

En sít1tesis se presento un proceso de reestructuración que tenia con10 premis..'1.S 

fundamentales la superación de la heterogeneidad cstruclural 11 la creación de empleos y 

~l incremento de la competitividad de la industria lncxic.ana. Sin e1nbargo11 se puede 

hi>rcciar que las deficiencias que mostraba Ja estructura industrial ntexicana de 1980 

110 sólo no son superadas11 sino que por el contrario tales problemas se ven 

incrementados, con ello el proceso de rccstru.cturación resultó del todo fallido .. 
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